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LOS ESPAÑOLES QUE SACBíncARON EN TE2SCTCO.

Iba Cortea ganando de oada dia. fuerzas y rcpu-
tacioü, y acudían á él todos los que no eran de la
parcialidad de Culúa y muchos que lo erafi; y así;
á doíj días de como hizo señor de Tezeiico á don
Fernando, vinieron los señores de Huaxuta y Cua-
kuticharij que ya eran amigos, á decirle que venia
sobre ellos todo el poder de mexicanos; que si lle-
varían sus hijos y haciendas á la sierra, oíos trae-
rían á do él estaba: tanto era su temor. Él los es-
forzó, y rogá que se es tu viesen quedos en sus casas
y no tuviesen miedo, sino apercibimiento y espías^
que de qu« los enemigos viniesen holgaba él; por



eso, que íe ^vísa^en, y verán cómo los castigaba.
Los enemigos no fueron á Huaxuta, como se pen-
saba, sirio á loa tamemes de Tlaxcnilsm, que anda-
ban proveyendo i. \oi españoles. Salió á cllo^ Cor-
tés con dos tiros, con doce de caballo y decientes
infantes y muchos tlaxcaltecas. Peleó y m&tó pocos
porque se acogían 4 la. agua; Cuerna algunos pue-
blos do se recogían tos do México, y tornóse á
Tezcueo. Al otro día viniüio» tres pueblo? ti e los
más principales (!<; aquella comarca á IB pedir per-
dón y á rogarle no los destruyese, y que no acoge-
rían más A hombre de Cuida, Por esta embajada
hicieron castigo en ellos los da México, y muchos
parecieron después descalabrados delante de Cor-
tea pava que los vengase. También enviaron los de
Chalco por socorro, que los destruían mexicanos;
mas al como quería enviar por los bergantines, no
se Jo ppdia daí de- espaítojes, sino reaúíinles á los
de TlaxcaUíin, Huesacjnco., CholaUn,, Hnacacholla
y á, otros amigos, y darlos esperanza q.ue prestoáría
él. No estaban,-ellos Ji^da couteuios con la ayuda
cU.aqueljaiS provincias, sin egjj^ñolesi pero todavía
pidieron cartas para quo lo hiciesen. Estando ,en
esto, Hegarou hombres do Tlaxoallan á dec-ir á
tjorijé^ cómo estaban acabados los bergantines, y
si ,liabia menester gente, porque de poco acá habían
visto mas ahumad*? y señales d,o guerra ij-ae nunca.
El entóneos los puso con IQS <Je Chaleo, y les rogó
dijere» de su parte á los menores y capitanes que



olvidasen lo pasado y fuuscn sus ainigo1! y les ayu-
dasen contra mexicanos, quo ou ello le harían muy
g\au placar; y dfi allí adelante fncroü muy buenos
aTTiigo'í, y se ayudaron míos á oti'oa. Vino asimos-
mo do la Voaerua un e-ijjauol con nueva que ha-
bian desembarcado treinta españoles, f in los mari-
neros de Sa nao, y ocho caballos, y que traían, mu-
cha pólvora y ballestas y escopeta". Por lo cual
hicieron alegrías los nuestros, y luego envió Cor-
tas á Tlaxcnllaii por los beigantines á Snucíoval
con docientos españoles y con quince do caballo.
Mandóle que de eamino destruyese el ligar quo
prendió trecientos tlaxcaltecas y cuarenta y cinco
españolas con tinco caballos, cuando cataba Méxi-
co cercado, el cusd lugar es de Teacnco y alind#
cot\ tierra do Tlaxcall/in. Bien quisiera castigar so-
bre el mepiüo cns-o á los de Texcuco, sino que no
«ataba en tiempo ni convenía por entonces; ca ma-
yor pena merecían que Jos otros, porque los sacri-
ficaron y comieran, y ^enramaron la. sangre por, las
jxiredas, haciendo señales, eou ella mesma cdmoeifi
de españoles, Deíoliaion también los caballas, cur-
tieron los cueros oon sus, jelos, y colgásonlos COEI
las herríidurns que tenían, en el templo mayor, y
cabe ellos los vestidos de España por memoria,
Sandoval fuú allá determinado da combati«.y aso-
lar aquel lugar, nsi porque se lo mandó Cortés, co-
mo porque halló antes un poco de llagar 4 él, op,
crito <3e carbón en una casa: « Aquí estuvo prego



el sin ventura de Juan Juste) » que era na hidalgo
de los cinco de caballo. Los de aquel lugar, aun-
que eran muchos, lo dejaron y huyeron en viendo
españoles sobre sí. Ellos les fueron detrás siguien-
do; mataron y prendieron muchos, especial niSos
y mujeres, que no podían andar, y que se daban
por esclavos y á misericordia. Viendo pues tan po-
ca resistencia, y que lloraban las majeres por sus
maridos, y los hijos por sus padres, hubieron com-
pasión los españoles, y ni mataron la gente ni des-
truyeron al puel)lo; antes llamaron los hombres y
pe-rdouáronlos, con juramento que hicieron de ser-
virlos y serles leales; y ansí se venga la muerte de
aquellos cuarenta y cioco españoles. Preguntados
cómo tomaron tantos cristianos sin que se defen-
diesen ni escapase hombre de todos ellos, dijeron,
que se habían puesto en celada muchos delante un
mal paso una cuesta arriba, que tenia estrecho el
camino, donde por detrás los acometieron; y como
iban «no á uno y los caballos de diestro, y no se
podian rodear ni aprovechar de laa espadas, los
prendieron íigeraineute á todos, y Los enviaron á
Tezciioo, donde, como arriba dije, fueron sacrifica-
dos en venganza de la prisión de Cacama.



ÍÓMO TRAJERON L09 BEtUJANTIÍTES A üfEZLTCO LOS

PE TLAXCALLAK.

Reducidos y castigados los que prendieron á los
españoles, caminó Sandoval para TlaxcalUn, y á la
raya de aquella provincia topó con los bergantines;
la tablazón y clavazón de los cuales traían ocho mil
homkes á cuestas. Tenias en en guarda veinte mil
soldados, y otros (los mil con vituallas y para sert icio
de todos? Como Sandoval llegó, dijeron los carpinte-
ros españoles qwe pues entraban ya en tierra de ene-
migos y no sabían Jo $üe íes podía, aqoatesper, jque
fuese delante la ligaron y atrás la tablazón, por ser
coaa de más peso y embarazo. Todos dijeron que
era bien, y que se hiciese así, salvo es Ohichiíneea-
totl, señor muy principal, hombre «aforado, y ca-
pitán de diez mil <¿ue llevaban la delantera y cargo
de^íaWazón; eí cual tenia por afreata que le echa-
sen atrás, yendo él delantero. Sobre esto dijo bae-
naa coaasj nías en fia, se h«bo de naudar y -quedar
en retaguardia. Teutipil y' íeiáeeatl y fos otros ca-
plkaes, señores tai^hifla principales, tomaron la
•fatijpardia con^^^^diez mil. ^Pusiéronse en me-
díd%é tatüemes y los que llevaban la fusta y apa-
rejo de los bergantines Deíante tiestos dos capita-
nes iban cien españoles y o<jho de caballo, y tras de



toda la gente Sandoval oon los otros españoles y sie-
to caballos; y si Chichimecatetl eptavo recio de pri-
mevo, raás lo estavo porque no quedasen ton ellos
espaBolo-i, diHenclo (|ne 6 no le tenían poi1 valiente
¿ por leal. Concertados pues lo? escuadrones cié I;t
manera quo oistes, caminaron por Tezcuco á las
mayores voces, chillos y relinchos del mundo, y
gritando: «¡Cristianos, cristianos! ¡TUiscallan, Tlax-
callan y España!» Al euavto día entraron en Tez-
cuco por ordenanza al sin do muchos atabales, ca-
racolea y otios tales instrumentos de música. Pu-
si-éronsc parsi entrar peiiachoí! y mantas limpias, y
ciertamente fue gentil entrada; que como era Inci-
da gente, páreselo bien, y como eran muchos, tar-
daron seis horas á entrar, sin quebrar el Mío; tp-
nuiban (loa leguas da camino. Cortés les salió á re-
ce "bir, dié ks gracias á los soSore?, y aposentó todH,
la gente muy bien.

LA VISTA QUE DIO COMES A MEXICU.

Reposaron cuatro días, y luego mandó Cortés 4
loa nuestros que armasen y clavasen los bergantines
¡fpriesa, y que se hiciese una zanja entretanto para
los echar por ella á la laguna sin peligro de que-
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toarse primero; y porque tvaían gran gana, de to-
parse con los de México, salió con ellos y con véjate
y cinco caballq^y trecientos españoies, cu que ha-
bía ciueuenta escopeteros y ballesteros: llevó tam-
bién seis, tiros. A. cuatro leguas de allí topó con un
gran escuadrón de enemigos, en el cual rompieron
los de caballo; acudieron luego los de pié y desba^
ratáronlo; fueron en el alcance los tlaxcaltecas y
mataron cuantos pudieron. Los españoles, como era
tarde, uo fueron, sino asentaron su real en, el cam-
po, y durmieron aquella noche coa cuidado y aviso,
porque había por allí muchos de Culúa. Como fue
do dia echaron camino de Xaltoca; y Cortés no di-
jo dónde iba, que se recolaba do muchos de Tezcu-
co que venían coa él no avisasen á k>s enemigos.
Llegaron á Xaltoen,, lugar puesto en la laguna y
que por la tierra tiene muchas acequias anchas,
hondas y llena? do agua, á no poder pasar los ea*
bailas. Los del pueblo les daban grita, y se burla-
ban de verlos andar por aquellos arroyos; tirában-
les flechas y piedras. Los espaSoles de pié, salgan-
do y como mfjor pudieron, pasaron las acequias,
combatieron e! lugar, entraron, aunque con mucho
trabajo, echaron fuera los vecinos á cuchilladas y
quemaron buümt parte de las casas. No pararon allí
siuo fu&onse adormir una legua adelante: tieneXal-
toca por .armas un sapo, Otrn, noche durmieron ea
Huütuüari., lug;ir grande; mas despoblado, de iniedso.
Pasaron otro dia por Tenanioaca-n y Acoapuzaleo
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sin resistencia, y llegaron á Tlaoopan, que estaba
fuerte de gente y de fosos con agua; mas, aunque
algo se defendió, entraron dentro, mataron muchos
y lanzaron fuera á todos; y como pobrevitio la no-
che, recogiéronse con tiempo á una muy gran casa,
y en amaneciendo se saqueó el lugai y se quemó
casi todo, en pago del daño y muerte de algunos
españoles que hicieron cuando sallan huyendo de
México. Seis dias estuvieron los nuestro? allí, que
ninguno' pasó sin escaramuzar con los enemigos,, y
muchos con gran rebato, y con tanta grita, según
lo han de costumbre, quo espantaba oírlos. Los de
Tlaxcallan, que se querían mejorar con los de Gu-
lúa, hacían maravillas peleando, y como los contra-
rios eían valientes, había qué ver; especial cuando
se desafiaban uno á uno 6 tantos á tantos. Pasa-
ban entre-elloS grandes raaoftw, amenazas é inju-
rias, que quien los entendía moría de risa. Salían
de México por la calzada á pelear, y por coger en
ella los españoles^ fingían huir. Otras veces loa
íonvidabaíi á la ciudad, diciendo: «Entrad, hom-
bresca holgares.» Unos decían: «Aquí moriréis
como antaño; » «otros, ios á muestra tierra, que no
hfiy otro Motecznma que haga á vuestro sabor. »
Llegóse Cortés UQ día entre semejantes pláticas á
una puente que estaba alzada; hiao teñas de ha-
bla, y dijo: « Si está ahí el señor, quiérole ha-
blar.» Respondieron: « Todos los que veis son se -
ñores; decid lo "que queréis;» y como no estaba,
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calló, y ellos lo deshonraron. Tras esto, les dijo
u» español que los tenían cercados y se morirían
de hambre; que so diesen. Replicaron que DO te-
nían falta de pan; pero que cuando la tuviesen, co-
merían de los españoles y tlaxcaltecas que mata-
sen; y arrojaron luego ciertas tortas de ceritli, di-
ciendo, « Comed vosotros si tenéis hambre; que
nosotros ninguna, gracias á nuestros dioses; y ti-
raos do iihi, si ao, moiiréis; » y luego comenzaron
á gritar y á pelear. Cortés, como no pudo hablar
con Guahuíimoooin, y porqué todos los lugares es-
taban sin gente, tornóse para Tezcueo casi por el
camino que vico. Los enemigos, que le vieron vol-
ver asi, creyeron que de miedo, y juntáronse infl-
nitos dallos á darla carga, y diáronsela bien oum-
plidamente. Él quiso un día castigar BU locara, y
envió delante todo el ejército y Sa infantería, espa-
Hola, con cinco da caballo; hizo á otros seis de á ca-
bailo ponerse en celada al un lado del camino y
cinco al otio, y tres en otra parte, y él escondióse
con los demás entre unos árboles. Los enemigos,

como no vieron caballos, arremeten desmandados
á nuestro escuadrón. Salió Cortés, y en pasando y
diciendo; «Santiago y á ellos, Sant Pedro y á
ellos;» que era la señal para los de caballo, y como

los tomaron de través y por las espaldas*ilaneeá-
ronlos á placer. Desbaratáronlos á los primeros
golpes, siguiéronlos dos leguas por un buen Huno,
y mataron muy muchos; y con tal victoria entraron



y durmieron en. Aloolman, dos leguas de Tezcuco.
Loa enemigos quedaron tan hostigados de aquo^,
emboscada, que 110 parecieron en hartos (lias; y
aquellos señores de Tlaxcallan tomaron licencia
para tornarse, y fuéronse muy ufanos y victorio-
sos, y los suyos ricos, cargados de sal y ropa, que
habían habido en la vuelta de la laguna.

LA dUkRRi 0H

Viendo mexicanos quo les iba mal con españoles,
habíanlas con lot, do Chalet^ que era tierra jimy
importante; y en el camiixo .para 'ílascallan y á la.
Yeracr-uK, Los de Chalco llamaran á los de Hue-
xocinco y Huaoaohoíla que les ayudasen; y pMigT
ron. á Cortés españoles. Jul les envió trecientos, y
quince .caballos, con Qonsalo de Sandoval; el cual
fue, y en llegando concertó de ir á Ifuesiepec don-
de estaba la guarnición de Culúa, (^ue haoiael mal.
Antesquc aLlá llegase» le salifiíQn alencueutro aque-
llos de la guarnición, y pelearon. Mas ao pudien-
do reaísfe k furia de los caballos, ai las cuoMlla-
das, se metieron en e) lugar, y los nuestros tías
ellos; los Guatea raatíiian allá dentro muchos, y á
los; demás vecinos echaron fuera, que como no jta-
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nifin allí mujeres ni hacienda que defender, no re-
paraban. Los españoles comieron, y dieron de co-
mer ú, loa caballos, y los amigos buscaban ropa por
¡as casas, listando así oyeron el ruido y grita que
traían los contrarios por las calies y plaza del pue-
blo. Salieron á ellos, pelearon, y á puras lanzadas
los echaron otra, ven fuera y los siguieron una gran
legua, donde hicieron gran matanza. Dos dias
estuvieron allí loa nuestros,, y luego fueron & Ac-
capichUan, do también había gente de .México
Requiriéronles con ia paz; mas ellos, -como e&íaban
en lugar alto y fuerte, y malo parp,, caballos?, iw es-
cucharon; antes tiraban piedras y
aaaüo á los de Chalco. Los indios
gos, aunque eríte muchos, no osaban acometer, ios
españoles aíremetieroailaínandü Santiago, y subie-
ron al lugar y tomáronlo por mas fuerte y defendi-
do r[ue fui'1, üs -íe¡da.d que quedaron mucho1: da-
llos heridos de piedras y varas. Entraron tras
ellos loa- de Cheleo y gus ^Jj^(|°sj y lucieron gran-
(iíiima carecería de loa de Culúa^y veoinoa- Otros
jnnchos se flespefiíu'ou 4 un rio que por allí pasa.
Eu fin, pocos caoaparon de la muerte,, y así, fue
señalada victoria esta de Accapichtlau. Loa uuet.-
iros padesoieron este día muy grija sed, tibí del esk>r
y Irabívjo del pelear, corno poique aquel rio estuvo
tinto en sangre; y no pudieron beber del por tía
buen espacio de tiempo, y no había otra agua, Sau-
doval se volvió 4 Tezcuco, y los otros, crida uno á

i —To«o II —2
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su cas>a. Mucho sintieron en México la pf rdicia de
taaío« hombres y tan fuei te lugar, y tornaron áen-
viar sobro Choleo nuevo ejéicito, mandándole die-
se batalla antes que españoles lo supiesen. Aquel
ejército se dio tanta priesa en hacer lo que Cua-
híiíimoooin le mandara, q¡je no dio lugar á sus ene-
migos de esperar sooorio de Cortés, corno lo pediau
y esperaban. Mas los de Abaleo se jucterotí
aguardaron la batalla, j gentilmente la
con ayuda <íe vecinos. Maíaroa ranchos mexica-
nos, y prendieron cuarenta, entte los cuaío^ fuéi4n
capitán, y alanzaron de MÍ tiena los enemigos
Tanto por mayor se tuvo esta victoria, cuanto me-
nos se pensaba. Gonzalo de Sandoval tornó con los
mesnsos españoles qno primero á Chalco. Dióse
priesa por llegar antes que la batalla se diese; mas
cuando llegó, ya era dada y vencida; y así, se vol-
vió luego con los cuarenta prisioneros. Con estas
vietoiias de Chaíco quedó hbre y seguro el camino
de México á la Vcraeruz, y luogo vinieron á Tea-
cuco los españoles y caballos que arriba dije, y tra-
jeron muchas ballestas, escopetas, pólvora y pelo-
taSj y otras cosas do España,, de que nuestro ejér-
cito recibió tanto placer, cuanta necesidad tenia, y
Dijeron cómo habían llegado otríifc tres naos con al-
guna gente y Caballos,



El PELKHSQ QUE LOS ÍÍOESTB08 PA8AEOÍS ES

DOS PESÓLES

Cortés se informó de aquellos cuarenta
que trajo Sandoval, de las cu&as de México y da
Cuahutimoc, y entendió dellos la determinación
q«e tenían paia defenderse y no ser amigos de orís-
tia,no9; y padeciéndole larga y dificultosa guerra,
quisiera oon ellos antes paz que enemistad; y por
descansar, y no andar cada día en peligio, rogóles
que fuesen á México, á tratar paces con, Cnal^-ati-
moo, pue&{^L,no tes, queifia matar ni destruirj pu-
diéndolo h^eer, m$lQp m ¡osaban ir; con fel mepsa-
je, sabiondo la enemiga que su señor le tenia. Mas
tanto les dijo, que acabó con dos que fuesen; loa
cuales le pidieroa cartas, no porque allí las habían
de entender, sin,». p£H?a crédito y seguro. Él se las
d¡<5, y cince de caballo que los pusieron en salvo.
M&s poco aprovechó, ca nunca tnvo respuesta, an-
tes cuanto él más pedia paz, más la rehusaban «jilos,
pensando ijiie do flaqueza lo hacia; y poi tomarle
lis espaldas fueron mas de, cincuenta mil^ Ohalco.
Los de aquellla píoifiticia. avisaron dello á Cortés
pidiéndole socorro de españoles.,, y enviáronle un
paBo de algodón pintado de los pueblos y gente que
sobre ellos Tenia, y los camiuos gu<5 tiaíajji. Él les
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dijo que iría en persona de allí á diez dias; que an-
tea no podía, por ser viernes Santo, y luego la Pas-
cua de sa Dios. Desta respuesta quedaron tristes,
pero aguardaíen. Al tercero dia de Pascua vinie-
ron otroa mensajeros á dar priesa por socorro, que
entraban ya por en tierra los enemigos. En esfe
medio tiempo ge'ttie-roi) los pueblos de Accapan,
Mútaloiafeo, ííauüan, y otro* s«s vecinos, Dijeron
que nunca hablan muerto espaüol, y trajeron por
presente ropa' do algodón. Cortés ¡os recibió, tra-
tó y despidió alegremente y en breve, porque te-
taba de partida para Cfaalco, y íuSgo- se partid con
tfeinta de caballo y trecientos eornpaScros, do croe
hizo capitán á Gonzalo de Snndoval ' Llevó asi-
mesmo veinte mil Amigos de Tlaxcttllau y Tezéu-
co. Fad á dormir á Tlamanaleo, doíidej por ser
fronterajde MéKieo, 'Wíiia-ií"sii gaítrnicfen los de
Chatóo. Al otro 'dia' se le juntaron ,mas -de'otro?
cuarenta mil, y &1 siguiente supo eórao los en&mígos
lie esperaban 6n el oampo. Oyó fivhíi, fiíd'paía eilos,
y €os horas d^^ftea cié medio diallpgí & un peñol
úmy alto y%ro, eíi ícúyá'tvreA're eátaban infinitas
ítiujftWis-y niño,^ y á1 las- hftldasí tótfcha'gónte de
guerra, que ed desciíbrfetídp el (ijéreito de españo-
les., hicieron de lo alto aMmadaj-;, y dieron tanfo-s
alaridos las mujeres, que f«¿ cosa 'maifíívillosi, y
los boEiftres, que íflaá á lo Jíajo ojiaban,
ran á tirar varas,¡pierias y flstihas, tíon
Mcíereír 9sSo ea
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calabrado<5, se híciaron atrfe. Combatir tan fuerte
cosa eva locura, volitaría páresela cobardía; y por
no mostrar poco ánimo, y por ver si de miedo ó
hambre *sa dañae, acometieron el jjenol por tres pa r-
te?, Cristóbal del Corral, alférez de setenta espa-
ñoles de la'gfaaráa de Cortés, subió por lo mas agro.
Juan Rodríguez áe Villañierte con cincuenta por
otra, y Francisco "Verdugo con otros cincuenta por
otra. Todos estos llevaban espadas y ballestas <5 es-
copetes. Deuda & ua l'&t'} t&zo ieSal una trompete;

y siguieron á loa primarte Andrés de Mojaras; y
Mar tía de HirciOj con cada cuarenta españoles^ de
que también erati tíapitane^, y OoTtés «on los demás.
Ganaron do-5 fusilas del peñón, y bajáronse hechos
pedazos, 'ca ud sé podían teher con las manos y pies,
duaííó' ¿laSf pefeíi1 jf stiííír:"fettrto era Se áspera la
subida. Murieron dos españolea y quedaron béri-
dos mas de veinte; y todo fue con pred ras y peda.

' zos de los cantos <iue derraba arrojaban y ae que-
braban; y aun aí ISs'feftlioi'tií^ieTan 'algún ingenio,
UQ dejaran e^'pi&orSano.""Ta cuando los nuestros
d'ejatotf'él peñol y se remolinaron para hacerse fuer-
tes, habían venido tóntoi indios ea socorro de las
cevcüdos, rjüe'ctíbrianeioarapQjy" tenían semblacte
de'peléári pot lo cual Cortés y los de'caballo., que
tetaban 4 pié, cabalgaran y arremetieron fi, eEos e u
lo llano, y á íatíaadas los echaron dúl. Mataron
allí y ed'el alcance, que duró h(íra y media, mu-

Los da caballo, que asa? ios siguieron, vis-
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ron otro peñol no tan fuerte ni can tanta gente,
aunque con muchos lugares al rededor. Cortés ¡>e
fue con tpdos los suyos á dormir allá aquella no-
che, pensando cobrar la reputación que al dja per-
diój y por beber, que no habían lualÍ0-d,o agua aquella
jomada, Los del jjeñoí hicieron la no<;he(muy gian
ruido con bocbas, atabales y gritería. A la. mañana
miraron log españoles lo flaco y fuerte <j,el peñol,
y era toda ó! harta recio de combatir y tomar; pe-
ro tenia dos padrastros cerca, en que estaban hom-
bres con armas. Cortés dijo que le siguiesen todos,
que quena tentar los padrastros; y comentó á s>u-
bir á la sierra, fros que los guardaban los dejaron, y
se fueron al peñol, penando que los esjmñoles iban
á combatirlo, por soeatrerlo; y como él vio el des-
concierto, mttfidó á un capitán <jq^ fuese COA cin-
cuenta comjjaSero^fy .to^ase^ gj- jna^ipro ^ cer-
oaao padrastro; y el eps los d^piás arremetió al
penal; ganóle una vusltaj y subió bien alto; y un
capitán puso su bandeía en lo mas alto del ceno y
deapaxó las ballestas y escopetas que llevaba, COD
que hizo uias miedOjíli^.^OjO^o^ los indios se ma-
ravillaron, y soltai'on luego las irws ^n el suelo,
que es señdl de- rendirse, y díéionso. Cortés les
mostró alegre ro&tro, y mandó que no ¡se| le^ hicie-
se nial m.enojo. EUqs, viendo tanta Hiuman^dad,
enviaron 4 decii á, ios íel otro peñol que se dieseii
á Jos ̂ pañoles, que eraii ¿ueno^,y tenían, alas pa-
ra subir donde querían. Por estas h razone^, <5 por
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la falta que de agua tenian, ó por irse seguros á sus
casas, vinieron luego á darse á Coit.es y á pedir
perdón por ios dos españoles quo mataran Él los
perdonó de grado, y holgó mucho que se le diesen
at(»ello& que con yictoria estaban, porque era ga-
nar mucha fama con jos de aquella ti«i ra

LA BATALLA DE XOCHMILCO,

Estuvo allí dos dias; envió lo? heridos á Te
y él partióse para Huaxte pee, que tenia muchu-gente
de, Culúa ein guarnición. Durmió con todo su &jéioito

tfn una eaea de placer y huerta que tiene una legua,
y está de piedra muy bien emenda, y que li aüaviesg.
por medio un gentil rio. Los del lugar nuj 01011 como
fijé día, y los nuestros eprneron tras ellos hasta Xi-
lotcpeo, <me estaba descuidado de aquel sobresalió.
EaírpjoBs' mataron algunos y tornaron rauoha-s mu,-
jeres, moohaohos y viejos que huir no pudieíon.
Kíperó Cortés dos dias Á ver si vesnia el señor; y
corno j)(> yino, puso fuego al lugar. q,staado allí &e
le dieran los de Tautepec. De Xilotepec fue 4 Coa-
hunauad1, lugar fuerte y grande, cercado de bauau
c¡as hoHd,as: rao tiene entrada para caballos, sino per
dos partes, y aquellas con puentes ¡evadidas; por el
camino que los nuestros fueron no podían entrar á
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trabajo y peligro. JMabiui tan cetcítj '"'ijiid üablaban
con loa fiel Iúgar,:y tir'álbanse ' uitós & oífos piedras
y saetee. Ctirtés'tés requmó Se ¿ais;' ellos 'réspóri-

~ dieron íle : guerra. 'Étiitre estas pláticas' p^só'eí'lía.r-
rauco un tlakcaíteoá'.siri sor visto, ' por un jaso ráüy
peligroso pero muy secreto; pasaron tras él cuatro
españoles, y luego otros muchos, (siguiendo todos
las pisadas del primero:eatraronenel¡ugar, llegaron
adonda estallan -los vecinos .peleando' con Cortés, y
á cuchilladas ioa hicieron huir. Atónitos de ver que
loa liabiasi oi)ti'ad,p, ^ue lo tenían poi\iniposible, hu-
yeron oon esto' ¿! la sierra, y ya'cttíiiído él ej¿roito
entró estaba quemado lo 'mas !'d:01 lugar'; Ala 'tarde
Vino el sérlor cóp'aigüáós'prLnoipaleá' á ''d'átgej óFres-
cienáo su /pérsoíia ;.y hacienda. coiiír¿ mékicritíos. De

'' "Gorila "í'"3o¥iAirj siete TegüaS, á
unas estancias 'por .'tíerrá ileápoülaila y siu sigua.
Pilad mal (lia el éjSroito, de sed y tváftjo; : áí otro
día llegó 4 XochmileQ, ciudad fouy gentil" y soBre
la iagiíiía auíce- 'íós' veciiioá y 'otra' raúiha gente iie
Méiipo^alzaron las piién^j'rompíWbii'lÉÍá áeec[mas
y 'pus'íérónse :á deferideíla;, creyendo:'(iúé 'püftían
por ser éílos'íiiu^Bog' y el lü'gar' Tuerte.'1 Cortés "ór-
dénifi sa íiuestéj Jüzó' apear 'los de ca'bálló, Ííeg:ó!c)3iíi
ciertos tíompáSévos ,'í' probar si ganaría l'a primera
aíltatmijk: y tanta p'ñesá"'3Í!Í á" los enemigos 'con

- . "'í • • . = ; • - . . • ! . . • : • . • ! * . - • • , - ' : , V ' ;i , \ . . ' j i . ; ,' 'f-, '* \'f :'- •• "- • •

escopeta3'y.Vallestásr cjiíie aujígjne* iiinx;lios :éran?'ia
desampararoa y sé fiaéra.n mal Kerí.íos!';0onio'e\1ío9
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Ju dejaron, se anejaba esp
y eíi Hjédia'Jwra -que pete
pÚBeipa! y jnas fuerte puséte de la
que la defendían se, reetígleííin al agu* $n.
y pelearou liasWa. ^pche, uao$ AeHjaftdap
otitis gvievia» y todo *ra aídid pasa entretanto i
sa íojiilk y que les viniere s&cprro de México, que
no e&t¡s,ba de allí más d» <3tt*íro Icgw0, y qyebvar
la oglmAfi. por do, los nue&ír^a eBtEasíjP,, Cai'íés no

i podía tpenáar al principio goc qué unos |>eJkn paz
y siros ^ojfpew tuegc.cayó ffii la uaeptíi,, y í^n,líí3
eaWlos dio (m IQS qu^ vompíaa la rcalífadaf^iies-
baíatéles; hayeMflj solió teas ellos al ca-njipo y
Alanceó rauohoB. Eran tan valientes, %»e pusievoii
ea grieta'á los nuesy-os; porque^jau^hoa pellos es-

leaban con el caballero; y si no ^>or «n tla^calteca,
prendían aquel día á Oortésr qme oay4 sute^bailoj

Llegó sn sgtq«, k *í%itetia (#íf
Jos¡ 0aetB%os, > ®n la ciudad tnataron

"Bap|»e se desmán (latón sdo^á i^bar, ,JÍ&;
ran* él áleanc9¿ sis» i

cejr&í lo
>rton-

er-
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gente, y con quó orden venia, y por dónde eoniba-
tiriatt la ciudad; maravillóse de tanto barco y gente,
que cubrían agua y tierra. Repartió los españoles
á la guarda y defensa del pueblo y calzada, y él
salió á los enemigos con la eaballena'y con seis-
cientos tlaxcaltecas, que partid en tres partes, ¡i
los caalea mandó que, rompiendo el escuadrón de
Tos contrarios, fe recogiesen á un cerro que les
mostró, media legua lejos. Venían los capitanes de
Máxico delante coa espadas de fierro, esgrimiendo
jjorel aire, y diciendo: «Aquí os mataremos, espa-
Boles, con vuestras pvoprias armase Otros decían.
«Ya murió Moteczuma; no tenemos á, quieh temer
parft no comeros vivos.» Otros amenazaban álos de
Tlaxeallan; y en fin, todos decían muchas injurias
á los nuestros, y apellidando a México, Mésido, Te-
nuehtitlan, Tenflohtitlán,» andabanJajjviesa.'iGortés
arremetió á ellos con'sus caballos, y cada cuadrilla
de los de 'flaxcallan por su parte, y á, puras lanza-
das los desbarató; mas luego so ordenaron. Como
\ió su c"onoierto>y ánimo, y quo eran muchos, rom-
pió por ellos otra vez; mató a)gttnos} y recogióse
hacia el cerro qus concertó; mas porque lo tenían
ya tomado los contraríes, mandó á parte de los su-
yos que subiesen por detrás, y 'él rodea ío 1-kno
Los qtie arriba e&taban huyeron de ios que subían
y dieron en lúa caballos, á cuyos pies murieron oa
chico rato quinientos deltas. Descaasó Üortés allí
un poco; envió por «ien españolee, y como.viníe-
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roa, peleó con otra gran escuadrón de mexicanos
que venia detrás; desbaratólo también, y metió-
se en el lagar porque le combatían por tierra y
agua reciamente, y con su llegada se retiraron.
LOÍ españoles que lo defendían mataron muchos
contrarios, y tomaron dos espadas de las nuestras;
•viéroase en peligro, porque los apretaron mucho
aquellos capitanes mexicanos y porque se les aca-
baron las saetas y almacén. Apenas se habian estos
ido, cuando entraron otros por la calzada con los
mayores gritos del mundo, Fueron á ellos los nues-
tros, y como hallaron muchos indios y mucho mie-
do, entraron por medio dellos con los caballos, y
echaron in finitos al agua y á los demás fttera de la
calzada, y así ¡se pasó aquel dia. Cortés hizo que-
mar la ciudad, excepto donde p'osabaíi los suyos;
estuvo allí tres dias, que ninguno dejó de pelear;
partióse al cuarto, y fue á Culuacan, qu4 está dos
teguas; saliéronle al camdno-lúB de Xochmileo, mas
él los cfastigó. Estáte Culuacan desdobladas' tomo .
otros muchos lug&res de la laguna; mas porque pen-
saba poner por allí cerco á México, que hay legua
y media de calzada, so estuvo dos dias derrocando
ídolos, y mirando el •sitio para el'real y donde po-
ner los bergantines, que tuviesen buena guarida,
Dio vista á México con docientos españolea y cin-
co de caballo; combatió una albarrada; y aunque se
la defendieron reciamente, la ganó; mas hiriéronle
muchos españoléis. Tornóse, con tanto, para Teacu-
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co, porque ya había dado vuelta á la laguna y vis-
to ia disposioien de la tierra. Oíros encuentros tu-
vo cotilos de Cülúa, donde murieron muchos indios
de una y otra parte; pero lo dicho es lo principal,

DE LA ZANJA QUE COETES HIZO PARA ECHAB LOri

BERGANTINES Al AOU4,

Cuando Cortos á Tezcuco llegó, halla muchos
españoles nttevame,nt& venidos á seguirle en aque-
lla guerra -que con grandísima fama comenzaba, los

habían traído muchas armas y caballos, y
cówdliodííftles otíos qjie 9n,l^ islas ̂ tíiban,
por venir á serville; inaa que Diego Vela¿-

qaez ID impidia á muchos. Cortés les hacia todo
pls«ei%y les daba de lo que tenia. Venían asimes-
mct da Amuelaos pueblos á eírescerse, unos por mie-
«4e de no ser destruidos, «te»s pgr odio que á me-
xicanos tenían; y desta mauera teoia Cortés íraoii
num&to de aspaaoles y grandUiraa abuníjaucia, de
indios. El capitán de Segura do la Frontera «mió
á Cortés una carta rjue había recebiáo de un espa-
ñol, la,cual en suma 'Coatema:

«Nobles señores; dos 6 tres v,efies¿>s he escrito,
y no he habido respuesta; creo ni dosta -la torné
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gar de las indias y Nuevo-Mundo. Puso en cada
bergantín un tirulo, y ios otros fueron para el ejér-
cito. Hizo pregonar de nuevo las ordenanzas de
guerra, rogando á todos que las guardasen y cura-
plieseu, y díjolos, mostrando con el dedo los ber-
gantines que estaban en la zanja metidos:

«Hermanos y compañeros míos: ya veis acabados
y puestos á punto aquellos bergantines, y bien sa-
béis cuánto trabajo aos cuesta, y cuánta costa y
sudor á nuestras amigos hasta haberlos puesto allí:
muy gran parte de la esperanza que tengo de tomar
GQ breve á México está eu ellog, porque con ellos,
ó quemaremos presto todas las barcas de la ciudad,
ó las acorralaremos alia dentro en ¡as calles; con lo
cual haremos tanto daño á los enemigos, cuanto con
el ejército de tierra; c:i menos pu&den vivir sin ellas
que sin comer: cien mil amigos tengo para sitiar á
México, que soij, según ya couosceis, los más dies-
tros y valientes hombres destas partes; para que
no vos falte la comida está proveído cumplidísima-
mente: lo que á vosotros toca es pelear como soléis,
y rogar á Dios por salud y Vitoria, pues es suya la
guerra.»

EL EJERCITO DE CORTES PARA CERCAR A MÉXICO.

Hizo luego íil siguiente día mensajeros á las
pioviticías de Tlaxeallan, Huexocinco, Chololla,
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Chaloo y otros pueblos, para que todos viniesen
deliro de diez dias á, Tezcuco con BUS armas y los
otros aparejas necesarios al cerco de México, pues
¡os bergantines eran acabados ya, y estaba todo lo
al á punto, y los españoles tan ganosos de verse
sobre agüella ciudad, que no esperaban una hora
más ¿te aquel tiempo que de pltzo les daba. Ellos,
porque no se pusiese el cerco en sut ausencia, vi-
nieron Juego como les faé mandado, y entraron por
ordenanza roáa de sesenta mu hombrea, la isas lu-
cidfi y armada geate que podía ser, según el uso do
aquellas partes. Cortés les saliii á ver y recebir, y
los aposentó muy bien. EL segatulo dia de pascua
de Espíritu Santo Síilicron todos los españoles á la
plaza, y Cortés hizo tres capitanes como maestres
de campo, entre los cuales repartió todo el ejército.
A Pedro de Albarado, que fue uaa, dio- fcreiata de
caballo, ciento j setenta peones, dos tiros de arti-
llería y más de treinta mil mcfios, con. los cuales
pusiese real ea Tlaeopan. Dio á Cristóbal de Olid,
que era el otro^capitan, treinta y tres españoles á
caballo, ciento y ochenta peones, dos tiros y cerca
de treinta mil indios, con que estuviese ea Culua-
can. Á Gonzalo de Sandoval, que fue el otro maes-
tre de campo, dio veinte y tres caballo?, ciento y
setenta peones, dos tiros y más de cuarenta mu
hombres de Ohalco, Chololla, Huexocinco y otras
pftTte?, con que fuese á destruir á Iztn«palapan y
laego á tomar osion-to ílo mejor lo páresela pata
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real. En cada bergantín puso un tiro, seis escopetas
¿ ballestas, y veinte y tres españoles, hombres casi
Iosm4s diestros en mar. Nombró capitanes y vee-
dores dellos, y él quisa ser oí general de la flota;
de lo cual algunos principales de su compama que
iban por tierra murmuraron, pensando que coman
ellos mayor peligro; y así, le requirieron que se
fuese con el ejército y no en la armada. No cura
Cortos de tal requerimiento, porque allende de ser
más peligroso pelear por agua, convenía poner ma-
yor cuidado en loa bergantines y batalla naval, que
no habían visto, q«e en la de tierra, pues se habian
hallado en muchas; y así, se partieron Albarado y
Cristóbal á 10 da Mayo y fueron á dormir á Aeol-
mau, donde tañeron entrambos gran diferencia so-
fcre el aposento; y si Cortés no enviara luego aque-
lla noche una persona que loa apaciguó, hubiera
mucho escándalo y aun muertes. Durmieron el otro
dia en Xilotepec, que estaba despoblada, Al terce-
ro entraron bien temprano- en Tlaeopanj que tam-
biea estaba, como todos los pueblos do la casta de
la laguna, desierto. Aposentáronse en las casas del
seEoíj y los de Tlascallan dieron vista á México
por la calzada, y pelearon con los enemigos hasta
quo la noche los despartió. Otro dia, que se conta-
ron 13 de May9, fue Cristóbal do Olid á Chapul-
tepec, quebró los caños de la fuente y quitó el agua
á México, corno Cortés se lo manáara, á pesar do
loa contrarios que reciamente se lo defendían pe-
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leando por agua y tierra. Muy gran daño recibieron
en quitarles esta fuente, quo, como en otro lugar
dije, bastecía la ciudad. Pedro de Albarado enten-
dió en adobar los malos pasos para caballos, adeie
zando puentes y atapando acequias; y como había
niuebo que hacer en esto, gastaros) allí tres días, y
como peleaban con muchos, quedaron heridos algu-
nos españolea y muertos hartos indios sonigog, aun-
que ganaron ciertas puentes y albarradas. Quedóse
Albarado allí CE Tlacopan con su guarnición, y Cris-
tóbal de Olid fué&e á Culuacan cou la suya confor-
me á la instrucción que de Cortés llevaban, lucié-
ronse fuertes en las casas de los señores do aquellas
ciudades, y cada dia, 6 escaramuzaban con los ene-
migos, ó se juntaban á correr el campo y á traer á,
sos reales centii, fruía y otitis provisiones de los
pueblos de la sievraf y- en, esto pasaron toda una
semana.

LA BATALLA Y VICTORIA DE LOS BERGANTINES

LOS ACALLES.

BI rey (Juahuümoc, luego que supo cómo Cortés
tenia ya sus bergantines en agua y tan gran ejér-
cito puru sitiarle á México, juntó los señores y ca-
pitanes de su reino á tratar del remedio. Unos le
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incitaban á la guerra, confiados en la mucha gente
y fortaleza de la ciudad; otros, que deseaban la sa-
lud y bien público, y que fueron do parecer qua no
sacrificasen loa españolea cativos, sino que los guar-
dasen para hace? las amistades, aconsejábanla paa.
Otros dijeron que preguntasen á loa diosos lo que
querían. El rey, que se inclinaba mas á la paa que
á la guerra, dijo que habría FU acuerdo y plática
con sus ídolos, y les avisaría de lo que consultase
con ellos; y á líi verdad él quisiera tomar algún buen
asiento con Cortés, temiendo lo que después lo vi-
íio; empero, como TÍO los suyos tan determinados,
sacrificó cuatro españoles que aun tenían vivos y
eujaudajos á los dioses de la guerra, y cuatro mil
personas, segUfi dicen algunos; yo bien creo que
fueron muchas, mas tío tantas. Habló con el dia-
blo en figura de Vitcilupuohtli; el cual lo dijo quo
no temiese á los españoles, paos oran pocos, ni á
los otros que con ellos venían, por cuaato no per-
severarían en el cerco; y que saliese á elloe y los
esperase sin. miedo ninguno; ca él ayudaría y ma-
laria sus enemigos. Con esta palaíira que del dia-
blo tuyo, mandó Cuahutvrnooein quitar luego las
puentes, hacer baluartes, velar la ciudad y armar
cinco mil barcas; y wn esta determinación y apareí
"jo eataba, cuando llegaran Oristóbal de Olid y Pe-
dro de Albarado á combatir las puentes y á quitar
el agua á México; y no los temia mucho; áutes los
amennaaban de la ciudad, diciendo que contenta-
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ría» los dioses con su sacrificio, y hartarían, con la
sangre las culebras, y eon la carne los tigres, que
ya estaban cebador coa cristianos. Decían también
á lo§ de Tlaxcallan: « ¡A.h cornudos, ah esclavos,
oh traidores á vuestros dioses y rey; no vos queréis
arrepentir do lo que hacéis contra vuestros sefiores;
pues aquí moriréis m*la muerte; ca ó •vos matará
la hambre ó nuestros cuchillos, 6 vos prenderemos
y comeremos, haciendo de vosotros el mayor sa-
crificio y banquete qus jamás en esta tierra se hi-
zo; en señal y voto de lo caal os arrojamos allá
esos brazos y piernas de hombres propios vues-
tros, que'por alQaazar victoria sacrificamos; y des-
pues iremos á vuestra tierra, asolaremos vuestras
casas, y no dejaremos casta do vuestro linaje.» Los
tlaxcaltecas burlaban mucho cíe tales fieros, y res-
pondían que leu valdría inaa darse qna resistir á
Cortés, pelear que bravear, callar que injuriar á
otros mejores; y &i querían algo, que saliesen al cam-
po; y que tuviesen por muy cierto ser llegado el
fin de sus bellaquerías y señorSo, y aun de sus vi-
daa. Era mucho de ver esta& y semejantes hablas
y desafíos que pasaban entre los unos indios y lo?
otros, Cortés, que tejjia viso.desto y de lo q«e mas
cada di;t pasaba, envió delaaíe á Q-onsalo de San-
<kmil á tomar á Lstecpalapan, y él embarcóse para
ir también allá. Sar(idov.al comenzó ¿i combatir
aqueí lugar por una -parte, y tos vecinos, eou te-
mor ó por meterse en México, á salirse por otra y
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á recogerse á las barcas. Entraron los nuestros y
pusiéronle fuego. Llegó Cortés á la sazón 4 un pe-
sol grande, fuerte, metido en agua, y coit rancha
gente de Cnlúa, que en viendo -venir loa berganti-
nes á la vela hizo ahumadas; y que en. teniéndolos
cerca les dio grita y íes tiró muchas flechas y pie-
dras. Saltó Cortés en él con luista.ciento y cincuen-
ta compañeros; combatiólo, ganóle las albarradas,
cjrje pata mejor defensa tenían hechas. Sabio á lo
alto, per» coa mucha dificultad, y peleó arriba de
tal suerte, que no dejó hombre ávida, excepto mu-
jeres y niños, Fue una muy hermosa victoria, aun-
que fueron batidos veinticinco españole^ por 1«
matanza que haba, por el espanto que á los enemi-
gos poso y por 1» fortalaaa del lugar. Xa en esto
Jiabia íatiíos hamos y fuegos al wdedorda h íaga-
na y por la sierra, quo jjarescia arderse todo, Y
los de México, entendiendo que los bergantines ve-
nían, salieron en sae barcas, y orertos caballeros
tomaron quinientas de ks mejores, y adelantáronse
para pelesr «>ii ellos, pensando veucer¡ y si ao,
tentar á lo menos qué cosa eran navios de tanta
fama. Cortés se esfibarMi con el despojo, y roaadó
á los suyos estar quedos y juntos, por mejor resis-
tir, y porque IOB contrarios pensasea que de miedo,
para que sin orden m coficieflo .tcoiaeíiesen y se
perdiesen, Los de las quinientas barcas caminaron
á laucha priesa; mas repararon á tiro de arcabus
de les Jjerganfciües á esperar la flota; que les pa-
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resció no dar batalla con tan pocas y cansadas,
Llegáronse poco apoco tantas canoas, que henchían
la laguna. Daban tantas Toces, hacían tauto ruido
con atabales, caracoles y otras bocinas, que no se
entendían unos á otros; y decían tantas villanías y
Amenazas, como dicho habían si, los otros españoles
y tlaxcaltecas. Estando pues así, cada cual arma-
da con semblante de polcar, sobrevino un viento
terral por popa de los bergantines, ta« favorable y
h fciempoj que páreselo milagro. Cortés entóneos,
alabando á Dios, dij& á los capitanes que aíreme-
ticsen juntos y á una, y 110 parasen hasta encerrar
los enemigos en México, pues era nuestro SeHor
servido darles aquel viento para haber victoria,
y que mirasen cuánto les iba en que la primera
vez ganasen la batalla, y las barcas cobrasen mie-
do á los bergantines del primer encuentro. En di-
ciendo esto embistieron en las canoas, que con el
tiempo contrario ya comerciaban de huir. Con el
Ímpetu que llevaban, á unas quebraban, á otras
echaban á fondo; y á los que alzaban y se dc-
fc&dian, mataban, lío hallaron tanta resistencia
como al principio pensaban; y así; las desbarataron
presto. Siguiéronlas dos leguas, y acorraláronlas
dentro la ciudad. Prendieron algunos señores, mu-
chos caballeros y otra gente. No se pudo saber
cuántos fueron loa muertos, mas de qne la laguna
páresela de sangre. Fue señalada victoria, y estuvo
en ella la llave de aquella guerra, porque los núes-
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tros quedaron señores «lo la laguna, y los enemigos
con gran miedo y pérdida. No se perdieran asi,
sino por ser tantas, que se estorbaban unas &. otras;
ni tan presto sino por el tiempo, Albarado y Cris-
tóbal de Olid, como vieron la rota, estrago y alcan-
ce que Cortés hacia con los bergantines en las bar-
cas, entraron por la calzada con sus haces. Com-
batieron y tomaron ciertas puentes y albarradas,
por mas recio que se defendían; y con el favor de
ios bergantines que les llegó corrieron loa enemigos
ivna legua, haciéndoles saltar en la laguna á. la otra
partef que no había fustas. Tornáronse con esto,
mas Cortés pasó adelante; y como no parescian ca-
noas, saltó en la calzada que va de lataopalapan,
con treinta españoles, combatió dos torres pequeñas
de ídolos con sus cercas bajas de eal y eauto, á do
lo recibió Motecauma. Granólas, aunque con harto
iwligro y trabajo; ea los que dentro estaban eran
muchos y las defendían bien. Hizo Juago sacar
tres tiros pata ojear los -enemigos, qne cubrían la
calzada y que estaban muy rehacías y r&cios de
echar. Tiraron ana ve?,, y hicieron hiucho daüo;
mas como so quemó la pólvora por descuido del arti-
lleio, y pov ya la puesta del s-ol, cesaron de pelear
los unos y los otros. Cortés, aunque otra cosa tenia
pensada y acordada eon sus capitanes, se quedó allí
aqu&lla noche. Envió luego por pólvora al real de
Gonzalo tío Sandoval, y por cincuenta, peones de su*
guarda, y por la mitad de la gente do Culhvtacan.



(JUMO PUSO CORTES CEftCO A MÉXICO.

Estuvo Cortés aquella noche á tan gran peligro
como temor, porque no tenia inaa de oien compa-
ñeros, ca los otros en los bergantines eran menes-
ter, y porque hacia la media noche cargaron sobre
él mucha cantidad de enemigos en barcas y por la
calzada, con terrible grita, y flechería; pero nías fue
el raido que las nueces, aunque fue.novedad, por-
que no acostumbrad pelear á ta,l hora. Dicen al-
gunos que por el daEw que recebian con los tiros
<le los bergantines se volvieron; á la que amanecía
llegaro-n. á Cortés ocho de caballo, y hasta ochenta
peonéis de los de Cristóbal de Olid, y los de México
comenzaron luego á combatir ias torres por agua y
tierra, coa tantos gritos y alaridos como suelen:
salió Cortés á ellos, corriólos la calzada adelante,
y ganóles una puente con su. baluarte, y híaolea
tanto daño coa los tiros y caballos, que los «¡cerró
y siguió hasta, las primeras casas de la ciudad; y
porque recebia daño y te herían muchos desde las
canoas, rompió un pedazo de la calzada por junto
á'siv real para que pasasen cuatro bei-gantines de
k otra parte; loa cuales, á pws arremetidas, acor-
ralaron las canoas á las casas, y asi quedó soñor
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de ambas lagunas. Otro día partió Gonzalo de
Sandoval de JzUepalapan para Culuaean, y de
camino tomó y destruyó una pequeña ciudad que
e&tá en la laguna, porque salieron á pelear coa él.
Cortés le en\i<5 dos bergantines para que por ellos,
como por pueate, pasase el ojo de la calzada, que
habian rompido los enemigos; dejó Bandoval su
gente con Cristóbal de Olid, y fuese para Cortés

con diez da oabaüo; haítóia revuelto con los de
México, apeóse á pelear, y atravesáronle un pié
con una Yara. Otros muchos españoléis quedaron
aquel dia heridos, mas bieu se lo pagaron sus ene--
rnigos; ca de tal manera los trataron, que de alli
adelante mostraban más miedo y menos orgullo
que solían. Con lo que hasta aquí había hecho,
puáo OoitÉs muy A gii placer asentar y ordenar
su gente y real en los lugares que mejor le pares-
ció, y proveerse de pati y cíe otras muchas cosas
necesarias; tardó en ellos Beis días, que ninguno
pasó sin escaramuza, y los bergantines hallaron
canales para navegar al rededor de la ciudad, que
rné cosa muy provechosa; entraron may adentro
de México, y quemaron muchas casas por los ar-
rabales. Cercóse Médico por cuatro partes, aun-
o.oe al principio se determinó por trea; Cortés es-
tuvo &ntre dos torres de Ja calzada que ataja las
lagunas. Peáro de Alterado ei¡ Ilsoopan, Cría-
tóbal -de Olid en Culuacan, y Gonaalo de Sanda.
val cr«o que en Xaltotoca, porque Albarada y

(JOMARA.—TOMO U.—4



otros dijeron que por aquel cabo se saldrían los de
México viéndose en aprieto, st no guardaban una
calzadiLla que 'iba por allí. No le pesara á Cortés
deja? salida al enemigo, en especial de lugar ten
fuerte, sino porque no se aprovechase de la tierra,
metiendo por allí pan, armas y gente; ea pensaba
él aprovecharse mejor de los contrarios en tierra
que enagua,y 011 cualquiera otro pueblo que no en
aquel, y porque dicen: * A tu enemigo, si huye?
hazle la puente de plata.»

LA P1UMERA ESCARAMUZA DMTEO EN MÉXICO.

Quiso Cortés na día entrar en México por la cal-
zada y ganar cnanto pudiese de la ciudad, y ver
(jué Animo poniaü lob vecinos; mandó decir á Pe-
dro de Alterado y á Goaaalo de Sandoval que
cada uno acometiese por su estancia, y á Cristó-
bal de Otíd que le enviase ciertos peones y algu-
nos i3e caballo, y que coa los demás guardase la
entrada de la calzada de Culuacan de los de Xo-
cimüco, Guluacan, Iztócpalapan, Viteitopuchtli,
Hexilcalcinco, Cuitlabao, y otras ciudades allí al
de dor, aliadas y sujectas; no le entrabe por de-
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üfisj mandó asimesmo que lo* bergantines fuesen
A raíz de fe calzada, haciéndole espaldas P°r en-
trambos lados. Salió pues de su real muy de ma-
Sana coa más de deciento-; españoles y* hasta
óchente mil amigos, y á poco trecho halló lo? eae-
migos fcíen armados y puestos, en defensa de lo
que tenían quebrado (Je la calzada, quesería cuan-
to una lanza, en largo y otra en honda. Peleó coa
ellos, y defendiéronse muy gran pieza detrás de
un baluarte; al fin les ganó aquello y los siguió
hatta la entrada de la ciudad, donde había u«a

torre, y al pié delia una puente muy grande aiaa-
da, con muy buena albarrada; por debajo de la
cual corría gran cantidad de agua. Era tan fuerte
de combatir y tan temeroso de pasar, que la vista
sola espantaba, y tiraban tantas piedras y flechas^
que no dejaban llegar á los nuestros; todavía lo
combatió, y como hizo llegar junto lo? "bergantines
por la una parte y por la otra, lo ganó con menor
trabajo y peligro que pensaba; lo cual fuera im-
posible sin ayuda dellos; como los contrarios eo-
merianron á dejar la albarraáa, saltaron en tierra
los de los beigaatines, y luego pasó por ídios y á
nado el ejército. Los de Tlaxcallan, Huegsocinoo,
ChoíoHa y Tezciieo cegaron con. piedra y adobes
aquella puente, tos españoles pasaron adelante
y ganaron, otra albarrada que estaba en la prinoí'
pal y más ancha callo de la oiudad; y como no te-
nia agua, pasaron fácilmente, y siguieron los ene-
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migog hasta otra puente, la cual estaba alzada y
no tenia mas de una sola viga; lo<5 contrarios, no
pndiendo pasar toaos por ella, pasaron por el agua
á mas andar, por 'ponerse en salvo. Quitaron !a
viga y pusiéronse á la defensa; Jlegarw! los maes-
tros y estancaron, como no podían pnjsar si# echar-
se al agua, lo cual era nray pp'igroso sin tener ber-
gantines; y como desde la calle y baluarte, y de
las aaoteas peleaban coa mucho coVazon y les ha-
cían cfanü, hizo Cortés asestar dos tiros á ia calíe
y qv& tiraseis á ménade las ballestas y escopeto,
Reoebian con esto mucho daño las de la ciudad, y
atojaban algo de la< valentía que al principio tenían;
los íraestm lo ronoscieron, y arrojáronse tícrtoa
españoles al agua, y pasáronla; como los eíiemigos
vtcrou ^ue pasaban, desampararon las aaoleas y 3a
albarfada, qu^ líafiían defendido dos horas, y hu-
3'oron, VasÓ el ejército, y Ivego higo- 'Cortés á sus
indios cegar aquella puente jecm los matBiiales da
la albarrada y con otrus cosas; los • espaaoles Con
algunas amigos prosiguieron el alcance, y á ios ti-
ros de Tjallestíi dallaron otra puente, pero sin al-
barraía, qué estaba junto á una de las principales

de la ciudad; asentareis allí un tiro con que
mucho las! á los de la plante; no «saí)SD en-

trar dentíOj por los muehos que en elíss h&bkj mas
al'cabo, como no tenían,agua-que pasar, determina-
roa de entrar; fieado los enemí'gss la d^tertriini-
cion puesta &n obra, vuelven las espaldas, "y Ca-
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da uno eolio por su parte, aunque loa mas fueron
al templo mayor; I0«j española-? y sus amigos cor-
rieron en pos dallos. Entraron dentro, y á pocas
vueltas los lanzaron fuera, que con el rniecío no
sabían de sí. Subieron á las torres, derribaron mu-
chos ídolos, y anduvieron nn rato por el patio.
Cuarmtimoc reprehendió mucho 6, los suyos por-
que así huyeron; ellos tornaron en si, reconoscie-
ron su cobardía; y como no había caballos, revoí-
vieron sobre los espartóles, y por fuerza los echa-
ron de la<? turres y de todo el circuito ilel templo,
y les hicieron huir gentil mente. Cortés y otros ca-
pitanes loa detuvieron y le? hicieron hacer rostro
debajo loa portales del patío, diciendo cuánta ver-
güerJza les orfr huir. Mas e-n fin, no piídierün es-
perar viendo el peKgro y aprieto en que estaban,
cu !os aquejaban reciamente. Retiráronse á la'pla-
za, donde quisieran rehacerse; mas también fueron
echados de allí, desampararon el tiro que poco án-
tes dije, no pudierido sufrir la furia y fuerza del
enemigo. Blegaron á esta síizoíi tres de caballo,
y entraron por la p1az;i alanceando indios; como
los vecinos viesen caballos, comeüzaron á huir y
los riuestrSs á cobrar animo, y á revolver sobre

ellos con tanto ímpetu, qne les tornaron á ganar
eltérhplo grande; y cinoó españoles subiéronlas
gradas'y entraron en lt<í capilla?, y instaron alar.
ó doce mexicanos que se- hacían fuertes allí, y tor-
náronse á salir. Vinieron luego otros seis de oa-
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balío, juntáronse con ios tregj y ordenaron todos
aun celada, ea que mataron más de treinta me-
xicanos. Cortés entonóos, como era farde y esta-
ba» íos suyos cansados, hizo seBal de recoger.
Cargó tanta multitud do contrarios á 3a retirada,
que si por los de Caballo no fuera, peligraran har-
tos españoles, porque arremetían como perros ra-
biosos sin temor ninguno, y los caballos no apro-
vecharan si Cortés no tuviera aviso de allanar ios
malos pasos de la calle y calzada. Todos huyeron
y pelearon muy bien; que ¡a guerra ío lleva. Los
nuestros quemaron algunas casas cíe aquella calle,
porque cuando otra vez ©atrases no recibieses tas-
to dwio COH piedras, que de ]as azoteas íes tira-
ban, Gonzalo de Sandoval y Pedro de Albarado
peleatoa muy bien por sui cuarteles.

EL BjtÜÍO f FUEGO ÜE GASAS.

Andaba en este tiempo doa Feroando de
por «a tierra visitando y atrayejido sus vasallos at
servicio y amistad de Cortés, que para esto se que-
dó; y con su maña, 6 porque á los españolea ¡es iba
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prósperamente, atrajo casi toda k provincia de Cu-
luacan, que señorea Tezcuco, y seis ó siete heima-
nos suyos, que más no pudo, aunque tenia más de
ciento, según de-.pues se dirá; y 4 xmo de ellos que
llamaban Iztlixuchüh, mancebo esforzado y de has-
ta veinte y cuatro año?, \ÁZQ capitán y envióle ni
cerco con obra do ciacuentu mil combatientes muy
bien aderezados y armados. Cortés io recibió ale-
gremente, agradesciéndole su voluntad y obra. To
mó para su real treinta mildeílos, y repartió los otros
por las guarniciones. Mucho sintieron en México
este socorro y favor que don Fernando enviaba
á Cortés, porque lo quitaba á ellos, y poiquo ve-
nían allí parientes y hermanos, y aun padres de
nmeh.o.s que dentro en la ciudad estaban con Cua^
hutimocciu. Dos cuas después que .Iztlixuchilh lle-
gó, vinieron los de Xochmilco y ciertos serranos de,
Ja lengua que llaman otorniUli, á (krw á Cortés,
rogando que les perdonase la taidanza, y ofrescien-
do gente y vituaíla para el ceceo, JEÍ holgó mucho
con su venida y ofrescimieato, porque siendo aque-
llos sus amigos, estaban seguros loa del real de Cu-
luacan. Trató muy bien los embajadores, díjoles
cómo dende á trea dias quería comlmtir la ciudad;
por tanto, que todos viniese» parfi entáaces -con
armas, y que en aquello coaoseeria si eran sus a,w\-,
gos; y así los despidió. Ellos prometieron de venir»
y cumpliéronlo. Envió tras esto tres bergantines A
Sandoval y otros tres á Pedro de Alterado, para
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estofes- fjtle Io6 áe México no se aprovechasen de
la tierra, metiendo en canoas agua, frutíis, tectli y
Otras -vituallas por acuella parte, y país hacer es-
paldas y socorrer á los españoles todas las vecea
que entrasen por la calzada á. combatir la ciudad;
ea él tenia muy conoscido da cuánto provecho eran
aquellos navios estando cerca de las puentes. Los
capitanea deüos corrían noche y día toda la costa
y pueblos (lela laguna por allí; hacían grandes sal-
tos, tomaban muchas barcas á ios enemigos', carga-
das de gente y inantcfri miento, y no dejaban á nin-
guna entrar ni salir. El día que aplazó ios enemigos
al combate oyó Cortés misa, informó los capitanes
de lo que habian cíe hacer, y salió" de su real cou
rtínte caballos y trecientos -españoles, y gran mu-
chedumbre de amigos, y dos 6 tves piezas de arti-
llería. Encontró" luego coa los eneiftigos, que, como
en tres ó cuatro días atrás no habían tenido com-
bates, habían abierto muy á su placer lo qtta los
nuestros cegaron, y hecho mejores baluartes que
primero, y esteímíl esperando con los alaridos acos-
tumbrados. Mas como -vieron bergantines por la una
parte y por la otbi de ¡a calzada, aflojaron la defen-
sa, Goftosci&ron Itogo los nuestros el daño que ha-
cían: saltan de los bergantines en tieríá y ganan el
albarrada y puefite; pasó luego el ejército y dio en
pos de los ecemigos, los cuales apoco trecho se gua-
rescíeron ea otra puente. Mas presto, auaque coi*
harto trabajo, se la ganaron los nuestros, y los si-



45

guiaron hasta otra; y asi, peleando de puente en
puente, los echaron de la eakacía y de la calle, y
atin da la plaza. Cortee anduvo con hasta diez mil
indios cegando con adobes, piedra y madera todo»
los caños do agua, y allanando los taalos pasos; y
fue ttmto de hacer, que se ocuparon en ello todos
aquellos ííiísss mil indios hasta hora de vísperas. Lo1?
españoles y amigos escaramuzaron todo este tíeiíipo
con las de la ciudad, de lús cualesmataponmuchoa^ti
las celadas qué les echare u, También anduvieron un
rato por las calles que no tenían agua ni puentes his
ríe cuballo alanceando ciudadanos, y ctesta manera
los tuvieron cefrados en las casas y templos. Era
cosa noteble ¡o que nuestros indios hacían y decían
aquel día á los de la ciudad: aaas veces los desa-
iraban; otras los ea-avidaban á cena} mostráftdofeg
piernas y brazos y otro? pedazos de hombres, y de-
cían: «Esta carne es de la vuestra, y esta noche la
cañaremos y Kiafíasaa la alffiíofaaréisoíí, y después
veniímos por más:̂  por eso no huyáis, que sois va-
íiantes, y nías os valo morir peleando, que de ham-
bre.» Y luego tras esto apellidaron cada uno su ciu-
dad y ponían fuego á las 'casas. Mucho pesar toma-
tian mexicanos de verse así afligidos poí españoles;
empero más les pesaba en wrse ultrajw d^íaus va-
sallos y en oír Á sus "puerta», yíctoria, TÍotoría,
Tlaxoillam, Ghalco, Tezcuco, Soehmílco y otros
piieblos así; ca del comer carne no hacían caso,
porque también ellos se coraian loa que mataban.
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Cortés, yíendo loa de México tan endurescidos y
porfiados en defenderse ó morir, coligió dos cosas:
una, que habría poca ó ninguna de las riquezas que
en vida de Moteczuma vio y tuvo; otra, que le da-
ban ocasión y le forzaban á los destruir totalmente,
De eiitrambas le pesaba; pero más de la postrera,
y pensaba qué forma temía por atemtufiziallos y
hacerles venir en conosoimiento de su yerro y del
mal que podían recepir; y por eso derribó muchas
torres y quemó los ídolos; quemó asimesmo las Ca-
saá grandes en que la otra Tea posó, y la casa de
las aves, que cerca estaba. No había español, ma-
yormente de los que antes las vieron, que no sin-
tiese pena de ver arder tan magníficos edificios;
mas porque A los ciudadanos les pesaba mucho, las
dejaron quemar. Y nunca mexicanos ni hombre de
aquella tierra pensó que fuerza humanaf cuanto mas

' de aquellos pocos espafioles, bastara entrar á Mé-
xico á su pesar, y poner fuego á lo principal de la
ciudad. Entretanto que ardía el fuego, recogió Cor-
tés su genta y volvióse para su real. Los enemigos
quisieran remediar aquella quema; mas no pudie-
ron; y como vieron ir á los contrarios, diéronles-
grandbima earga y grita, y mataron algunos que,
de cargados con el despojo, iban rezagados. Los de
caballo, que podían muy bien correr por la calle y
calzada, los detenían á lanzadas; y así, antes que
anocheciese estaban los nuestros ea su fuerte y los
enemigos en sus cásaselos HEOS tristes, y loa otros



cansados. Mucha fue la matanza deste día; pero
más fue la quema que de casas se hizo, porque sin
las ya dichas, quemaron otras muchas los beigan-
tines por las calles donde entraron. También en-
traron por BU parte loa otros capitanes; mas como
eia solamente para divertir ím enemigos, no hay
mucho que contar.

LA DILIGFSCIA DE CUAHÜTIMOC Y DE CWTES.

Otro du siguiente muy de maííana, y después de
haber oído misa, tornó Corté? á la ciudad con la
mesma gente y orden, porque los contralles no tu-
vie&en lugar de limpiar las puentes ni hacer baluar-
tes. Mas por Man que madrugó, íuó tarde, cana se
durmieron en la ciudad; /emú luego que tuvieron
fuera al enemigo, tomaron palas y picos y abrieron
le cegado, y con lo que sacaban hacian albarrada,s;
y así. se fortificaron como estaban primero. Muchos
desmayaban, y hartos peresciaa en la ú|)ra, del sue-
ño y hambre que, sobre cansados, pasaban. Mas no
podían al haeerf porque Cuahutim-00 andaba presen-
to. Cortés combatid dos puentes coa sus ulbarradas;
y aunque fueron recias de tomar, las gana. Duró el
combate del las de las ocho ;i la unu después da me-
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dio día; y como había grandísimo calor y mucho
trabajo, padescievoo-infiaLto. Gastóse toda la pól-
vora y pelotas de las escopetas, y todas las saetas
y almacén que los ballesteros llevaban, Harto tu-
vieron que hacer en ganar y cegar estas dos puen-
tes aqaei tíia, Al retirar recibieron aJgun daño, por-
que cargaron los enemigos como si los nuestros fue-
ran huyendo. Venían tan ciegos y engolosinados,
que no advertían á las celadas que les ponían de
los de caballo, en las cuales morían muchos, y loa
delanteros, que debían ser más esforzados, y aun
con todo este daño no cesaban iiaswi verlos fuera
de la ciudad. Pedro de Aíbarado ganó también es-
te día dos puentes de su calzada, y quemó algunas
casas con ayuda de los tres bergantines, y mató h artos
enemigos. Algunos españoles culpaban á. Cortés por-
que .no iba muda-ade-su retí! gomo iba ganando tierra;
y las causas que para ello había eran grandes, por-
que cada día tenia un mesmo trabajo, y aun siem-
pre mayor, en ganar de nuevo y cegar otra vez laa
puentes y caños de agua, El peligro que pasaban
eia ello era grande y colorió, poique les era forza-
do echarse & nado todas Jas v«oes que ganaban
puente; y unos no sabían nadar, otros DO osaban, y
otros no querían, porque los enemigos no los deja-
ban salir, á cuchilladas y botes de lanaa; y asi, sa
temaban herid»» & m ahogaban. Otros decían qtíe
ya c¡n& lio pasaba oí real iidelantéj áebia sostener
laa puentes, poniendo en ellas gente qu« las-girar-
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dase. Mas 61, aunque muy bien conoscia e$to, no lo
quería hacer por mejor; que cierto estafea, si pasa»
ia el real á la plaza, que íes podían cercar ios con-
traiios, por ser grande la ciudad y muchos loa ve-
cinos; y así el cercador quedara cercado, y cada
hora del día y de la coehe tuviera rebates y fuera
reciamente combatido, y ni pudiera resistir ni tu-
viera qué comer si la calzada perdiaj pues susten-
tar las puentes era imposible, á lo menos dudoso,
por dos razones: !a una, porque eran pocos espafio-
les, y quedando cansados el di», no poáian pelear
la noche; 3a oüa,, que si las encomendaba á indias
era mcieita la defensa y cierta la pérdida ó desba-
rate, de que S9 podua seguir gran raal. Así que por
asió, como poique se confiaba en el buen coraron
de sus espiíEoles, que cayendo ó levantando habiaü
de hacer como él, seguía su parecer y no el ajeno.

CÓMO i'UVO COREES DOGIE820S Mil HOMBROS SOBRE

MBXIOO

^

Brsíi los de Obalesiarflfeales ami^oá de españoles
ó tan enemigos' de mexicanos, que convocaron mu-
chos pueblos y hicieron guerra á los de Iztacpala-
pan, MexÉcalcinco, Cluitlanae, Titcilopuclrtlu Ou-

GOMJUII—TOMO II—E
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por dóís razones: !a una, porque eran pocos espafib-
-les,1 y quedáiidó cansadbs: el' di», no pbdiari pelead•
la noche; 3a ofa-a^ que si las encomendaM á itujios-,:
era incierta k defensa y cierta la pérdida ó desbár-
rate, de que S9 podría seguir gran mal. Así que por
esto, cómo poique se confiaba en el baet^coriíz&ti.
déi stís esp'ftEoleá, que eáybúdo ó1 levantando hábiíiá'
de hacer comú él, seguía su parecer y no el ajéíttí.:
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i los de Cfeáíéo tarílMlés áirtifoá 3'e espaibies
:<5"tan éíiei¿Í|bi'd'e mexicaaos, que éqavooarón mu-
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luaean y otros lugares de la laguna dulce que «o
estaban declarados por. amigos de Cortés, aunque •
nijtnca después que sitió ¿jM^xioo le hablan enojado.
A .esta causa, y por ver qae españoles llevaban de
vencida á los mexicanos., vinieron embajadores de
todos Aquellos pueblos á encomendarse á Cortés; y
•á rogarle loa perdonase de lo .pasado y que manda-
se á los de Chalco no les hiciesen más daño. Ellos
recibid en su amparo, y les dijo que,no les seria he-
cho más mal; y que nunca -delloa tuvo enojo, sino
de los, de. México, y que por :ver si era cierta 6 fin-
gida ,BU- embajada, les hacia saber cómo no levanta-
ría, el -cerco hasta tomar aquella ciudad de paz <5 de
guerra. Por eso, que les .rogaba le ayudasen coa
acalles, pues tenían muchos, y con la más gente
que pudiesen armar en ellos, y le diesen algunos
hombres^ qü.e hiciesen .casas ;á los españoles que 20
las tenian, y ora tiempo de las recias aguas. Eíl&s
.prometieron de lo cumplir; y así, vinieron muchos
hombres de aquellos lugares, y hicieron tantas ca-
sillas en la calzada, de torre á torre, donde era el
real, que muy á placer cabían en ellas los españo-
les y, otros dos mil indios que los servianj que los
demás en Caluaean dormían siempre, que no esta-
ba más de legua y media. También proveyeron és-
tos .el real de ajgun pan y pescado y de infinitas
cerezas; de las .cuales hay tantas por allí, que pue-
den bastecer doblada genio que: entonces, había em
ÍQ da aquella tierra. Darán seis meses'del año y son
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algO diferentes ,de las nuestras. No fjuedalm. ya
pueblo que aigo. tnontase en toda aquella comarca
por darse á Cortés, y eatraban y saliatj'-Iibremente
erjü'e españoles. Veníanse todos á ñus reales., unos
por ayudar; otros por comer; otros por robar, y
muchos Por mirar; y asi, pienso que haMa sobre
México decientas mil hombres; y aunque es mucho
de ser capitán de .tan. grande ejército, fue mucho
más la destreza y gracia de Cortés en trato y re-
girío.tanto. tiempo, sin motín ni riEa, Deseaba Oor-
tés ganar y allanar la calle y calzada • qae .vst :de
Tlacopaa, que es muy .principal y,tiene siete .puen-
tes, para que libreinente sé comunicaso cori-Pedro
de Albarado,;que. mn..esto.pensaba teiier-hec&o.ía
naásii y-para. h^otiTlQlla^aó.la;. gente y, barcos .(jé, la- .
taepalapauy.de los otros pueblos de. la laguna dul-
ce, y luego vinieron tres mil; mil y quinientos de Los
cuales echó coa Cuatro'bergantines en la una, lagu-
na, y los otros mil y;ctumientp,s,;en-lá otra.-c.oii loa
trefs 'bergantines,; :paiá.,que ¿corriesen iaiiiüdai^qse'
masen ea.sás, 7. iiciesen to'do el ínás daño.,(jue.pu-
diesen, Slandó.á cada guarnición qué entrase por s.u
cuartel y calle, mat;todo,:¡prendiendo y
clo, lo posible, y él metiese por la
con. ochenta rail -hombres.':.G_a¡jd
y cególas; las !otra^ d^já;para otro dia^ y': Tolvióae4
su puesto. iToínó luego al siguiente ;día por la mes-
ma calle coa la gente y orden pasad.a. :Gían<j' muy,
gran parte áe la ciudad, y. auhca gué :C»ahutÍKioc
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díase seSaí de píiz; de que müdho se maravillaba
Cortés^ y aún le pesaba, aaí por el mal qué receñía
oíjmo pot él (|«e hada.

LO QUE KM) PÉDtó DE ALBAÍUBO POfí AVENTAJARSE. •

(juísó Pedro de AlMradú pasar sil real á & píázs
del Tlatélníco, parijite páeübá] trabíijcí y peligro en
sttsténtia' las pueÜtes qaé gaíiába con éspaBolés á
pié y a (áljáílo, teniendo sii fuerte lejos delíbíi tres
cuartos:3¿ legua; y por aventajarse tatito contó s'a
capitán, y :porqaé le importunaban los dé su eom-
paSía dieieudo qué les seria afrenta si Cortés til otro
alguna gatíSSe áqnéllít pfeá áiltiáff qué ellos; pues la
téniah tós cerca qué riinguno; y así, dtefcérmiüíS' ga-
nar las piieíitea de su calzada que le faltaban y pa-
sarse:¿t la plaza, Fue pues con toda la gefíiie dé"áü
guárnieidíi; llegó á ütó:jtu:enté:ijaetiradn,, qué fétiiá
& largo scserife: pasos; cá':|>brqüé- los ñaestroa no'
pagaseis 1* liabiaTi alargado y aho¡ridad'ó dos é'ataíáÓF
oíi agua. Combatióla, f éoü áyndií de los tres ber:

..gantines pasó el agua y la ganó. Bdjíí-díoho Sanos
que la cegasen, y siguió él alcalice coir hasta otn-
cüeti'tá espaSóles. GbiHti 16S dé líi ciudad tío

dé! a'̂ elldS pocos; qae ¿tf p'b'diaSí p'tóat los
tóvbivierori sobré éi fe-h & ífibitó- r '¿



52

díase seSaí de píiz; de que müdho se maravillaba
Cortés^ y aún le pesaba, aaí por el mal qué receñía
oíjmo pot él (|«e hada.

LO QUE KM) PÉDtó DE ALBAÍUBO POfí AVENTAJARSE. •

(juísó Pedro de AlMradú pasar sil real á & píázs
del Tlatélníco, parijite páeübá] trabíijcí y peligro en
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sarse:¿t la plaza, Fue pues con toda la gefíiie dé"áü
guárnieidíi; llegó á ütó:jtu:enté:ijaetiradn,, qué fétiiá
& largo scserife: pasos; cá':|>brqüé- los ñaestroa no'
pagaseis 1* liabiaTi alargado y aho¡ridad'ó dos é'ataíáÓF
oíi agua. Combatióla, f éoü áyndií de los tres ber:
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tatito denuedo, que le hicieron volver las espaldas
y echarse al agua, áti Ver cómo/ Mataroii iftuéílíís
de nuestros indios y prOndíérOa cuatro e'&í&KoTéS;-
que luego allí, para, qué todoü loa viesen, los sacri-
fiearon y coffiieroñv Altmrado ca"y¡5 dé aú Id'cti'í» por
110 creer á üórtés, que síéfnpre le dééia iio; pasftffs-
adelanté sin' dejar primero el camino Hsfio. Losíitií
le aeonstejarori' pagaron-con Iris viiJáS, y Oórbíás 'sin-.

'tíd'lti pena--y otro tatito le padiera éntrévenif á él
si créyefia, &! íoS'qtíe flecitó que se pasase ai ttéáíab
meroadO; íffSsf él lo eonáidisfalM iiiejor, púíq'ííe
casa estaba' ya- Mshai is
partes: rotópiSas, "y tes aaote&s llétitts d'é etat;oB;.(iite
destos y'oiío* tíífér'ñrdiáéá^tícbos' íüVíí Gtóhuti-
rnaci Córt¡gÍ*fé;fb;vWíiíídtfha!* HisjaadóMWsr
Peiro fá M\m$&Q, y ¿ le rófítBlienáer'f&lf1 :Í& Su-
cedido, y avisarle de lo qué tenia dé hácéi1; y eotiid
la baila tait metido dentto la-cindadj
machos :iíakfii|^gOB -<j
le culp^.ttóiíl^tó^ :Pittítfífeoíf

éoífélíision (tél cerco, y volvióse & su real'.

de poaer su real en la pk^
eadVdfe entíftbrí ó laán'dafe•• éatiáf & l
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á: pelear con los vecinos, por las razones poco
antes dichas, y por ver -si Cuahutimoo.se daría, y
ana .también porque, no. podía ser la entrada sin
mucho peligro y daño, por cuanto los enemigos
estaban ya muy ¿untos y .muy fuertes. .Todos los
españoles; juntamente, con el tesorero del rey,
viendo,su: determinación y .el darlo pasado, le: ro-
garon y requirieron quo seinetiese en la plaza. El
!es dijo que hablaban corno valientes; pero que,con-,
venia :priraaro imrallo mqy bien, oa loa enemigos
estaban fuertes y determinadísimos de morir defen-
diéndose. Tanto replicaron, que al cabo otorgó lo
qué pedían, y publicó la entrada para el dia siguien-
te. -Escribió con dos criados suyos á Gonzalo de
Sandoval ya . Pedro de Albarado la instrucción de
lo que hacer debían; la cual, en suma, era que San-
doval hiciese alzar todo el fardaje de;su guarnición,
como que levantaba el real, y que pusiese diez de
caballo en la calzada, tras unas oassjg^ porque, si de
la ciudad saliesen creyendo que huían,los alancea--
sen, y él qué'se viniese adonde Pedro de Albarado
estaba, con diez á caballo y cien poonos y con los
bergantines; y dejando alli la gente, tomase los otros
tres bergantines y fuese á gaaar el paso do fueron
desbaratados los de Albarado; y si lo ganaba, .que
lo cegase muy biea. antes de ir mas adelante; y que
si fuese, no se alejase, ni ganase paso que no lo de-
jase: ciego y bien aderezado; y Albaxado, que e:ntra-
se.Cuanto pudiese á la ciudad, y que .le enviasen
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ochenta españoles. Ordenó asimismo que ios otros-
siete bergantines guiasen-las tres mil barcas, co-
JQO la otea vez, por entrambas lagunas. Repar-
to la gente de su real en tres coiapaffiíaa;-por-'
que para ir á la plaza había tres calles. Por ía.
una entraros el tesorero y contador con setenta
españoles, veinte mil indios, ocjio caballos, .doce.
ñisadoneros y. muchos gastadores para cegar los ca-.
íios de agua, allanar Us puentes y derribar casas; .
Por la otra calle euvió á Jorge de AVbarado, y An-
drea de Tapia con ochenta:españoles'ym^de diez .
Biil indios. Quedaron 4 la boca désta calle dos tí*
ros y ocho de caballo. Cortés.fue por la otra con
gran número de amigos :y con cien españolea-6.' pié,
de los...cuales eran::veirft& y.eraeo,,/ feallesteros: y-,^-v
cope-teros. Mandó aecho dé cáteHo que líévate^
quedarse, y que no fuesen tras él sin se lo enviar '
& de.oir. Desta manera entraron todos á un tieíap'o -
y cáela cuadrilla por §u «s^^yJtí^^tt/'WiaKftviUa^V^
dorr ooaadcí .-hQrolires y ¿Íbai*a3áS y ganando puen>;.
te§. a .Megaroñ cérea, del Tianqúiztli; cargaron tan?;
toB-indioa de nuestros amigos, que entraron, por las
casas & escala -vista y las robaron; .y según iba la
cosa, parescia que todo se. .ganaba aquel día.; Cotv
tés..les decía que no pasasen mas .adelante,-.-qué
tostaba lo .heoh,o,.;EO" recibiesen algún re.vás, y,que
miraS^n.si dejaban bien cegadas las puentes, gana,
das, en que estaba todo el peligro: ó victoria. Los

iban coa el tesorero siguiendo victoria y ai-



ean<io aojaron arta qrietirítiiíí
sería doce pasos eií aiicfeuía y dos estados efi "
dtára; '-Fué-aiiá dortési eóifto se to dieron-,
diar aquel ntad reo&do; mas tari préStcf eotfio líogí
vf(S venir huyendo Iss suycs'y áríojafsé ftl :agtía!

por tíiiedo- de tós jrítíchos'" y aséctth''Ci's -tóétíiigoW
que'veniátoáetrááj los édítlés se- eehabstn tós olí**
por níaiarloB. Venían, támbiífn puf ágttít'' bat^aái
que tomaban Viws üiucfhosdgnu'éstvoij amigos y
auri. empalíales;. '.'• No simé étlidtic&s SertáS: y ottos
quiuoe'É^ allí ektában sitio de dáfl«ííiii'íiiiiOS!á'Í03'
caídos; unos salían heridos,- otros irieítící áítogáílós,

: y mucMos; sin: armas. :; Cargó feíiitji:g(itíte
qu^ los céííid. Cctríés "y sua • • • ' • perneé •
eratiebesoidos' ^ff so'eoirei: á li)'S:' <M agnáy y oíaapia-
dos cpri ^los1 soeom'dós, ÜO' sé'díerdh^la del

• xicanos, y Ibvárflhselo rf no pot FíaifíSSíb'
criá'áo suyo, que: cortó las üiano's at* í|iií»;lo' iiéñia-
jasido^ dé na* cuchillada; al Cüa! mataros Mego ;fiíli
íós.'Con-traj'i'O's; yí as*/; tmj¿ií> poy.ülav lívida á s&
am'o. Llegé en esta:> Mfeifíio teí^üiBcíiéái óápiteh
áé la giUTfla; trabá^ del brazo, á Gortéfef
por Tuerza irle- entré tos
mente pele'fftra. Ya
eraj^pTeso'j auudiai e^taSoles á la brega, :'^ ífíióvd&
caballo liiao dgmi tsüté de h^á^ oías luego
roa unai ladeada potfít'gatgaRtifíy í[«*teMíiiéío)i

'Eataricó'un pooo Jft pelea, y Coitos



balgó eri un challo que le trig'éroiSj y porquo nó:se5

podía pelear allí bien á caballo, recogió loa espa:

tiól&s, (Jejo afjusl mal paso, y saii<5se á la callad» '
Tlacopan, que es ancha y buena. Murió¡allí GKia:

man, éamarero de Cortés, por querer- ddrle un" en-.'
batió; cuya muerte dio mucha ttístezft S, tocios, 'fea'
erS honrado y valiente. Anduvo tan revuelta la'
cosa, que casetón al agua dís yeguas; la niia'sei
remedió, la otra mataron indios, feótóo Meieícín'fal
oabaüo de Gnaroáu. Bétaiado eorabíit;ietií3o-ti!Í3'1ál-
barrada el tesorero .y sus compañ«r¿s11^3 echaron"
de una CftKfi tres cabezas dé -e'sfáííbiesy díeieitclo-'
qaé otro tentó harían aellas si fío aíááíati 'el céroo.!

Vienáo :esto y entendiendo el estrago que digo, se'
retrajeron jtóco á poeij, . Lüa BáóefdoBes sé' í
áiraáís;torres del Hate!ólóo/é«óeB^íerdu;

pusieron sahúmenos de copalli en seílal de via
riá:.'M>eBn«daron los españoles cativos, que Sériáii
haSt-fi ouaíenta, abtíéf(jales :^6í:;e-Ii:]jei¿hb} Seáí'óii-
le's los'cotó¿oriá§:páíraí brV^íífr^1 "&':M& íad;ós;'^ r#
eiaroil ?€st*áír^ con la sárigr'é. Quisiei'an los nuestroY
ir:álláy vengar aquella, crueldad, ya qú'é é'sfoi'ttar'
ao !a ptídiác; mas biea tuvieron qné fiacer en .pi^.
nevse éii e<íbr6r según la carga y friesai que les díé;-
ron los enemigos, no temíéiídb S cábalíó!á :dí:e%á-
drtS;;- Faaroü este díft^Wáteiita dEpañúlef; p'resas y
sacrificados. Quedó herido Cortés éii uiiS plerh'ay
y máa de otros treinta. Perdióse nn tiro y tres ó
cuatro cabalíos. Murieróíi cerca de dos mil indios
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amigo? nuesti'os. Muchas de nuestras canoas se
perdieron, y los bergantines estuvieron para ello.
El espitan y maestro de uno dellos salieron heri-
dos, y el capitán murió de la herida dende á ocho
¿rns. También murieran peleando éste rnesmo dia

. cuatro españoles del real de Albarad.o. Fue aciago
el.día, y k noche triste y llorusa pava, atiésteos es-
pañoles y amigos. Regocijaron aquella tarde, y uo-
chfc los de México con gvao das fuegos, con muchas
bocinas y atabales, con bailes, banquetes y.borra-
cheras. Abrievoíi las calles y puestea como antes
las tenían. Pusieron .velas • en las torres, .y. centi-
nelas cerca de los. realesj y luego pot. 1» maSana
envió el rey dos cabezas de cristianos y otras dos
d0 caballos por tocia la comarca, cu señal de la vic-
toria habida, rogándoles que dejasen Idr amista,d
(Jp españoles, y prometiendo; que::.presto, acabaría
los que quedaban, y libraria toda ía: tierra de guer-
ra; lo cual fue causa que algunas provincias torna-
sen ánimo y armas contra los amigos y aliados de
Cortés,, como hicieron Malinalco y Cuiseo contra
Coaíiunaiiae. Soníse luego,.esto..por. muchas par-
te.s., y.teruianios nuestros rebelión. en: los; .pueblos
amigos y. motín en el ejército; mas quiso Dios .que
no lo hubiese. Cortés salió con su .gente otro dia á,
pe.lear, por no mostrar flaqueza, .y tornóse, de la

puecte, . • . - . . ' -



li CONQCIStA PE SIALINALOO Y MATALCISCO

Y QTBOS PCEB103.

A doa días del desbarato vinieron al real de Cor-
tés los de.Coahunauac, que ya de muchos diaseran
BUS amigos, & decirle cómo Ips de Malinalco y Cuix-
co les daban guerra yiles destruían los panes y fra-

. tas, y le amenazaban á él para despuea que los hu- -
biesen 6 ellos yencido; por tanto^ que les diese
alguna ayuda de españoles. Cortés, aunque tenia
mas netesidaJ da ser. socorrido que de socorrer,
les prometió españoles,, tante por. no perder oré-
ditof cxtatito por la iustaneia con que loa. pedían;
lo cual contradijeron algunos españoles, que no lea
parecía bien sacar gente del ejéroitcv Díóles .ochenta
peones espafíoles. y ,die;s,d.e e,atial|o,:y.por eapitan á
Andrés de Tapi*,,4guien;enettFg(4Diueho.la:guerra
y. In, breiíedad. Dióle diez días de plazo para ir y ve-
nif. Andrés de Tapia fue allá, juntúseoonlosde Ooa-
hnnnuac, halló .los enemigos en. una Aldea cerca dg
Malmalco, peleó con ellos en- campo raso, desbara-
tólos y.BÍguióSos bástala ciudad,.qite es un pilero
grande, abundante-dasagaa, y asentado en urt. cer-
ro íriuy filto, donde los caballos no podían subir.
Tal<5 lo llano y tornóse. Hizo tanto fruto esta sali-
da, que libró los amigos y atemorizó ios enemigos,
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que tomaban alas pensando que iban muy de caida
los españoles. Al segundo día que Andrés-de1 Tapia
llega de.CoahunaufLo vinieron diez .y seis mensajeros
de lengua otomitlh, quejándose de los señores de
fa provincia da Matalciaco, sus vecinoss que les
hacían cruda guerra y que les habían destruido la

aj quemado un "lugas y llevado la gente; y que
hátia México con propósito de pelear con

los ^pañoles, pahí qun saliesen entóneos las^flé la
ciudad y los. matasen ó echa&en del .cé-rco; y que
pToveyese píeiító'de rüttiedio, porque no'estaban de
fillí mas de doce leguas; y eiati'. muchos. Cortés
creyó ser así, potqúé los -días atrás, Cuando aritla-
IJÍMT peleando, ;Is antená^abaá mexicanos con Má-

.'tálcittoo-.'- 'üSavia allá á-Goiíaalo dé Sañdoval.oort
[leoibclío caballos y cien peones y con machos de
aquella :gerraáia ;<jpié -estaban 'días hatia en'ei cerco.
Tsritó 'hi5;íj Córtós esfo. !por: no taostrar flaq-ue'áa á
les. amigos y eneiíiigos, como por socorreT aquellos)
qúíí-bien sabia en óudnto peligro andaban lófrque
iban y los que'qwd¿ban, y que sé quejaban los au-
y.os. Sacdovál sé partid;: .d-d-rítírtí dos noches eií
tierim de QtoBaitlh, que estaba destr¿idá*: llegó d$s-
p«es;S un rio" que pasaban los :énemigos, los euaies
llevaban-gran ptesa dé un-lugái; !qüS'-feababatí de-
quemar;-y cerno t-iéron, eBjtoñdtea y hombres á tea-
bálíít; íiuyerorij dej'íinS'tf -¡biíéfin .parte del despojo.

tiTí) tío y feparároíi en-ut» llano. Sarido-
siguió. -Hallií e-ü el cüratno fardéleá de ro-
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p&j cargas de centli y niHos asados. Arremetió á
ellos con los caballos. Llegaron luego los do pié, y
desbaratóles. Huyeron, Siguiólos hasta cerrallos
en Mataleinco, que estaba aires leguas. Murieron
eü el alcance dos rail. La ciudad se pusoéñ defen-
sa para qua entre tanto se fuesen mujeres y mo-
cbachos, y -llevasen la ropa, á UD cerro muy alto,
do había uiia cuino fortaleza. Acabaron en esto de
-llegar nuestros amigos, que serian hasta setenta
mil.. Entraron dentro, echaron fuera los vecinos,
saquearon el pueblo y luego quemáronlo, y en
esto se pasó la noche. Los vencidos se recogie-
ron al cerco que digo. Tuvieron grandes llantos y
alaridos y un estruendo increíble de atabales y bo-
binas hasta media noche; que después todos s« fue-
ron do allí. ,Sandovaí*sacó todo su ejército luego
por la mañana. Fue al cerro, y no halló nadie rií
rustro de los enemigos. Dio sobro un iugar que
estaba de guerra; roa.s el seHor dejó.,las armas, abrió
bis puertas, di<5se, y prometió da traer de pass"¿loé

..de.Míitalciacq, Malioalco y Cmjcco, Y cumpliólo,
porque luego les habló y los llevó á Cortés, Él los
perdonó, y ellos le sirvieron muy bien en el céreo;
de que mucho pesó al rey Cuabutimoc.

QOMARA.—.TOMO H.~ 8



DETERMINACIÓN DE COS1E3 EN ASOLAR A MfiSKO.

'Chichimecatl, señor ílaxcalteca, qvte trajo la ta-
blazón de loa bergantines, y que estaba con Pedro
de Albarado del principio de la guerra, viendo que
ya nú peleaban ospañoLes como solían antes, entró
con solos los de su provincia, cosa que no se había
hecho, ¿combatir la ciudad. Acometió una puen-
te con mucha grita, y apellidando su linaje y ciu-
dad, la ganó. Dejó alli cuatrocientos 'flecheros, y
siguió los enemigos, "que de industria para-cogerle
Á la Vuelta huían. BevoMerotí sobré él, y trabóse
:uiia muy: gentil escaramuza; .isa unos y otros pelea-
ron reciamente y íí la igual. Pasaron grandes ra-
zones. Muchos heridos y muertos de una y otra
parte, con que todos cenaron muy bien. Diéronle
carga, y pensaron asirle al paso del agua; mas ello

. pasó seguramente con el favor dé los cuatrocientos
.flecheros, que detuviéronlos contrarios y les hicie-
ron perder la soberbia. Quedaron los de México
corridos de aquella entrada y espantados de la osa-
día de loa tlaxcaltecas, y auts los españoles se ma-
ravillaron del ardid y destreza. Como no combatían
los nuestros segun solían, pensaban en México que
de cobardes 6 enfermos, ó por ventura de hambrían-
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tos: y un din al cuarto del alba dieron en el real de
Albarado un buen rebato. Sintiéronlo las velas, to-
caron al arma, salieron los de dentro á pié y á ea}>a-
llo, y á lanzadas les hicieron huir. Muchos dello.s se
ahogaron, muchos fueron heridos, y todos escarmen-
taron. Dijeron tras esto los de México que querían
hablar á Cortés,- El se llegó á, una:puente alzada
á ver qué.decían. Ellos una-yez pedian treguas y
otra paces, y siempre ahincaban, que los. españoles
se fuesen de-toda, su tierra. Era todo ésto pararfles^
pubrir -qué corazón tenían los nuestros y para.tomar
algunos días de treguas á finxle se bastecer; que su
voluntad siempre fue. de morir defendiendo su-pa-
tria y religión. Cortés-les respondió que las tceguass
ni :á él ni a «Hos.eon venían; mas que: Ijtp.aá,pues so.
todo tiempo era buena, no ac perdería por .él, aun-
que era el cercador y tenía mucho,qué comer. Que
mirasen élíos cómo la querían, antes que ;se les a,oa-
lase el.pan; no-ae,wiirÍ6^w:::fls,«h^iübre. :.Bataü(io
así platicando coa .el faraute, se puso en el baluar-
te /na viejo anciano, y á vista, de. todos1- sacó- muy
de su espacio de una mo.chila pan, y>%tras cosas,
que comió, dando é..entender que-no tenianjnppo-
sidad; y con tanto, se fenescíó :la¡ plátjc3.;-#May
largo se le hacia á Cuites el cerco,: porque'.en cerca
de cineue.ttta'.díafc-nó iabia podido ganar á;Méxicí>;
v maravillábase que los ejiemigos/durasen, teoto
tiempo en Jas. escaramuzas y. combates, y de,que
no quisiesen paa ni cóneordia,:sabií!iido,cuátitos IQÍ-
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liares dellos eran muertos á raanos de loa contra-
ríos, y cuántos de hambre y dolencia. Rogábales
fuesen sus .amigos; si no, qae los nmtaria á todos
y los ternia cercados por agua y tierra, .'para que
no les entrasen fruta ni pan ni :agua, y se comie-

.•sen unos á otros. Ellos decían que primero.sé mo-
rirían los españoles; y cuanto máa miedo les po-
nían, más eafiierzo' mostraban,, y mas reparoay
ardides hacían; ca hinolierO'n.:la, plaza, .-.y inucliaa
-calles do- piedras grandes, para :que :nck pudiesen
correrlos caballos; y atajaron otras:ealíes: á piedra

'Beca, para que no entrasen espafiolés. Cortés,;ann-
qué no quisiera destruir.tim hermosa ciudad^ d*-
tarrainó derribar por el suelo. todás.las.:casas de !ss
íítlles que ganase, y etin ellas .cegaron.'.muy. Han
las canales de !agúa.. Comunicólo con sus capitanes,
y á-todos les.;páreselo bueníi, isunq-ue trabajoso y
fa-rgo. Díjolo también á los.seiiores indios del ejér-
cito, los 'Cuales se holgaron con aquella nuova, y

-luego Meiéron venir muíhoa labvadín'és con huictles
de palo, que sirven áv pala y azada. Enestosepa-

cuadro días. ^Cortés, eorao ¡isuvó :gastadores,
.gente y comonaó á combatir la.cn-

.llegue va/4 la plaza mayor. Los de, la ciudad de-
mandaron paz fingidamente. Cortés se detuvo y pw-
giíntÓ .por-el rey, 'Respóndieroii que le habían iflo
á llamar. Esperó ama horaj y/al ca.bo:tiváronle;mn-

piedras, flechas y-paras, deshonrándole, utóc-
s, iganarort :itna:gran
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albarradá y entraron en la plaza. Quitaron las pie-
dras que daban estorbo á, los caballos, cegaron k
agua de aquella calle de tal manera, que nunca más
se abrió; derrocaron todas'las casas, y dejando la
entrada Uaná y abierta, se volvieron al real. Seis
dias á la contina hicieron les nuestros otro tanto
como aquel, sin recébir mucho daño, -sal-v-o que al
postrero les hirieron dos caballos. Cortés les hizo
luego al siguiente día una emboscada. Llamó 4
Gonzalo de San do val que viniese con treinta caba-
llo s suyos y de Albarad o para juntar con otros velete
y cinco que él tenia. Enviólos bergantines delante
3' toda la gente, y él metióse con. treinta caballos
en. unas casas grandes de la plaza. Pelearon en mu-
chas, partes con los de la ciudad, y rearáronse. .Ai
pasar de aquella casa soltaron una escopeta, que era
la señal de salir la celada, Tenían con tatito her-
vor y grita los contrarias; ejecutando el alcancé,'íjüe
pasaron bien ádelaaté dé; la zalagarda. Salió !&>r-

' tés cou súb treinta caballeros, diciehilo: -«SantPé-
'dró-y'ú'ellos, Santiago y á ellos; »¡y Máo graacíe
estrago, mateado á unos, derrocando á. otros y ata-
jando á muchos, !cjuo luego allí, prendían los indtog
anligos. En. esta celada,'Sin las: délos-córab'átes,
murieron quinientos raeidcaaos y -quedaron presos,
otros muobóS:: ÍTavierop bien qué cenar aquella no-
che los iíldios nuestros amigos. No se'les pbdia qui-
tar el comer carne dé hombres. Ciértós españoles
subieron á- una torre de ídolos^ abrieron una B&pul-\



tara y hallaron hasta mil y quinientos castellanos
en-cosas de oto. üesta hecha cobraron, en México
tanto íemoíi que 'ni .gritaban ni amenazaban como-
intes, ni osaron de allí-adelante esperar en la pía-
za vez que los.nuestros se retirasen por miedo de

'.qtra.. Y en fin, esto fue cansa para mas aína ga-
narse México.'

LA HAMBRE I •DOLENCIAS QCÉ MEXICANOS PASABAN

: CON GRANDE ANIMO.

; pos mexicanos, hombres de poca .manera, se sa-
lieron de. noche, da puros hambrientos, y se vinie-
ron al real de Cortas; los cuates dijeron cómo sus
vecinos estabím inuy .amedrentados,.. muertos. <3a
hambre y dolencias, y que amontonaban, los rnuer-
.tos en les casas por encobrUlos,. y que salían las
noches :á Desear entre las eas«.s y adonde n,o los tQ- :

raasea l'os .bergantines,.y á, buscar leña y coger
yerbas y raíces que-comer. Cqrtés.quiso saber aque-
llo nías por entero. Hizo que los bergantines ro-
deasen, la ciudad, y. él cou hasta quince de «aballo
jfiiea..peones .españoles,, y muchos otros amigos,
fue sllá antes que amaneseiesej metióse tras unas

:casas,' y pu?p espías que. le avisasen con eieiia se-
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nal cuando hubiese gente. Como fue día,
zó de salir mucha, gente a buscar de comer.
lió Cortés, por la seña que tuvo, y Mzo graa
tanza en ellos, como los más eran mujeres y mucha-
chos, y, los hombres iban casi desarmados,
allí ochocientos, Los bergantines topiavon t
muchos hombres y barcos pescando. Sintieron el rui-
do las velas.de la ciudad; mas los vecinos,espantados
de ver andar por allí españoles á hora desacostum-
brada, temiéronse de Otra zalagarda, y no peleai-on
El dia siguiente,.que Fue víspera de Santiago, patrón
,de Españ^ entró Cortés á, combatir como solía ]a

ciudad. Aeabó de ganar la calle do Tlaeopati, y.
quemó las casas de Cuahutimec, qae eran grandes
y fuertes y cercadas.de.agua. .Ya con esto estíiban,
de cuatro partes de México, ganadas las. tres,.y ge
podía ir seguramente del real de Cortés al de Al-
tarado. Como se derribaban 6 que.iiiabín todas: las
casas %: lo .ganado, debían, ajjvelSos me^iqaiaos á
los de Ilaxcallwi y de'Tos otros pueblos; «Así,, api,

...d^píf. ptiesa; quemad y asolad biea esas casas,,...g.ue
vosotros las tornaréis á hacer, mal que os pe^e., á
•vuestra costa y trabajo; porque, si somos venqedo-
res, haréislas pora, nosotros, y si rencidos, .̂ i^^s-

• pañoles,» Deade á puatro dias:entr.í5 Cortés por; su
parte y Albaradti por la suya; el cual trabajó lo po-
sible por^gaiiaT dos torres del Tiatelulco para estre-
char las enemigos por su estancia, como hacia su
capitán: biso, en fiu, tanto, que las ganó,
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perdió tres cabullas. Ál-otfo -día se paseaban
caballo por la plaza, y los enemigos mirando desde .

•las azoteas. Andando por la ciudad- hallaran mon-
tones de cuerpos muertos por las casas y calles y
en 'agua, y trinchas cortezas y raíces de árboles roi-

-dos, :y loa hombres tan flacos y aiiíánllos, que hi-
cieron lástima ó. nuestros españoles. Cortés les ino-

; vio partido. Ellos, aunque flacos do cuerpo, estaban
reflios-de corazón, y respondiéronle qu:e, no hablase

. en amistad ni esperase despojo ninguno del!os, por-
•que Imbian de quemar todo lo que teñían, ó echar-
.lo al agua do nunca pareciese, y que uiio solo que
dellós quedase, había de morir peleando. Faltaba
ya la pólvora, bien que sobraban las saetas y picas,
como sé hacían cada día; y para.daüar} ó ;i lo mé-
iios espantar los eneraigos, se hi¡50 lin tt'ábQco^y se

• puso en el teatro de la plaza, con;el cual iluestros
"indios amenazaban mucho á los de la ciudad. No
! lo acertaron Imcorlos carpinteros, y así n1f aprove-
• ch<5v I/os e'spañoles disimularon con que no querían
hacer nías da:ño de íohééh&; Como habían estado

días ocupados eíi hacer el'trabüeo, no habían
á combatir la oiurkd, y cuándo después en-

traron, hallaron llenas las calles de mujeres, niíios,
viejos y otros hombres mezquinos que se traspasa-
ban de hambre y enfermedad. Mandó Cortés á los
"Suyos no hiciesen toal.á personas tau njiserables.
La gente principal y sana estaba en las aisoteas sin

y con mantas, .cosa nueva y que puso adirii-



Creo qué guardaban fiesta. Requiriéronles
con la paz; respondieron con disimulación. .Otro dia
dijo Cortés á Pedro de Al baradd que combatiese im
. barrio de hasta mil casas, que estaba por ^uat, y
:<jue él le ayudaría por la.ntra parte. Los yecinos: se
defendieron -muy bien .ua gran rato; mas al-.cal)0
huyeron, uo púd.i.endó sufrir la furia y 'priesa fe
los contrarios. Loa nuestros ganaron todo ^a^uel
barrio, y mataron doce tnií ciudadanos. Hubo tan-
ta mortandad porque acduriwoa tan craeles y ea-
caraizsdús los .indios nuestros aaiigoíi, q^e:.ó nin-
gnn mesicano daban TÍd% por más reprehendidos
que fueron. Quedaron tan arrinconados en perdien-
do este barrio, que apenas cabían de pies en lasca-
sas que teuian, y esfcabaa las calles tan llenas de
muertos y enfertaas, <^ue no .podían pisar. 'SÍne en
cuerpos. Cortés quiso ver lo q^ue,tenia por gaaatrde
la ciudad,; subióse auna torre, nijtó y parecióle. C^e

batir lo. ,que,.(iHedaba.: Mandó á todos los Sjúyosjcppi
JiiQjm^láaaon.siiio al q^ue se defendiese. L.os.d.e Méxi-
oo, llorando su desventura, rogaba»! los¡qs,pafi(4es
que lea.acabaaea^de mat^r, y eiertos ca,b5tileio? ila-
stpai-aB á. Cortés á mucha. prioaav.j;,]íVfué
állá¿ ̂ on pensar .q^e: eja. para tratar de
cierto. , Púsose J.tellíi^ de una :piiente; y -
.«¡Ah ..oaptan Cortas! pues, eres .hijo.. dpi sol, ¿por
.qué no:aeabas.con <S1 q»9 -nos,a.safeeí ,¡,0h
puedes .dar vuelta .al, mundo .¿en Han . r
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de tiempo como es un dis con su noche, mátanos
ya, y sácanos de tanto y tan largo .penar; que de-
seamos la muerte por ir á descansar con' Cuetaal-
coúatlh, que nos está esperando.» Tras esto llora-
ban y llamaban sus dioses á grandes vooes. Gortés
Jes respondió lo que le pareciój mas-no: pudo con-
vencellos. Gran compasión les tenían nuestros es-
pañoles.

LA PRISIOÍÍ DE OTAHUTIMOC.

Cortés, que los yió en tanto estrecho y males,
quiso probar si se darían. Habló Tcon; un tío de don
Fernando, de Tezcuco, que tres diaa antes había to-
mado preso, y aun estaba herido, y rogóle que fue-

:saá'tratar do paz con su rey. El caballero rehusó
a5 principio, sábiejado la determinación de Cuahuti-
Hioe; 'perü al fin aijo qué iría, por ser cosa de honra
y bondad,' Así que Cortés entró otro día con m
gente y envi<5 aquel caballero delante coú cierto»
españoles; los que guardaban la oáile lo recibieron-
y saludaron c&ri el'acatamientó qaetal persona inef-
resciá; fue luego al rey, y díjolé su embajada, Goa-
hutimoc Se'enojó y le mandó sacrificar. 'La-respu'es--
tafqúé dio fueron flechéaúSj pedradas, lanzadas y
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alaridos, y quo querían morir, y no past. Pelearen
recio aquel di a; hirieron y mataron muchos hom-
bres, y un caballo con un dalle que traia un mexi-
cana hecho de unsa espada española; pero si muchos
mataron, muchos murieron. Otro dia entró tambieri
Cortés; raas no peleó, esperando que se rendirían.
Empero ellos no tenían tal pensamiento. Llegóse á
una albarrada, habló 6. caballo con ciertos seSiorés
que conoscia, diciendo que los podía muy bien aca-
bar en chico rato, mas que de lástima, lo dejaba, y
porque los quería mucho; que hiciesen con el señor

• se diesen, y serian bien recebidos y tratados, y ter-
nian que" comer. Con estas y otras razones así les
hizo llorar. Respondieron que bien conocían su error
y sentían su daño y perdición; pero que:habiaa de
obedescer á, su rey y (i sus dioses que así ló'qüé-:
rían; raas que se esperase allíj que iban á decirlo á
su señor OuahubimoccHi. Fueron,- y dendé á un ra-
to volvieron, diciendo-oámo por -sferya táT.dé tío ye.-
n¡a el señor, mas qae luego al otro dia ver'ñiá:sin
ctudaninguria, á hora dé comer, á ie hablar en la
plaza. Con tanto, se tornó Cortés á su real muy
alegre, pensando que en las vistas se concertarían.
Mandó aderezar el teatro de la plaza con estrado,
ala usanza de los señores mexicanos, 'y do corair'pa.
ra'otro dia. ^ué Con muchos españoles úray aper-
cebidos, No vino el rey, sino envió cinco señores
muy principales que tratasen en conciertos, y que
le desoulpaeen por enfermo.. Pesó á Cortés que ei
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roy.no viniese; empero holgóse mucho con aquellos
Añores, creyendo por su medio acabar la paz. Co-
mieron-y .bebieron como ;ho(ubres que tenían nece-
sidad; llevaron slgún refresco, y prometieron de
tomar, porque Cortés se lo rogó, y les dijo que sin
k presencia del rey BO s.epodía.dar.ni tomar asien-
•to .ninguno. Volvieron donde á. .dos horas; .trajeron.
.de presente unas mantas de algodón muy .'buenas,
y dijeron cómo ea ninguna numera e l rey. ve raía,
ca .tenia vergiteüíia y miedo; fuéronse, que ya era
noche. Volvieron, «tro día aquellos mesmos á, decir

. á .Cortés que se ¡fuese al /mercado, que le haría ha-
:líla,r Cuahu-timoc, Puój y esperó más-de cuatro -ho-
.ras, y -nunca el rey fino.: Viendo la borla, envió
Cortea á Sandoval con los bergantines por una par-
te* y él por otra, .combatió tos calles y albarradas

•en que estaban.fuertes los.enemigos; y como halló
poca resistencia, ca no tenian piedras ni flechas,

..entró y :htzo:lo que quiso. Pasaron de cuarenta mil
.pergftnas las que fueron aquel día muertas y presas,

. y ^nás .tuvieron:<iue,-.hapet los españoles en estorbar

...que BUS amigos-poi matasen, .yi& en pelear. El saco
no,.se lo estorbaron.-Era canto el llanto de ias mu-
jeres y üiños^ que quebraba los corazones á los es-
pañoles; y tan grande la hediondez de los cuerp-oá

:.gue ya estaban, rftu&rtos, que se retiraron luego,
amella ripche.,: Cortés de acabar otro

.y CushjitimftC de huir^ que-paira .eso
etió-eñ;una-canoa-de veinte remos. Luego pues
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por la maflana tomó Cortés su gente y cuatro tiros -
y fuese al rincón do los enemigos estaban acorra-
lados. Dijo ¿t Pedro de Albarado que se estuviese
quedo liasta oír una escopeta, y á Sandoval que '
entrase con. toa bergantines á mi lago de entre las
casas, donde estaban recogidas todas las barcas de
México, y que mirase por el rey y no le matase.
Mandó á los demás que echasen al enemigo hacia
los bergantines; subióse á una torré, y preguntó por
el rey. Vino ühuacoa, gobernador y capitán gebe-
ral. Hablóle^ y no pudo acabar con él que se die-
sen. Todavía se salieron tnúabios, y los m&s eráii
•viejos y müchachoa y mujeres; y como eran tantos
y traían priesa, unos á otros se rempujaban y se:

ecliaban'al agua y se ahogabais. Eogó Cortés' á, loa *
señorea indios que mandasen á;los: suyos he mata-
sen aquella mezquina gente, pues se daba; empero
no pudieron tatito, que no matasen y sacrificasen
mes de quince mil.'délloa. Tras esto hubo graüdfei-
ino rumor entre la gente menuda d:e la ciudad•, por-
que al, se&or quería huir,'y ellos ut tenían ni sabían
adonde ir; y así, procuraron todos de meterse en
barcas, y como no cabian caían á la agua y ahogá-
banse. Muchos hubo que se escaparon ¿adando. La
gente de guerra se estaba arrimada á tes paredes áé
las azoteas, dWn£ttlaiíáo: sa perdición. La nobleza
mexicana y otros ranchos estaban an canoas con el
rey.'Cortés hizo soltar la escopeta para qué Pedro
de Albarado acometiese por su parte, y luego se ti-

GOHARA.—TOMO II.—7
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r<5 la artillería al. rincón donde estaban loa enemi-.
gos. Diéroñles tato te priesa, qne en chico rato lo.
ganaron, sin dejar cosa por tomar. Los bergantines
rompieron la flota de las barcas^ sin que ninguna se
defendiese. Antes .echaron todas á huir por dct.me-
jor pudieron; y abatieron el estandarte real, Garci
Holguin, que era capitán de un bergantín, dio" tras
una canoa grande de veinte vemos y muy cargada
•de gente. Díjole un prisionero quo llevaba consigo
ctiwo eran aquellos del rey, y que podía ser ir 6\
allí. Pióle entonces caza, y alcanzóla.. No quisu.
embestir con ella, sino encarólo tres ballestas que
tenia.'Cnahutimoe se puso en pié en la popa de su
canoa para pelear; mas como-vio ballestas armadas,
espadas desnudas y mucha ventaja en el navio, hi-
zo seSal tfue iba allí el señor, y rindióse. Garci
Holguin, muy alegre con tal presa, lo llevó, á Cor-
tés, el cual le".recibió como M, rey; hizole buen sem-
blante, y líegóie á sí.- Cuahutimoo entóneos echó
mano al puñal de Cortés, y clíjole: «Ya yo ho he-
cho todo mi poder :para me defender á mí y á los)
míos, y lo que obligado era para no venir á tal es-
tado:'y Ingar'cpmo estoy; y pues vos podéis agora
hacer de mí lo que qmsierdes, matadme, que os lo
mejor,)) Cortés lo consoló y le dio buenas palabras
y. esperanza de vida y señorío. Subióle á una azo.
tea;; rogólo mandase á los sayos - que so diesen: él
lo hizo, y eííos, que serian obra de setenta mü,"de-
jaron las armas eri viéndole.
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¡Mi LA TOMA ]>K MÉXICO.

De la .manera que dicho queda ganó Fernan-
do Cortés á México Tenuchtitlan, martes á 13
do-Agosto, día de Sant Hipólito, año de 1521.
En remembranza de tan gran- hecho y victoria
hacen cada aSo, semejante dia, los .de la ciudad
fiesta y procesión.,, en que llevan el pendón con
que se gamo. Duró el cerco tres meses. Tuvo
en él doeientos mil hombres, noveeientos.espáíioles,'
ochenta caballos, décisiete tiros de artillería, y tre-
ce .bergantines,y seis mil .barcas. Murieron de su
parte hasta cincuenta espartóles y seis caballos, y;

no muchos indios. Murieron de los enemigos cien
mil, y 4 io que otros dicen, muy muchos más; pero-
yo no cuento los q«e mató la,hainprb y. pestilencia»
Estaban á. la defensa, .todos, los éeñoreg, caballeros1

y, hombres principales; y así, murieron muchos no»
bles. Eran'muchos, comían poco, bebían agua sala-
düj dormían entre los muertoa,.y estaban en perpé-
tuív:hedentina. Por estas cosas enfermaron y les
•vino pestilencia, en que murieron infinitos/ De las
cuales también se=:éolige:-k firmeza y esfuerzo que
tuvieron en su propósito; porque llegando,á extre-'
mo de wmer ramas y cortezas, y á beber agua sa-
lobre; jamás quisieron paz. Ellos bien la quisieran
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á la postre; mas Guahutimoo no k quiso, porque al
principio la rehusaron contra su voluntad y conse-
jo, y porque muñéndose todos, no dieron señal de

. flaqueza; ca se tenían los muertos en casa porque
sus enemigos no los viesen. De aquí también se
eonosce. cómo mexicanos, aunque comen carne de
hombre, no comen la de los suyos, como algunos

.piensan; que si la comieran, no murieran ansi.de
hambre, Alaban mucho las. mujeres mexicanas, y
no porqne se estuvieran con sus maridos y padres,
sino por lo macho que trabajaron en servir los en-
fermos, en curar los heridos, en hacer hondas y la-
brar piedras para tirar, y : aun e ti pelear desde las
azoteas; qu& tan buena pedrada daban ellas como
ellos. Dióse México á saco, y españoles tomaron el
oroj plata, pluma, y los indios la otra ropa y des->
p(g!Q. Cortés hizo hacer muchos y grandes fuegos
en las. eslíes, por alegrías y por quitar el mal hedor
qse los enoalabriaba. Enterró los muertos como
mejor pudo. Herró ranchos hombres y mujeres por
esclavos COILel.hierro .del rey; ^os demás dejd-li-
hres. Varó los bergantines ea tierra; dejó en guar-
da deílos á-Villafuerte con ochenta españoles, por-
que no. los quemasen indios. Estuvo en esto cuatro
dias, y luego pasó el real á- Culuaean,. donde diú
las gracias á. los señores, y. pueblos amigos que le
habías ayudado.^Prometióles,do se lo gratificar, y
dijo.-que; ee. fuesen con, JMos los que:quisiesen; pues
al presente.no tenia mas guerra, y, que los llamaría
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si.k hobiese. Coa tanto, se fueron casi todos risos,
y muy contentos en haber destruido á México, y
por ir amigos de españoles y en gracia, da Cortés.

SEÍtALES Y PÜOGNÓSTICOS DE la BESTEHJICÍOM

DE MÉXICO.

Poco antes que Fernando Cortés llegase á la
Nueva-Españíi. apareció muchas noches un gran
resplandor aoJsre la ruar por do entró;' el cual pa-
rescia das horas antes del A'm, sabíase en. alto y;
deshacíase luego. Los de México vieron entonces
llamos de fuego hacia Oriento, que.cala Veracvuz,:

y un humo, grande, y espeso, qae páresela:llegar al
cielo, y que:macho lea. espanM'VieroB eso :raesmo:

pelear por el aire gentes armadas, unas con otras;
cós'a nueva y maravillosa para «líos y que les dio
qué pensar y qué temer, por cuanto se platicaba
entre ellos cómo había de ir gentes blanca y barbu-
da á señorear la tierra en tiempo de Moteeauma.
Entonces se alteraron mucho los señorea de Tezeu-
co y Tlacapan, diciendo que la. espada qne Motee-
zuraa tenia.era las armas de aquellas gentes delai-
1-0, y los vestidos el traje; y tu^o. él .harto que apla-
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carlos, ungiendo que aquellas ropas y avmas fueron
de BUS antepasados, y porque lo creyesen hizo que
probasen á quebrar la espada; y como no pudieroa
ó no supieron, quedaron maravillados y pacíficos,

•^ Earesce s .̂ que ciertos hombres de la costa habían'
poco áutes llevado .á Moteczuma una caja de ves-
tidos con aquella espada y ciertos anillos de oro y
otras cosas de las nuestras, que hallaron orillas del
agua, traídas con tormenta. Otros dicen qne fue la
alteración de aquellos seHores cuando vieron los
vestidos y el .espada que Cortés envió á Moteczu-
niíi con Teuíliile, mirando cómo so parescia al ves-
tido y.armas de loa qué-peleaban eii el aire. Como
cjüieta que fuese, ellos cayeron en qne sé habían de
perder eatrando en su tierra loa hombres de aque-
llas armas y vestidos. El inesmo año que.Cortés
enfarda México apáreselo una visión-á, un mala ó
cativo de guerra para sacriflcarj que lloraba mucho
su desventura y muerte de sacrificio., llamando á

:Dios del .cieloj la cual ie dijo que no temiese tanto la
muerte, y qne Dios, á quien se encomendaba, haMia
merced délj y que dijese á los sacerdotes y ministros
de los ídolos que muy presto ce'sana:su siK¡EÍÍiciovy
dei'ramamieríto de sangre humana, por cuánto ya ve-
nian:oerca los que lo habían de vedar y mandar la
tierra, Sacrífleáronlo en medio del Tlatelulco, donde
agota está la horca de México. Notaron mucho sus
palabras y la yisioa, que llamaiían aire del cielo,
y que cuando después vieron ángeles pintados coa-
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alas y diademas, decían parescer al que habló coa
el maili. También reventó la tierra el aKo de 20
corea de México, y salían grandes peces con el
ligua, que lo miraron por novedad. Contaban me-
xicanos cómo viniendo Motecísuma óon la victoria
de Xochmuxco muy'ufanó, dijera al señor do Cu-
luacan que quedaba México seguro y fuerte, pues
hiibia vencido aquella y otras provincias, y que ya,
no habría quien contra él pudiese. «Wo coafiea
tanto, buen rey, respondió aquel BeSor; que una
fuerza, fuerza otra, n De la cual respuesta ae/lua-..
cho enojó Hoteczuina, y lo miraba Je mal ojo.
Jifas después, cuando Cortés los prendió á entraría
bos, se acordó muchas veces de aquéllas pláilcas¡
que fueron profecía. • • • ' . - . • • *

tí&tÁff DIERON TOEMEKTO A ÍÜAItlJlIMOC PABA SABEfe

DEL TESOEO.

ífo se Lalló todo ¿1 oro en México que primero
tuvieron los nuestros,- ni ¡rastro del tesoro de Mo-
teczuma, que tenia gran fama; de . que" mucho se
tíolian" los españoles, ca pensabaUj cuando acabaron
de ganar á México, hallar un gran tesoro, á lo me-
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noa que hallaran cuanto- perdieran al huir de Mé-
xico. .Cortfe se maravillaba cómo ningún indio le
descubría oro ni plata. LUÍS soldados aquejaban 4
los vecinos-por sacarles dineros, Eos oficiales del
rey querían descubrir el oro, plata, perlas, piedras
y joyas, para juntar mucho quinto; empero nunca
pudieron con mexicano ninguno que dijese nada,
aunque todos deeian címo era grande el tesoro de
los.dioses y de ios revés; asi que. acordaron .dar
toráieoto á Cvmliutiinoe y & otro caballero y sa pri-
vado.-' El caballero tovo tanto sufrimiento, que,
aunque..murió en el tormento.de fuego, no confesó
cosa.-de cuantas le. preguntaron sobre tal cosa, ó
porque no lo sabia, 6 porque guardan el-secreta-que
¿sa señor Jes confia eonstarstísimaroente. Cnaado lo.
quemaban; miraba inucho al rey, para que? habien-
do eorapasion del, lo diese licencia, como dicen, de
mauifesUr- lo que sabia, 6 lo dijese él; Cuáhuti-
moc Id mirú con ira y lo trató vilísimamenté, como
muelle y de poco, diciendo si estaba ¿1 en algún
deleite ó baño. Cortés quitó del. tormento íi Oiija-
hutimoc, paresciéndole afrenta y crueldad, ó por-
que dijo cómo echara en la laguna, diez dias antes
de au prisión, las piezas de artillería, el oro y pla-
ta, lits. fiiedrnSj perlas y ricas joyas, que tenia, por
haberle dicho el diablo que .seria vencido. -Acusa-
ron esta-muerte & Cortés en .su residencia Gomo co-
sa fea .é indigna de tan gran rey, y que lo hiao do
avaro y cruel; mas él se defendía con que se hizo
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á pedimento de Julián de Alcbretc, tesorero (leí
rey,, y porque parssciege la verdad; ca decían to-
dos que so teíúa él toda la riqueza de Moteczumá,
y no quería atonnentalle porque no se supiese, M-u-
ehos buscaron este tesoro en la laguna y en tierra,"
por lo que dijo Guahutimoc, «ñas nunca se halló; y
es cosa, notable haber..escondido, tanta cantidad da
ovo y plata, y no decirlo. . ;

SERTICIO Y QUINTO. VAHA BL BEÍ, BE IOS

• : . . - ' . • , m MÉXICO. . . . . : .

ñmdiciou de loa .despojos de México,
ciento y teftiaía.niíl-ca&te}lana5, ftwe.Ssi repar-
según «i. Servicio y méritos *de cadn ..uno.-

o del rey veinte y seis mil castellar-
nos, Cupiéroiile también muchos esclavos;, plumfir
jes, ventalles, mantas de algodón y mantas de plu-
ma, rodelas de vimbre aforradas en. pieles de tigre,^
y cubiertas de pluma,, qou ln copa y cerco decoro;,
rauellas perJeá^.-.-alguraás-1 como avellanas, pero algo
negras las mas, tío como queman las conchas para
sacnrlaa y aun para comer ía carne. :Sirvioron al
emperador eon muchas piedras,, y entre ellas, con
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mas acá do los Azores, y aun también tomó entón-
oes otra nao quc: venia de las islas, con. setenta y
dos mil ducados, seiscientos marcos de aljófar y
perlas, y dos rail arrobas de azúcar. Escribió el
tí.tlrildo al empelado r en .alabanza, de Cortés, y elle
suplicaba por los conquistadores, para que les con-
firmase 3os repartimientos, y que enviase una per- -
son» docta y curiosa á ver la mucha y maravillosa
tierra, que habia conquistado, y qvte tuviese por bien
que se llamase Nueva-Espaíitt. Que enviase obis-
pos, clérigos y frailes para entender en la conver-
sión de los indios; y labradores con ganados, plan-
tas y simientes, y que no permitiese pasar allátor-.

S, médicos nv.letrados. . . .

CÓMO .

. - v . ••• ' : ' : ' "•"; ' ACORTES. ' ' : .

Puso muy gran miedo y admiración en todos la
destruicion de México, que era la mayor y rflá»
fuerte ciudad (Je todas ftqttellas: partea, y roas, po^
derosa On reina.^! riqueza. .Por lo cual no.solamen-
te se dieron á Cortés los subditos de mexicanos,
pero los enemigos también, por desechar de sí la
guerra; no les aconteciese como á Cuahutimoe; y
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así, venían á Gnliiacfin embajadores de grandes y
diversas provincias y dé muy lejos; ca, según cuen-
tan, eran algunos de más de trecientas leguas de
allí. El rey da Mechuacan, por nombre dicho Ca-
zón, "antiguo y natural enemigo de los reyes mexi-
canas y.muy gran señor, envió sus embajadores á
.Cortés, alegrándose de la, victoria y dándosele por
amigo.. Él los recibió muy bie.it, túvolos consigo
cuatro días. Hizo escaramuzar delante delios á los
de caballo para q.ue lo contasen en su tierra. Dió-
les algunas oosillas; y dos españoles que fuesen á
ver aquel r^ino y tomar lengua de la.mar del Sur,
y ..despidiólos. .Tantas cosas dijeron de los espaSo-
les aquellos embajadores á su rey, que "estuvo por
venir á ffirlos; mas estorbáronsélo sus consejeros;

.y así, envió allí un hermano suyo cun rail perso-
nas de servicio y muchos caballeros. .Cortés lo re-
cibió y trató conforme á la persona que era. Lle-
vóle á ver los bergantines, el asiento y destrnieion.
de México. Anduvieron los españolea el caracol,
en ordenan;% y soltaron las escopetas y ballestas.
Jugó la artillería al blanco, qiie: sejpuso en una tor-
ro;. . Corrieron los de caballo, .y i.esbai'Eunnaarou con
lanzas. Quedó maravillado aquel caballero destas
cosas y de las barbas y trojes. .Fn&e.üendé:& cua-
tro días qu6 llegój y. tuvo bien qué contar al rey
su hermano. .Viendo Cortés la voluntad (3'el rey
Cazoncin, envió á poblar gn Chlneieila de Michua-
oan á Cristóbal de 0)id con cuarenta da caballo y
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cien infantes españoles, y. Cazonera holgó que po,
blnseu, y les dio inaehíi i-opa de pluma y algodón
cinco mil pesos de oro sin.ley,, por tenet mucha
mezcla de plata, y mil marcos: da plata revuelta
COR cobre; todo esto etí piezas de aparador y joyas
de cuerpo, y ofresció su persona y reino al lay de
Castilla,, (¡orno se lo rogaba Cortés, La cabaáa prin-
cipal y ciudad de Michnaoan llaman ChiíLciejLla; y
está dtí'México poca :tnas de ssiareiita.leguas; y ¿g.
«na ladera de sierras,- sobre una lagima.duke, tan-
Brande como la de México, y de muchos y Touenos
peces. Sin estaiaguüa'híiy euaquel reino otros m.a<i
ciios lagos, en que huy:gmíides pesquerías; á~ euya
causa se llama Michuacan, que quiere decirlugar do
pescado. Hay también muchas fuentes, y algunas

.tn.il calientes, que no las sufre la mano, las cuales
sirven de bsmos. lis tierra muy templada, de bue-
nos aii'es, y tan sana, que muéhos'eufermoa do otras
partes se van ¿sanar á ella. Es fértil de p»n, fru-
ta y verdura, lía abundante de oaKa, tiene mucha
cera y aígedon.í: Son los Hombrea - mas -
qwedsiisívédaos,, recias y para mucho trabajo.
cíes tiradores de ¿uxo y muy carteros, iift especial
los que llaman teuehichMécas; que estén debajo 6
cerca:dfi aquél: señorío; á los- cuale*,: sify-érranKfla/
casia, les.poma.ü[Hv>!estHÍura.d& mujer,- qué! di'cen
cüéitl, ;por añ*Btaí -Son gaecreroa y diestros hom-
bíeSj-.-y Btempiíe tenían •guerta' con .los 4e México;
y nunca ó por? maravilla .perdían! ;báteHa> Hay «d.

. t lüMAKA— TOMO II—8



este reino muchas minas de. plata y oro bajo, y el
afio de 1525 se descubrió en él la mas rica mina
cte plata que se había visto en la Nueva-Espafia;

.y :por -tsar tal, la .tomaron para, el rey sus oficiales,
no jaih agravio de quien lk halló. .Mas quiso Dios
que loego se perdiese 6 acabase; y asi,..la perdió
aUi.:diHeño,.y el.rey su quinto, yelios la fama. Hay
buenas calinas;-mucha piedra,negra, de que hacen.

.sus navajas, y finísimo azabache. Críase grana de
la buena.: Españoles han puesto morales para -se-
da > sembrado trigo.y cria-do ganados, y todo se da.
ntuy bien; que Francisco de- Terrazas cogía seis-
cientas .hanegas, de cu¿itro.<pe sembró.

LA. íONftUISTA DE- TOCHTEPEC Y COAEACOALCO, QUJ3 HIEO

OONZAT.O TlR SANMVÁL.

Al .tiempo, q-ue. México BO rebelé .y echó fuera
los españoles, m rebelaron t&tiibiea todos los pue-
•blos d,e su bando,.y mataron-los españoles que an-
düban pnr-la tierra descubriendo minas y.otrog se-
cretos. Masía guerra de M.éxieenb:habis dado lugar
íiliciistign; y porque los nías culpantes SÍVÍTO Huatux-
cü.,"Tochtepec y otros Jugares de la costa, en YÍÓ allá
desde Gulúñcaü, porfiard* Octábre del año de 21,
á,-Gonzalo de Sftndoi'aL:con: docíentos <jspaSoi.es



este reino muchas minas de. plata y oro bajo, y el
afio de 1525 se descubrió en él la mas rica mina
cte plata que se había visto en la Nueva-Espafia;

.y :por -tsar tal, la .tomaron para, el rey sus oficiales,
no jaih agravio de quien lk halló. .Mas quiso Dios
que loego se perdiese 6 acabase; y asi,..la perdió
aUi.:diHeño,.y el.rey su quinto, yelios la fama. Hay
buenas calinas;-mucha piedra,negra, de que hacen.

.sus navajas, y finísimo azabache. Críase grana de
la buena.: Españoles han puesto morales para -se-
da > sembrado trigo.y cria-do ganados, y todo se da.
ntuy bien; que Francisco de- Terrazas cogía seis-
cientas .hanegas, de cu¿itro.<pe sembró.

LA. íONftUISTA DE- TOCHTEPEC Y COAEACOALCO, QUJ3 HIEO

OONZAT.O TlR SANMVÁL.

Al .tiempo, q-ue. México BO rebelé .y echó fuera
los españoles, m rebelaron t&tiibiea todos los pue-
•blos d,e su bando,.y mataron-los españoles que an-
düban pnr-la tierra descubriendo minas y.otrog se-
cretos. Masía guerra de M.éxieenb:habis dado lugar
íiliciistign; y porque los nías culpantes SÍVÍTO Huatux-
cü.,"Tochtepec y otros Jugares de la costa, en YÍÓ allá
desde Gulúñcaü, porfiard* Octábre del año de 21,
á,-Gonzalo de Sftndoi'aL:con: docíentos <jspaSoi.es



87

á pié, con treinta y cinco do caballo y' con
tte ejército do amigos, en que iban algunos seño-

• rea mexicanos, E(i llegando á Hmituxco a e 10 v\a.
dio toda aquella tierra. Pobló en 'J'ochtepen, que

está de México ciento y veinte leguas, y llamóle'
Meclellin por mandado ile Cortés y en gracia, que
así se llama donde nació. De Tochtepec fue des-
pués Sanrloval-á poblaran Coaaacoaleo, pensando
que los do aquel rio estaban amigos de Cortes co-
mo lo habían prometido á Diego de Ordaa cuando
fue nllá en vida de M&teczumn. No halló en ellos
buen acogimiento ni aun voluntad de su. AmTsrta'í.
Dijotes que los iba á visitar de parte de Cortés, y
á. saber si habían de menester algo, .Ellos les-ires-v
pendieron que no tenían necesidad do stiígenfe ;ni-
amistad; que se volviese con Dios; .El leí pialó lié"
palabra, y les rogó con la paz y religión Crístíatiít;
mas no la quisieron; antes se armaron, ameriazáií-
dule con la. muerte. Satidoval ;no-qii!gog«erra;j..pe-
ro eorio no podía M:K:a«Bv^¡saIÍ;eó áenoch'á-iuh.lu-
gar, dosdé prendió una señora, que fue parte para :

qüollegasen ]os nuestros al rio sin contraste,1 y sé-1'
apoderassen de Coazacoalco y sus riberas. Á cua-
tro leguas de la mar pobló Sandov.al la villa .del ¡
Espíritu Santo; ca no su halló Jautas buen abiéWto,
Atrajo á su aMiistatf: á : ÍQitíeeriollan, Graatlan>. Que- •.
zaltepeCj Tabasco, que luego se rebelaron, y obroa
muchos pueblos, que se encomendárosla los pobla-'

.del Espíritu Santo por :cédn3a de Cortés. Eli'
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este mesmo tiempo se conquistó Huaxacae, con mu-
cha parte de !a provincia de Mixtecapan, porque
datmn giieí'raálos deTepéacao y á BUS aliados. Hubo
tres encuentros,, en que murió mucha gente, prime-
ro que se diosen y consintiesen á los nuestros po-.

ih su: tierra.

LA COSQUISIA BIS

tei Cortés tener tierra y puertos en la mar
éél 'Sur para descubrir por allí la costado la Nue-*
fá-PSpaiHi, y algunas islas ricaá de oro, piedraSj
p^i'laá, .especias, y otras cosas y secretos admira-
btós,: y aiin traer por a!li laespeeorla de los Main?.
OQS á. méiws trabajo y peligro; y como tenia' noticia:
de aquella. raur de tiempo de Moteczuma, y enton-
ce» se le ofrescian áello los de Mechuaeiin. etiyidallá
oaatro espamol«s pov- dos oaiftÍBos,.con Dueñas guias;
loa cuates, fueros ú, Teeoatítepeói.Zaóaíollan.yiOtros
p)i^blo$:. Tpniwifnu posesión áe: aqjiel: ipar y. tierra
pomeudo «rucaSi Dijeron1 ñ, los natur-ftles-ííu.;. emttív-
jatlo; pidieron^ oro, perlas y homferes p.ín-a: la;vueltft
y-pWM. mpátuar á m- ciipitan; y toraái'onse'á Méxi-
00;, G.o:rtés tirata, muy,, .hiort- aq\ieH-o.s indi&aj diúlea

y ratiQhíiB- ^ooiíiien'das y ofreaci-
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mientas para su rey, > con que se fueron alegres.
Knyió luego el señor de Tecoantepec un presente de
oro, algodón, pluma y armas, ofrescieudo an perso-.
na y Estado al emperador; y no mucho después pi-
dió españoles y caballos contra.loa de Tatütepec,
q«<i le hacían guerra por haberse-, dado á cristia-
nos, mostrándoles la mar. Cortea le envi«f> á Pe-
dro .de Albarado, el año de 22, .y no 23, eon do-
«ientos españoles y cuarenta de caballo y dos tiri-
Hos de campo. Albarado fue por Iluaxaeae., .que
ya estaba pacifica; tardó un mes en llegar á Tutu'-
tepee; halló cu algunos pueblos resistencia, mas no
perseverancia. Recibiólo bien el seBor de aquella
provincia, y quiso aposentarle dentro en Tututepec,
que es gran csutlacl, en unas casas suyas muy b«8'
ñas, atmque cubiertas de paja, con pensamiento de
quemar los espiradles aquella noefio; mas Albara-
do, que lo sospechó ó le avisaron, no quiso quedar
allí, diciendo cjuft-uo era, buen.d: /pam • .sus «aWtos,
y .aposentóse :á ;U>;-i$b; 4í* la- :'du«iad,: y.rde.teo al
sefiaií • j!,;̂  ,ují su, hijoj tos cualeji se resca/taron ea
vénte^jf; tíinco mil castellanos <J& ovo; quo la tierra
es rica de minas y. ferias y. en .alguriíkS. peílss/ POK
bló Alterado «n.Taiüitepeej llftíijóla-Segura; .
alta. los. Yeeinos de la otr'a Segnca; d0
q;H^ ya aí> to4^<^íiftBiigpij,.:y:,.eTiC(>iiien(]ólés las
provincias,%/Gírntzltííuacj tao.bqiiia.Eíeo. y otías,.
con éralas, de Oarté?, Vino Albai-ado, á negociar
cosas del DÍJCTO pHe.bte cení Cortés;'--y-
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en Su SuaetíCÍa dejaron eíJugai1, por las pasiones
que hubieron^ y metiéronse dn Huaxaoste; por lo
cual eavjó Cortea allá á Diego de Üoampo, su al-
calde nanyor, por pesquisidor, qvie condenó á' uno
á jnuerie; mas Cortés se la mudó en destierro, en
grado de apelación. Murió en esto "el señor dé Tur
tutepec; tras ouya 'muerte se rebelaron algunos
do ¡a eomái'OB. Tornií '«Jlá Pedro (te:Albíira<'Í<7; pe-

V fiiinquo le niataroh ciertos espaKules y btros
amigos, lüs redujo coítlü antes éstüban- pero'íift se

pobló más Segura. : '

. . Li GCTEBKA UE¡ COMMAN,

Como tuvo Co?t¿s entrada y ^aroistad-enia cos-
ta de la 'mar del Sur, envió «uarenta eápaKoíea
íarpinteroñ y-iíiariaeros ¿-'labrar en Zacátullati- V>
Zacstuta, como <3icen'-ya-j-das
descubrir aqiwHai costa1 y el
entónces, y otras dos carabelas para buscar islas
qiíe tuviesen especias y píe'dríis^. ^ ií¡ft-lós Mafó-
eos;\y tras ellos enviú hierro, áncoras, veljj,^ lua-
ÍOIÍÍR&, y otras róvíchits-jítfcias y aparejos d*'naos
qné-iéília en la Vijificítej coit íftucho's horrilircs'J-

s; rjne fuá iiu ga^to y^camino ritíij-gninds.
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Manda Cortés ir-después allá á Cristóbal de Oííd á
ver los navios, y costear aquella tierra en siendo
-acabados. Cristóbal :de Qlid caminó luego para Za-
catulían desde Chinoicila,-eon más de CMÍU españo-
les y cuarenta de caballo; y mechMc&neses. 'Supo
en el camino cómo Los pueblos de:üolimafl andaban
éa armas, y qwe eratr ricos. Fue á ellos, pelea m«-

' chos dias; al eab&-<iued<> vencido y corrido¡ por ha-
berle muerto aquielios de Coliman tres españoles y
gran numero do sus. amigos. Despachó Cortés liíegw
é'Chmaalo1 de Sandoval con veinte y cinco de cabáv
lio y setenta peones y «nietos indios, amigos de
guerra y carga, que fuese á, vengM' tísto, y á cas-
tigar los de Iinpilcinco, que hacian guerra á sus
vecinos por ser amigoa-de^eristianos., Sandoval fue
á írapücinco, peJeó .eoc ios cíe alií aJguiias veces, y
no los pudo conquistar, por sev tierra, áspera paní
los caballos. Faé de allí á ZacatuUiin, miró los na-
vios, toma «loa espaap^esjj-ipas^ ^ Goliman, que eá-
iaba sesenta leg.Uítíi,.;-^ paeifí;éió: de .camino algu-
nos lugares,. .Salieron á él los. de -Coliman sil ines-

que -dseftaifLiaiun á Olid; peiísácdo cfes-
también á él i Petóaron- TC'éiaiineiite loa

UQos y los otr0s; mas-'WfíGiéroñ-loií BUéstvos, auh:
que oon muchas-herldsis, paro;<jon"íiiagun::'Qiüerí;o,
sino, indios; qU6^aíft'fi,s%ériclo8:' ríiüehó3! eateUos;
Hago siettipi-B -ffiencioü'dé ' lófi Caballos muertos ó
heridos, porque: i(7¡po!'tftí»sff'7uuy maolio en aque-
llas guerras; ca por ellos ..-se alííiniiábsi victoria.las
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,Hi£^ veces, y parque viijian muijiíos Jinéros.: Eeci-
bisroií tatito (Jwño los impilcineos con esta IbatajJn,
q.ué, sin agw^ar ..oti'ayae ¿Hcron. por vasallos d«l
.«Ktptiradpij.y; hioieroii ^ar?p.:á,. Colitijantlec, Ci«a-
tlíjn y otros pueWofí, Pqlblarpii.en Oolíman Teinte

i de oaballo, y ciento y.;veinte peones, ó loa
.repínrtiji. Cortés aquelSa tierra. Trígorcm OB-

lo SfU3flov,aly.suí oonifHíñíirofl.qBü áidiea aoiés'
, hiilii.il uiia igla tleaníazontis^tiwirwxrioa; mas

3 lian .b.aUfcdo; tales ificjeies: íji-gf qjíe
.err,or 4^1. nonítn^ fíw fttlaft, qn & -quiere.

, QUE PiJB'yoK QOÉSKlíÁItÓB

Jk MÉXICO;'' . 'V- • ¡::; •

, fue .

tojas ..proTÍsiqnoí que
, pot.unjoi'det &l)Vgp.o .-

% .y amigos, i^o Bipgi>? -Yelílüq^ía! que fefavore-
p, Ile,sfiondlé^(ile: .que^lfts, obedesciaü; nías,

y,
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regidores da aquella -villa, que. andaban en la red-
diñaacion de México y CGitqaistíis de la' tierra, y
íiariaví lo que más conviniese al servicio ijol empe-
rador y rey, :su señor. El tuvo anuyo y desooiifjan-
zfi de aquella .reapuesta: .escribió i Oort&s, y.ipái1-
íidsfl ílstiííe á poco pava México Cortés leresjíandiá
qite holgaba da su venida,) por la buena conversación
y amistad qué habían temiiocn tiempos pasados,
envvaba ¡i fray .Pedro Melgarejo de Utrea,
til) llt Orteida, jíaní infpj'íiiar¡9 del osíaíío 90
tierra y españolea estaban, como pei-soiiív^uo se ha-
bía haUnd'ií en el ecrcoje Méxicu, y le-flo&mpííHaae,;,
Informa ál-frií'to'de.Io que hnbia de .feacevjt. .pro-
voyó erftiío Tapia -íiJasé bioc
.IID; in'as,' ponfqn^-.éo"íl«gft^
salirla al camino,.
&. punto. Los capitanes y'
yiJJfls que »lli estebatiyio lo tíejarou.i.ir; par k.
eovió

Pedro Meigarcjo, que ya • estaban en-iárVeraofuzr

jmrá íiegooiái- con Tapir;; y todos: clloa jientásjfrhi-.-
«ieron voiver ;'i Cémpoallaii, y allí, pves&nta,nda suoí
previsiones otra" voz, Suplicaíori dellás pava" el em-
pcraíior, dieieniJo (jue así cumpiia á. KÜ reaí, servi-
cio, al ten de tos, ooii(j1iístíi:rto5'es y paz de la tier-
ra, y aun I<) dijeron q«e las provisiones eran fiívo-
ínbles y falsas, y él incapaz ó indigno de tan gran-
de gobarnsteíon. Viendo pues Cristóiía? de Tapia
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tanta éontradicúm y otras amenazas, se volvió por
donde fue, cotí grande afrenta, no sé si con mone-
da;; y íiuü en Saoto Domingo le quisieron quitar el
oficio la Audiencia .y. Gobernador, porgue fuera á
.revolver la ífue~va—Éspaüa, habiéndole mandado
que ino fuese so gravísimas penas. Tamiñen fue
jue'gó Juan Bono de Quexo, que había ido con
Níirvaea por maestro de nao, .coa despachos del.
obispó de Bíirgos para Cristóbal de Tapia. Llevaba
cíen cartas do un tenor, y otras en "blanco, Firmadas
del mesmo obispo, y Helias de ofresoimientos para
los que recibiesen por gobernador á Tapia: dicien-
do cómo el emperador era deservido de Cortés; y
itna para el mesnro Cortés con muchas mercedes si
dejaba la tierra á Cristóbal de Tapia, y si no, que
le seriíi contrario. Muchos so alteraron con estas
cartas; que eran 'ricas; .y si Tapia uo fuera ido, hü-
biera-inovedades; y alguiíoajL^erou que.no ora mu-
cho haber comimidad ea ̂ ^po, pues la había en
Toledo; mas CortéB So atejo sabia y halagüéSamen--
te. Los,indios asimoatíto se trocaron uon esto, y se
rebelaron los cuixtecasy los dé, CoaaáCQaleo y'Ta-
basco y otros, q'ue les costó '
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cuyos señores quemaron y destruyeron más de Vein-
te lugares amigos de cristianos. Fue á ellos Cortés
y conquistólos guerreando. Matáronle muchos in-
dios rezagados, y reventaron doce caballos por aque-
llas sierras, que hicieron gran falta. Fuofon ahor-
cados el señor de Tututepeó y él capitán general dé
aquella guerra, que se prendieron ea batalla^ pór-
qiie habiéndose dado por amigoSj y rebelado y per-
donado otra vez, tío guardaron su palabra y jura-
mento. Vendiéronse por esclavos en almoneda, de-
cientes hombres de aquellos, para rehacer la perdí-,
da de los caballos. Con este castigo, y con darles
por señor otro hermano del muerto, estuViéion
quedos y sojectos, ::. • . , -

CÓMO FUE FRANCISCO BE SARA.Y A PÁIJÜCO eos

. . . . . . .

Francisco de Graray fue á Panuco el aüo dé. 18,
y los. de Chila lo desbarataron," y sé comieron los
españoles que mataroft, y aun pusieron los cueros
en sus templos por metnarj.» :ó voto, según 'já^ti
íticho. Tornó alia coa m:ás gáiité al otro ano siguien-
te, á.lo que algunos dicen, y también lo echafori por
fuerza de aquel rio. El entónoesf por íá réputaciürt
y por haber la riqueza de Páttueo, procuró el go-
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bierno de allí. Envió & Castilla á Juan lópez de
Torralba con información de! gasto y descubrimien-

to, que haMa hecho, «1 cual le hubo el adelantamien-
to y gobernación de Panuco. Armó" envirtud deilo,

,el.afío de.23f nueve naves y dos Bergantines, en que
-Bjatid: ciento y cuarenta y cuatro caballos y. ocho-
cientos y eiñeúeQta'españoles, y algunos isleños de
Jamaica., donde forneetó la flota: muchos tiros, do-
ci^ntas escopetas y trecientas ballestas; .y como era
rkof:bastecia,]a .armatla muy bien ft& carne y pan
y mercería, Hiao un pueblo .en .aire, que llama Ga-
ray. Nombró por alcaldes á Alonso de Mendoza y
.íeriiaDdíi. de Figaeroa; por regidores á Gonzaío de
-Óvallej- Diego de Cifuentes y un Yilkgran, Puw
alguacil, escribano, ñel,,procarador y todos los otros
oficios que tiene una yilla en Castilla, Tomóles ju-
•ramento^ y también áloss.capitanes del ejército, que
.no le dejarían ui serian contra él. T con tanto, so
partió de Jamaica por Sant Juan. Fué-á Xagua,
puerto.de Cuba muy bueno, donde supo que Cor-
tea tenia poblado á Patuco y conquistada aquella
tiern»; .cosa (jue.machí Jffipés&iy..temié; y porque
np letíiíQwtaciese como á: PónStó ,Sé:Jíaívafó!, p.en-
só de tratar, de ceiacierÉf" :con.|5ertia¡ado Cortés. Es-
cribió á Diego Velaaquez y al ,lierai3CÍa4o Alonso

soin-e, eU.ft:, rogando al Zuazo q« :̂fií.e.se á
á.'etiteBder .por.él «QII Cortea. Ziiazo:holgó

14 con G--
negoco.
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pasó grandes trabajos antes de llegar á la N
Espafia. Faray tuvo también recio témpora!, y lle-
gó al rio de Palmas dia de Santiago. Surgid allí
eon todos sus natíos., que no pudo al hacer. Envió
o] rio arriba & G-oaealo de Ooampo, su pariente, con
na bergantín, á mirar la disposición, gente y luga-
res de aquella ribera. . O campo subió quince leguas,
vio cómo entraban muchos ños en aquel, y volvió
al cuarto, dia, diciendo qiia. la tierra era ruin y de-
aiertet. Fue creído, aunque no supo lo q«s dijo.
SaeiJ Garáy;con esto á tierm cuatrocientos, compa-
ñeros y loa caballos. : 'Mandó -.(j|ttp Jos navios fuesen
costa á. costa con Juan de Grijaíra, y eü camiaori-
bera del mar á Páiiuo*ji: en fáñsii. de guerra., And «-
TD; tes: dw®;,poí tepoblfiáfl,í for unas. malas cié- .
nagas; Pasó un rio que llamó .Mantalto, por correr
do grandes sierras, ¿nado y ép balsas. Entró eu
•un: gran lugar vacío do ,g@ate, mas lleno de mala y

Mzo ^njgpfflcíí&^.s&ift-tiiBiOsítfe; Cáík q^uo
'yJ:«í^BiitSéít»teIlano; á un pueblo :pa,ra que ¡o reci-
biesen áe'paz. AJlí !e hospedaíoa, • y bastecieron á
Garay áe pan, frMí%jr.AW£j.í[H,e toman en lagiiaas,
Los soldados se medí» • aipodiriaron jorque »p les
dejaba. saqueav. íasar^ptro TÍO creseldo, dotadí! se
íihiígaro.ii oobJb^xsabaüíígi, Metiéronse luego por unos
laguuajfts, que :ao *«iá;aron salir; y ai hubiera por
allí gente de guerra,; no esoapara .hombre dellos.
Aportaros} en fin, á buena -íísia*, 'después de ha-
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ber sufrido mucha hambre, mucho trabajo,
mosquitos, chinches y murciélagos, que se ios c,o-
mian TITOS; y llegaron á Panuco, que tanto desea-
ban. Mas no hallaron qué comer, á causa de las
guerras pasadas que ittvo allí Cortés, ó como eüos
pensaban, por haber alzado las vituallns loa contra-
rios, que estaban de la otra parte de rio, Poc io
caá!, y como noparescian los navios que traíanlos
bastimentos, se derramaron los soldados á buscar
de comer y ropa; Garay envió á Gonzalo de Ocam-
po á saber qué voluntadle tenían los de Cortés que
estaban éu Santistébaii del Puerto.1 .Eí caal volvió
diciendo "qué .buena, y que podia ir allá; mas em-
pero él se engañó ó lo engañaron; y así, engañó á

"Garay, que se acerca, a los contrarias más délo que
debiera; y dscia á los indios, porque les favoroscio-

•íén, cómo Teoiaá castigar aquellas soldados de
Coi-tés que les habian hecho enojo y daSo7. Salieren

.Iós! de Sanfcistébíin a esoondidas; que sabiau la tier-
ra, y dieron en los de eabailo de Garay, que esta-
baá en Nachapa'lan, pueblo muy grande, y prendi*
roa al capitán Alba'rado can. \otsps ottarénta, por
usurpadores dé la tierra y ropa'sjéaít. ;Bá lo.cual
recibid Garay macho daño, y'ecojo; y cómo se le
perdieron cuatro naos, aunque las otía^ surgieran
& la boca de Panuco, comenaó á tetner la furfeuna
dé Cortés. Envió &. decir á^Fedro de Vdlejo, te-
riientié. de Cortés, qtte venia á poblar con-poderesy
licencia del emperador; que leVolviese ausbombreti
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y caballos. Yallejo le respondió que \Q mostrase las
provisiones pava lo creer, y requirió á los maestres
de las naos que entrasen al puerto^ no recibiesen el
daHo que las otras veces pasadas .viniendo tormen-
ta, y si no lo 'nacían que los tevnia por cosarios.
Mas él y ellos replicaron que no lo -querían hacer
por decirlo 61, y que harian lo que les conviniese.

LA MÜEETE DEL ADELANTADO FllAISTClSCO G-AEAY,

Pedro.de Yallej.O avisó.á:Gortés de la ida y-ár-
inafla de Garay en viéndola, y luego de lo que Con
ól había pasado, para que proveyese con tiempo de
mas compañeros, municiones y consejo. Cortés co-
mo, í o supo, dejó las amadas íque.-haciapava.Hi-.
güeras, CMapanac, CuaÜtitémalla-n, j aderezóse.'pai-
ra ir,v4;Panuco, aaiique malo de un brazo. E ya
que partir quería, ¡legaron á Médico Francisco de
las Gasas y Kodrigo de Paz;, :coa cartas del empe-
rador y con las provisiones d'e la. gobernación de la
Nue'víi-EspaSa .y todo ;̂  qué hobiese .conquistado,
y nom;bradameflíe:;á.JPá;üueo. Por las cuales no fue;
nías envió á Diego de Ocainpo, su. alcalde mayor.,
con aquella provisión, y a Pedro de Albarado con
mucha, gente. Anduvieroü:endemandas y i-espueg-
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y caballos. Vallejo le respondió que \Q mostrase las
provisiones pava lo creer, y refluido & IOB maestres
de las n.ios que entrasen al puerto^ no recibiesen el
daHo que las otras VÉCSS pasadas viniendo tormen-
ta, y si no lo hacían que los> ternia por cosarios.
Mas él y ellos replicaron que no lo querían hacer
por decirlo 61, y que harían lo que les conviniese.

LA MOEBTC DEL ADELANTADO FllAfíCIÜCü G-ARAY,

Pedro de Yallejo avisó á Cortés cte la ida y ar-
inafla de Garay en viéndola, y luego de lo que con.
él había pasado, para qu¡í proveyese con tiempo de
mas compañeros, municiones y consejo. Cortés co-
mo ío supo, dejó las armadas ,que hacia pava Hi-
gueras, CMapanac, Guabtitemillla.il, y aderezóse pa-
la ir á Panuco, aunque malo de un brazo. E ya
que partir quería, ¡legaron á México Francisco de
las Gasas y Rodrigo de Paz, coa cartas del empe-
rador y con las provisiones de la. gobernación de la
Nuevíi-EspaSa y todo k) que bebiese conquistado,
y nombradamente á-Panuco. Poi~ las cuales no fue;
mas envió á Diego de Ocampo, su. alcalde mayor.,
con aquella provisión, y á Pedro de Albarado con
mucha gente. Anduvieron en <Jern.an.dai y respues-
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ta,s Gaiay y Ovando; uno decia que la tierra era
suya, pues el rey se la daba; otro que no, pues et
rey mandaba que no entrase en ella teniéndola po-
blada Cortés, y tal era la costumbre en Indias; de
suerte que ía gente de Garay padecía entretanto,
y deseaba I» riqueza y abundancia de los contra-
riQs} y aun perescia á manas de indios, y los na-
TÍOS se comían <í« broma y estaban & peligro de
fortuna; por lo cual; <5 por negociación, Martín de
Sant Juan, guipuaeuauo, y un Castromocho, maes-
tres de naos, llamaron á Pedro de Vallejo secreta-
mente, y le dieron las suyas: él, como las tuvo,
requirió á Grijalva que surgiese dentro el puerto,
según usanza de marineros, ó se fuese de alli; Grri-
jalva respondió con tiros de artillería; mas como
tomó Vicente López, escribano, á requerirle otra
ve», y vio que las otías naves se entraban por, el
rio," surgió en el puerto con la capitana; prendiólo
Vallejo; mas luego lo soltó Orando, y se apoderó
de los navios; que feé desarmar y deshacer á 0-a-
ray; oí cual pidió sus navios y gente, mostrando su
piovhion real, y Teqmrkiid» '«op-eüa, y diciendo
que se quería ir á pablar en el río de-Palmas, y se
quejaba de Gonzalo de Oeampo, que le dijo mal
del rio de Palmas, y de los capitanes del ejército y
oficiales del concejo, q«e no le dejaron p'oblar allí
en desembarcando coma el quería, por no trabar
mas pasión coa Cottés,.qu« estaba próspero y bien-
quisto, Diego do OcanipOj Pedro de Yallejo y Pe-
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tiro de Albarado le persuadieron que escribiese á
Cortés en concierto, ó se fuese á Poblar en el rio de
las Palmas, pues era tart buena tierra como lu de
Panuco, que ellos le volverían los navios y hom-
bres, y le bastecerían de vituallas y armas. Garay
escribió y aceptó aquel partido; y así, se pregonó
luego que todos se embarcasen ea los navios que
fueron., so pona de azotes al peón y los otros de
las armas y caballo, y que los que habían compra-
do armas se las volviesen. Los soldados, como
esto vieron, cotaenzaron á murmurar y á rebasar;
unoa se metieron la tierra adentro, que los mataron
indios, otros se escondieron: y así, se desniinuyó
mucho aquel ejército, los otros echaron por acha-
que que los navios estaba* podridos y abromados,
y dijeron que no eran obligados á le seguir mas de
hasta llegar á Panuco, ni querían ir á morir de
hambre, como habían hecho algunos de la compa-
ñía. Garay les rogaba no le desamparasen, pro-
metíales grandes cosas, acusábales el juramento.
Ellos hacerse sordos; anocheseiaa y no amanescian,
y tal noche hubo que se le fueron cincuenta. Ga-
ray, desesperado eoa esto, enTÍó á Pedro Cano y
á Juan Ochoa con cartas á Cortés, en que le enco-
mendaba su vid», su honra y remedio, y en tenien-
do respuesta- se fdé á México. Cortés mandó que
le proveyesen por él camino, y le hospedó muy
bien. Capitalaron después de haber dado y toma-
do muchas quejas y desculpas, que casase el hijo
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mayor de Garay con doña Catalina Bizarro,, hija
de Cortea, uifia y bastarda; que Garay poblase en
las Palmas, y Cortés le proveyese y ayudase; y
reconciliáronse en grande amistad. Fueron ambos
á omitme* noche de Navidad del ano de 1523; ai-
morcaron tras la misa con lancho regocijo. Garay
sintió luego dolor cíe costado «m el aire que le dio
saliendo de la iglesia; hizo testamento, dejó por
albacea á Cortés, y muría quince dias después;
oíros dicen que cuaírp. Jfo faltó quien dijese que
le habían ayudada á, morir, porque posaba con
Alonso de Villanueva; pero fue falso; ca murió de
mal de. costado, y ansí lo juraron el doctor Ojeda y
el licenciado Pero López, médicos que lo curarou.
Así acabó el adelantado Francisco de Garay, po-
bre, descontento, en casa ajena, en tierra de su
adversario, pudierfdo, sise coa tentara, morir rico,
alegre, en su casa, á par de sus hijos y mujer.

LA PACIFICACIÓN

Como Francisco de Garay se fue á México, hi-
zo Diego de Oea-mpo salir de Santistéban con pu-
blico pregón los capitanes y hombres principales

, de! ejército ole Gfaray, porque no revolviesen ia
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mayor de Garay con doña Catalina Pizarro,, hija
de Cortea, niSa y bastarda;. que Garay poblase en
las Palmas, y Cortés le. proveyese y ayudase; y
reconciliáronse en grande amistad. Fueron ambos
á maitines-noche de-Navidad.decano de 1523; ai-
morzaron tras la misa con mucho regocijo. Garay
sintió luego dolor cíe costado con el aire que le dio

, saliendo de la iglesia; hizo testamento, dejó por
albacea á Cortés, y muría quince dias después;
oíros dicen que cuaírp. Jfo faltó quien dijese que
le habitó' ayudado'á morir, porque, posaba con
Alonso de Villanueva; pero fue falso, ca murió de
mal -de. costado, y: ansí lo juraron el. doctor Ojeda y
el licenciado Pero López, médicos .que lo cnrarou.
Así acabó el adelantado Francisco de Garay, po-
bre, descontento, en. casa ajena, en tierra de su
adversario, -pudiando, glse'coatentara-, morir rico,
alegre, en su casa, ¿ par de sua:hijo9iy majet. .

LA PAOmOAOION

Como Francisco de.Garay se fue á íyíéxico, tu-
zo-Diego de Ocatnpo séilir .de Santistéban con pti-
blico pregón los capitanes , y hombres,, principales

, de! ejército cío Gfaray, porque .no revolviesen ia
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tierra y la gente; ca muchos dallos eran grandes
amigos da Diego Velazquez, como decir Juan'de
Grijalva, Gonzalo de Figueróa, Alonso cíe Mendo-
za, Lorencio de Ulloa, Juan de Medina, Juan de
Avila, Antonio de la Corda, Taborda y otros mu-
chos; por lo cual, y por verse sin cabeza, bien que
estaba allí un hijo de Garay, comenzó la hueste á
desmandarse sin rienda ninguna; íbanse á los la-
gares, tomaban la ropa y mujeres que podían; en
fin, andaban sin orden ni concierto. Enojados los
indios dello, se concertaron de matarlos, y en breve
tiempo mataron y comieron cuatrocientos españo-
les: en solo Tamiquitl degollaron los ciento; de lo
cual -tanto enojo tomó Garay, que apresuró .su
muerte, y los indios tanta osadía, que combatieron
á Santistéban, y la pusieron á punto de perderse;
mas como los de dentro tuvieron lugar 'de salir al

.campo, los desbarataron,*después de haber pelea-
do muchas veces. En Tueétueo quemaronTina:iio-
che cuarenta'españoles y quince caballos de í«r-
imndo,Cóítés; el cual, como lo supo, enrió luego
allá á Gonzalo de Sandoval con cuatro tiros, cin-
cuenta de caballo, cien infantes españolea, y dos
señores mexicanos con cada quince mil indios éia^
días. Nombró indias,-.paripé siempre que Cortés
ó sus capitanes iban á la guerra, llevaban e» el
ejército muchas mujeres para panaderas y para
otros servicios, y muchos indios no querían ir sin'
sus mujeres 6 amigas. Caminó Sandoval á grandes
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jornadas, peleó dos Teces con los áe aquella pro-
.-viasiá Cié Pá&tico; rompiólos, y entró en Santisté-
3jap,:do ya-so ha-fcia ffias .de veinte y dos cab.ilios
'y clan españoles; y si un poco tardara no los halla-
ra vivos,,tanío por no tener qué.comer, como por
ser mueho y recio combatidos. Hizo luego Sauclo-
val tres compaSías (ie los españoles, que entrasen
•por. eres paríes Ja tierra adelanto, matando, robaa-
do y quemando cuanto .hallasen. En. poco tiempo
..se hiao sancho daBo, porque se íibrasaron muchos
lugares, y s.e:-matMon infinitos personas; prendie-
rqn seseata seSor.es de vasallos y cuatrocientos
:.htu&Jú$$ rtíifís y •priaeipales¡ -sin otra mucha gente
baja, Hlzose proceso contra todos.ellosj por el oualí

y por sus:propias confesiones, loa condonó a muer-
te á.e fuego. Consultólo con Covtés. soltó la gente

^ ¡i^eaa4a,;'qft&m4 lo,s.cuatroGÍentos cativos y los se-
senta señores; llamó á-sus'hijóey herederos que lo
viesen para que escarmeDtesen, y luego dióles los
-Bsfioríos16¡i.nQmí)radel emperador, con palabra que
.d.ÍCToa.'de siempre, ser amigos de cristianos y espa-
Seles,:aunqu^;;ello8..p<íW:j.a.ígjjaídaa} tanto son de

,,ínü(lableis;y.:í)iilliciosos; pero en.éo, .so altana Pá-
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LOS IKABAJOS Pia LIOEKCUDO ALOSBO ,

Partiaado el licenciado ^uazo del cabo &Q gant
. ¿.nton, en Cuba, para la JSFu.eya-^E!spaíÍa) ¡§ ¿;¿
temporal que desatinó al piloto de la (¡arábala y se
perdió en las Vi horas, donde algunos fueron comi-
dos de tiburones y lobos matínos, y el licenciado
y otros de su compañía so mantuvieron de toftu-
gaSj paces como adargaSj y que se llevaba una seis
hombres sobre. ía concha, andando, y que ponen en
tierra qainieniú? huevos peíjueiíoS,- pero coiuíaiiio
todo otado, á falta de lumbre, JSjj; pti'a isleta es-
tuvo TOuchos días, que se mantuvo de aves cradaa,
y de la, sangre por bebida, donde con JLa sed y ca-
lov.graadísimo aína f{!íescÍ!?r,a, ma.ssacó lutobte ooit
jpales, «egiia, indias :̂ ^q^;fesí^T^^iS.?B.u(!ho.

J^léitíi gao^ agua con .grandísimo ^i-abajo, y
. culíierta de :pÍ9dríí., cosa huevaj IHKQ.

una barquilla de ln madera de la carabela quebra-
da, en la cual ea.vió.a.viso .de ..&u. desventura á, Cor-
tea con Francisco Ballester,, JMa:p,de ,

la .-íempnis, J...MII ^a4ie. <jup agotase ].
loa ..cuates fueron á dar cerca da Aqui^uistlan, y
íuego á la Teraoruz, y deBp.ues^.^édeílirij ,do-aie

GOnAIlA,— TOMQ Ií. — 10



"aparejó 'jMsg.p ¿e Ocarapo an ;nn.víóy sé lo dio, pa-
rtir por Zuazo; y lo tuesmo mandó Cortés .en síi-

..biéadélb, y que si allí viniese .Zuazo, le :proveye-
. seií muy~ Wten;-'..y- tras é.stoj: envió un .criado & eá-
.perftrle en Medellin; que cuando liego Zuazo le
áió'diea'-mil castellanos, vestíaos y cabalgaduras,

- <íjii "̂  :Ss fuese :á;Mt$&icb; y fu'é bien rcééBi3o y
:apóseíitádo.dé:;Férna.ri(lo Cortés, de manera que su
4es<Kcim pareen alegría. " . . '

1,4 dONOtirSÍA I)E VTÍ:AÍLAN QUE HIÍp PEDRO

. . . DE ' ' '

) dadcí por atnígos, teas la destruieion
¡dé'México, los dé Oiláliutemaífan, Títlatíani, Chía-'
pá, Xóehriiixco y otros pueblos á ía "costa :3el Sui^
enviando' y ftcepfcáiido" presentes y embajadores;

: como :son jnti'dableíij .T^J: per£6Te¡raron: ea la,.
I,: antea hídercfa g&srr* 'S-̂ íís, f>orqüf per-.

a; por lo., cual, y pensando :JjÍlla,r;gor allí
ricas tierras y .extrañas genteÉí,;iB»Hfiá.: Goités- coníTft
ellos Í Pedro de Albaradú; dió:Ié::tíeétófitós:éajiíi-:

'Bale^^cori íieü é;sSo|)etá^:fJieHt6 y setenta b'áBaílo&i
(jtíívijo tiros, y cieíftóÉÍ;S^Sürés 36:México con algu-
¿a gfeifÉBíde gnerta y'ds seryi<»o,':.por ser el i
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.largo1. Partió, pues Aíbarado de México, á&
iñes de Diciembre, aáo de 1523, Fue por •
tepée á 'Xocitnuxco, por allanar ciertos pueblpa. q«e

,'sé habían. rebelado. Castigó macaos rebeldes, :
dolca por esclavos, . después -d.e haberlas muy. -I
requerido y aconsejado; peleó¡ muclios diaa coa los
de Zápatüílaw, que es un muy -grande y fuerte;pna^
tloj donde fúeroaíierLdoa'mueliosespaSoies^ algu-
nos eabállos, y muertos infití tos in

•.partes; .De :!5apatulÍan. fue á
dias;: el.priiaevo pasó "dos -ríos con uiuehú
el segundó,: un puerto ; áiuy agro . -y¿ ylto, .

: Cinco íeguás; •: en iun reventón deí :0«̂ 1 ;hall<5; tina
müjety ua. perro sacrifícados; qué segua^ los intér-

adelante en llano coia treinta HIÜ, y á todos los 4^3-
>arató. Ho :paraba hombre con hombre en .-viendo

romper. : - Behiciérons:é;.::Í:

S- ae íina ¿ierra, y mnlviergh sote; j
con grun grita, ánimo -y oaad.iaj --oá

dellos hubo :que ^ esperaban .á^iiao, j; :auii
}' oíros ^e.pw;tok;: al

- co;la -de Iv^íUtoff^^Eaií ftn,
ge: éti elío^]^ -píibálbs y '.escopetas, que
liaítóSnte. Albaradt? los siguió .gran,míof:, y
tó muchos en el alcance. Murió ttnisejaor, de



la aisposimpíi^del lugar,
iiaee^^y,;lar.íínieaíi['8. Séníló^í

: Caballo

. taaía Al jpasár íui arroyo, B$s :seiBsíre<5 y capifc^tias
y y.



calones de suMÜa^ y % otra óoft- uaá
yfc téníati eóTta!cfé:p6i' maelia

. óatalíoá iio púSbsetv coírer
: eréy§; y ftíé ítlíúy 'más «Cfiao •-vi
; y la gran fdrWém (lallúgaf; y rio

,y salióse ftíéfá;
afibv DMíntiíó el é

les se&érés;, y ft^y teoft>o:t!(;éÍ3y:á.E

s; ; «a poí

o careados, qiié !ñó" poái
. sírf escáratóüeVvf, y táatabaíi

: riv

así .quo .Alijarado, pávesciénilóle más'1 corta vid.
-la. tierra, quemó los señores1 ;qutj. tenia

aj.y ieílos :se;
mif
él sa tenia, Sié-t

-,- qne los. I.an^Be.'tó ̂
las principales

• los, seStctEOs; quema cí os; í ar cual elbs • t
. cdnte'Sáo -antes qus los qúéoiaSfiBV' :&É)aTado

í ion jtsfamenta
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hijos de;los .señores muertos, qae tenia presos-,
y áióles el Estaáo1 y mando de los padres, y así '&&..
.aujíiíió 'agoella tierra, y se pobló Utlatlau como prir
;ipieró:.estábaV .Otrü^muelios prisioneros sehefyaron
y ee, yeníiienm por esclavos,, y delbs se dio el qttín-

j y lo cobró:"el tesorero de aquel viaje, Bal-
Méndoaa.: 'Es aquella tierra. ricaf.4e mu-

grítades pueblos, abundante de man-
; hay sierras de .alumbre y da uu ¡¡cor

e: pa-reace •aceite, y d» azufre -táü excelente,.-que
sin refitfár ni•C'tnt mezcla hieiéíun nuestros arcab«-

. ceros muy .buena pólvora. Estaguerrade ITtlatlaii
se. ácabó;á 'principia da Abrü del áño.de -152,4'-'
YeadiÓf e 'en ella la docena de herraduras en cieüto
y

BJS CUÁHBÍBMAH.AIÍÍ

í Dé Utlatían M c AlMísÉcl̂  ':&''. CttshutemálkH .,
átídeñjé fécebiSo .- Üiüy ' ijiéü y %bapédado. Es-;

taba eiéi .̂ leguas de allí vtüa Ciudad miiy gi-aade, y
orilla de una :lag*jnat. q«e hacia :.gaéíi$;a-Güabuíe-i

ütíatíaa 7 !á otros pueblos. Albaradó en-
o^íióraíiiés'fe^^üahütemaik^ 4. Vogar-:

hiciesen -ffiaí-'-á'-sus vecinos,. que los
á requerifto tiza, su amistad y
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:..11£T " ' • . . . ; ,"• - - . - . , ' ',

lo.gj confiados cala fuerza deí agua y:multitud dé
canoasqvteicma.ü, matáronlos mensajeros sin tómo/v
tu vergiíWi2tt.,!El entonces.-fjjéiallá coa (ñefttb.y^eíiii
¿uenta .españoles y. o.tros sesenta de-camió:¿y/incU'
eüOB indios de CuahuiemalJan,:y .ai le quisieron :íeí:

cebir.Qi ann,hablar, C^W-iió cnanto pádo co-n tréi'afa
caballas la oi'illa de la lagaña .hacia tm
blado dentro en agua. Vio luego:
liorabres armados; -Acometiólo, ;,rampi(ilo
por uria esfc.recha:.calzada,-donáe, no :se podiaiitf'í'áL
caballo. •, -á-peáronae todos, y .á íueJlíaa de fes-'?c4^:

trarios Entraron, en el peñol. Llegó,.luego la:iótrá
gente, y en breve .tiempo lo:

y: saliéronse á.-un llano lleno.de maiaalés, daiiife
n real y durmieron aquella noche, -,.0tv6'

'en la; ;

tan fue^f^°ft¿é;Ía «áasa pender eL peñol,. q
,f,ii,;CüiB^iKí.B'?:y ver que 4o quiera eatrabaír los
pañoles. Corrió Alijarado lá-íierra,1 -
hombres dell&; y eavi^:ti;es dallos.
rogarlea-qúe vinieren d&.$&K¡,
<londe no> qwe Ips pe^^pif

. tas-y iftliran^s. •S^lpotiái'érüh qae jamás su tiefra
entóaces aujestadá denadie-poila/

de armas;, .peto que pues: éí:-ío:' había, :he--:

oho tan -do valiente, olbs qüeriáá ser sus amigosj y '



ij .yiíüíerian. y -le tocaron las luacoSj.y quedante
rsridores de '-españoles. Álbaradó se

. 4 &ahiiíemalíaaf y d&nde á tres días vinie-
ren á él .todos .los pueblos de aquella laguna eón

j .ofresc>í¡rle sus personas y haciendas,
,.-'q.u-e. par :aíaí?r suyo, y por quitarse- de

, y- jsnojOB' COB sus. vecinos, queiian paz con'
finieron :asimisnió otros innchos pú«1>loa::de. ;

.Sur á.darse. porque le& favoreciese; .y áí-
¿rno. las .de. la provincia, de •Izcuiníepéc -no
pasar :á nadie-por sa tierra que fuese ámi-

go.::dQ.;;ct'i§tiarios> Albarado fue á ellos coii 'toda an
geaíe;. durmió: tres nocke.5 en despoblado,, y luego;

. entró- en, el término de aquella ciudad; y eomo-niu-'
gnrio\ tisne contratación con ella,. no habia caminó
aijiesto «myor, ̂ ué -senda de gallados, y aquÉíl todo^

o; d0.e.sp^síis Arboledas. Llegó al liigar sin ser
í»,. tomólos en las . casas, %ue por la gráii agua
caía rto andaba ninguno por las calles; mató y

prendió, algunos; los voeinós KÍ «e pudieron! juntar
r,,; como fne«offi;aalteades , así. Huyeron los-

0tt ofestáa-caBas, mataron muólios dé.naeatrob indiós-
y hirieron algunos esna.aoli3s,-Q;üeBióel .pueblo, &w-:

e. haría -otro tanto 4 los íááiieSj y'!aüíi •
b.sa-.^bfedjeiicia. El señor y tijdos TÍ-''

g& yídiáwiaselíe. ' ;En:-:esto se detiiYo; alR

4%. ofreciéndole su amistad y sorviei&; De



Mí

de

Jzcainfcepee fue-' ^Uba&do & Castígar,
lengua diferente,^ á«: allí á Taiiíteo, y

.iíecotyielan. .Mataron-
maestros .indias rezagados; . tomaron j
y. todo eí herraje y filado :para Jaá",fetUest£Wj

'-•fue chica pérdida.. Envió tras ellos 4 Jorge ;dV:Ai-
..-fraiadej su hermano,. cotí cUíitópta de cabaUsj

áo:ld podoíC&brar jróf
. '4$. Necendel&n teíau.S

Qfta: peleando, Esfaiiro en a<m«l pueblo .más dü..Q«h.<>
, diíts, qae.óo pudp:;^

ted, -y fuese i, Ea.ZAiB63 . ftü§ . :Je
traición,, para, ipt^ple seguéo. Top4-,eD el c^paípo

mistad, .Ti<5 luego/gente armada,
::ía sa.G3.rla del. .pnoblp; siguióla,, tnitó rnucba,.

y

sabiendo :s^v^i.

ian .para pelear con gentil ̂ etibla^té.
Pasó por eevca dellos; y aua^ue.llavabft docieM
y. .cincüéátá esaSjofes.^ ^ é pftta de. .c

todo el c&erja»; ';d^ ;̂ ét<¿tp, Jf

pasando . élj "nrreííi^tíergiB hasta,
tnboa jf:

 :«>las .cíe .los
.da cabaílai, y
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"ijási :¡no -dejasm ninguno deílós vivo, .ánst porque

", pelearon Tbravatnéníe sin: tornar tiri pasó' atrás, co-
'íáo^pór llevar-pésadas^árínag, ca en cayendo no ge

. .pódiaa'levahtávy fruir, con. ellas era pordem&j.
'•"Eran aquellas armas unos sacos con mangas tíásta
es'pies, de algodón torcido, '.duro, y tres dedos gov-.
iío.! Pargscííiri bien'eóñ los SIM'OS;-como eraa;r>to

vcok-y dé colores, coa:muy Inseuos penachos' qae -
 . llevaban en" las cabezaíj: Tralsiül grandes 'flechas,' y

lariaas'dé'treinta' pfííraó'á; Este áia quedaron mu» 
 chtis espafiüleé heridos, y Pedro :do Albáradb cújo,

qiife de :üü flechazo que le dieron en la pierna:ls • ; • •
qiiedó: mas corta que lastra cuatro dedos. Peíeó '••

. .de'spuas con otro ejército ¡niay"0r y -peor', pOHjüe
traían larguísimas lanzas y onherboladás; .raaB teih-. ' • •
bien lo venció y dostrayó. Fué.á Máhua.tlaE, y de . .;
allí á Athlécbaárí, dond« vinieron;á dár^iíedeGui ,
tlachan; pe'rb con mentiras, píír dfiscuidarle/<|ue sa • .
intención era toatar los españoles;- porque, coinó 
eran tan pocos, pensaban todos poderíos Mcilmííni- 
te sacrificar.;- Alijarado aupo su mal propósito, y ';;
rogóles cóíila-paü'.: EllbS'^'áü'sentárbíi de la-;ch¡- ."•••
fKdj-y estíívie'roiuntíy rebeídés'%a'eiéndoié la guer- ;
ra, en'la cMl mataroa once étíballoá que'se págaíoá ."
con los cativos que !se veridierbaspor esclavos. Es> ;•: 
'tuyo allí cerca de veinte dias sin lo.s poder átr-íííir;

•/'y/tornóse áfCúanuteráEtll^ri,:: Anrluvó' Pedro Alta- ••-
. fidcí •dest.3 viaje euátrociéntá^ ieguas: de trechOj;:y:,.
; . . casi ;üo: :teibo: despojó ninguno; pero- p'acilci5: y ra* v J
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"dttjo'-;S sit tímistmí • muchas "prffvkeíás. Padésció
.macha haítílu'8; pasó:: grandes t^tiajo^-y rios'tan -
ca-Jiéntes, qu& m so tejaban ; v'adéáf'.' Patescióle'

•'.tan Biett á Pedro 'de Mbar.ado 'k, '. disposición cte
'tiéri-a de Cuahutéiaaílán^y "la maneía-de la¡ .

. acordó, quedarse, allí: y poblar,.' segmv
la- <ir3en-:é rnstrutícion que de .Certés llevaba: Así .

!una cíüd'ad yv:lláthóla . Santiago dé Oufi-
; Eligió' 'dóéalcaliiesj1 cuatro -regifloíesy

los crilcios- necesarios ' á la bueM go'berris-
:tm p«el}fo.; Jífíio «ria: igtósia :d.él< mesBíí>

do! ' agora está la;--silla :ííál1-;'íi6ispado'i dé:

Gnáhutemallaní E neoffiefi'íííí ittiietío!}' jíuéfelos" á ¡tóa
vecinos y ••coü|üistadoresa¡ :y dio. í
'tíidd IS

y áy.ud'ó.á pedir aquella gobernación, ' -,: ' . ; • - - . ;'

•' A; 8 de 'Biéiembre ̂ d él aflij '̂ ®B *eávi4:Pern^ad^: '•
d e ;

'''y ^inúíííiff'getite 4o

'íí; allí 'Cérea íjHe e'stabatt ;rebeíá;das. No.
le dio -nías Agente por estav . íiq^éUff !.:íiepra eatr &;
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Cualmtftmallan, donde iba Pedro dé,ÁJ-

; . bajado, y/ ej)tre,J¡ngusrae¡} ááó luego habin, dQ,pat-
.;tit¡0m^SaMS:Olid, . í>íego de (5o doy fue
ga 'eartiítlO njiay Ijisa^y «on 3Í teniente de

W^#8trada3 y correrías.
a, "<14e es i}n.l>aen. pueblo,

y.. píissto en .un carr
caballos 'sijlriu ae:ppflian>iy. tiene una. cérea de

ié3ift: d«:íierra y piedíraj
á. €ombatiúlji dos rtiaa arreo ̂

aíi ipeligFo y ttíabajO: de -sjjs .coTOpa
^B fin,. jorque -loa .yeeiaos í*l?aroá :su ropa y h-

.de
. á los «spañoi^s, burlaado :dg;^¡i.

csdieia .y. .kiQiií'a; y dijeran que entrasen par ,$e :

. acuello, que •^tf.nifirf .^WshOv.. ..Para kse.j .:arri»iavpn
muchas lanzas 4 la cerca, Aporque los defuera pan- -'
sasen que no se iban; pero ni aun con todo esto Jó .:
pudieron hacer sin que primero lo supiesen los núes-
tro.s; ,1ra cuales entraron , mataron y prendieron mo-
chos dellos, especial tíiujé'res-y ^naoliachós. ; No fa¿'

•'grande el despojoj pero fue npotio el bastimeato qua .
aflí ae4omi5.. La.prinqipal avfna .craia.vlE.:nza5,
pitve8esrodados.de algodotí lálftclo ¡e

para caminar arrollan i. y,
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JSt AKMADA QUE CORTES 1NYIÓ Á. HKUJESAS COS

. CRISTÓBAL DE OIJD, . . . , • .

Cortés deseaba poblar & Higueras y.Hondura^
que: tedian fama. da mucho oro y B;uena tierra,
aunque eran lejos de México; mas corno tenia d«
ir la gente por mar, era fácil la jornada, .quiso en-
riar allá antes que íraticiscó de Garay llegase á Pa-
nuco; pero no pudo, por no. perder aquél rio y tier-
ia que ioniá poblada/ Oomo se vio libre de tan po-
deroso competidor, y. tevó cartas del emperador,
dadas en Yalladolid á 6'.dé Junio dél'áfío.de.23, .
.en que le .mandaba bascar por ambas costes de mar
el estrecho que decian, armó de.propósito.:.Dio sie-.
te mil castellano.s de oro á Alonso de Cuatreras pa-
ra que fuese ..&. comprar eii ;ílvAft.:ca|>allQBy. armas y :

bastimentos,: y haíé'r gsátey y despachó: luego á
Oíi$t<5bal-dé Ólid coa cinco naves y un -bergantin^
bien artilladas, y pertre.cbadaa, y coa. cuatrocientos
españoles y treinta caballos, jlandólü ir á la Ha-
baña, á .tomar los.hombres, cafeaHps .y,-FÍtuallas,etu,e
Conireías tuviese, y qiie, .poblase en el !eabo" de..Hi-
j^jeraa, y enríase.S'IJiegó ííüríado de Mendosa,.au.
primo^.^./cofalear' desde allí al Darién, pava descu-
briv el estrecho que todos decían, como el empera-
dor, mandaba. Dió.le, sinestpj instrucción de lo que

TOMO II.—11



, - . - : . . . . . ' . . 123

mas hacer debía; y con tanto, se partió Cristóbal
• de Olid- de Chalchicoeca á 11 de. Enero, año de 24,
.sógua^unojj yCortés envió dos navios á'buscar

. estrecho de • Panuco, á ia Florida, y mandó..que
/también fuesen .los bergantines de Zacatnllan hasta
.Panamá, buscando muy Men el estrecho por aque-
lla costa; mas habíanse quemado, cuando el.raanda-
.do;líeg<5;. y aéí; cesó aquella demanda. " " . . " • ' ' ,

. LA CONQUISTA DE ZAPOTECA8. . :

ios Knpútecíts y mixtecas, que son graudes pro-
y guérreraSj se apa.rtaroíi de la:obedieacia

qué dieron a Cortés, como fue México destruido,
y atrajeron otros muchos, pueblos contra los espa-
ñoles, de que ae les manieron muertes y daños.
Cortés., envió allá á Rodrigo Bangel, el cual, por
BO llevar caballos, y.pór las aguas,.ó por ser aque-
llas gestes valientes, no las pudo domar;1 antes pi-
dió en la jornada^ algunos espaHole&f;.y lea dejó ma-
yor ánimo que antes tenían, por el tíüal Waroh y
.robaron mttoíios pueblos amigos y sujectoa de Cor-
té|;;que se le quejaron mucho .pidiendo remedio y
castigo. 'Cortea tornó'á enviar contra ellpá al mes-

.ffio. Bangd COE ciento y cincuenta españoles, que
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caballos EO los .sufre amella. tierra. para pelear, y
coa muchos do; Tlascallaii;/, México. , Fue pues
Rodrigo.. .Rangeli> 5 de Febrero;, año de 24, y -lle-
vó: cuatro tirulos. Híaoles muchos requériiiitóiitcis,
y^como no escuchaban, mucha .guerra,. . en: que :ma-
íáj cativa gran a&iaéro. dellós, y.los 'barró y.ven-
dtó por esclavos.: Hallóles, mu cha. ropa, y oro, que
traja á México;, dejólos tan castigados -y. llanos, que
jiuaoa más. se rebelaran. Qti-as-e'atradas y ciaríais -
tas...üiz.(í Cortfe.por:gí y por capitanes; empero estas .
que contado ¿abemos -fueron las; piímápales^ y. .que;
Bujebtaron. todo el imperio inexicaao, y otros. .mu-.
CÍ108;, y grandes reinos., que. s.e iníluyeu,: en lo que '

;quñ:son; gotenacipnes por •

• "''¡v^v'-'" - ••'"IVA ílEEDTFICACIÓN IBG 1ÍEX.ICO.
sjóff&r^-----,;. .'.- ... - • ' . . ' ' • ' . ' . : . ; .. .. -- "•' • .':."• ;•• V.

. . , . • .Quiso Cortea reedificar. á.Mé^jco, notanto por el
.sitio y majestad del pueblo,. cuan,to,po,i: el..nombre''y.
fama,:.y pói'̂ 4Q6í,.]();:.gue;:4ssÍí)Zo; y así, trabajó
.fuese• may«r¡y. niejor y más poblado. Nombró al-
caldes/'M^idores, almotacettos,. procurador, escriba- •-
nos,, alguaciles,7 ^os demás oficios que ka menester,
xm concejo: Trazó el jugar; repartió los solares eatre
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los /wnqaisfeitiííree, habiendo señalado, "suelo para
iglesias, plazas, atarazanas y otros edificios publi-
eóá:y:conniiies. Maádó que «1 barrio de españoles
fuese apartado del ibarrib de los indios, y así ios
ataja el agua.. Procuró traer muchos iridios para

' edificar á menos costa; lo cual tuvo al principw .di-
ficultad! .poí andar tóúchos solveres, parientes de
íé; Cnshiitímpc y de otros •prisioueroa,- affioiráaíÍQs,
.y procurando de matarle eon. todoá loa capitanes,

:.'. por librar á su rey. Buscó "maneras ionio prender
Y Castigarlos-, ios demás lioJgarcm d« ir con.el tieta«.

., pOi.' SÍKO señor de Tezcttco á übh Cavíos' líst-lixu-
chitl don tolúntád y pedimento de la ciudadrpov
muerte de don Hernando, su hermaiio} y mandóle

' traer en la obra los más de sus vasallos,-'.por ser
carpinteros, canteros y obreros de casas. :Dióy pro-,
aieitó-solaies y .hered.aniie¿tosj franquezas y. otras
mercedes á tos naturales ;de MC-xieo, ya todos
cuantos viniesen á poblar y morar allí; que. convi-
dó muchos á venir: Soltó. á Silmacoa, capitán ge-
jíeral,1 di<5¡e cargo de. la 'gente y edificio, y .<zl sefio-
rip de un barrio. Dio también otto barrióla don
•Peáto Moieezuma, por ganar las -vbfentadéá á'loa
loexicátíogj !j.tie era: hijo del rey Moteczüma. Hizo
señorea á oíros caballeros de islas y calles,para que
fes,, pablasen/y así les repartió el sitio; y .ellos se
Vep'ptieroE Jos solaras y tierras a-;sü placer, y eo-
«tetiJísftito; á edificar con gran diligencia J^légii-i,
;Carg<5 taata gente á la fama que México :Ténueh-
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ííílán «e :réhMa¿ y : que liaHán de ser fraseos los ,
vecinos, que nocabían .de pies en una legua á 1&
redonda. Trabajaban mucho, comían poco, y tsnfér-
maroiJ. Sobrevinoles pestilencia, y niüríéron infini-
tos; El •trabajo rfué grande^ éa traían á cuestes 6
..arrastrando la piedra, ia tierra, la madera, cal, la-
drillos y todos los materiales. Pero era mucho: de
ver liits"c;siútates y música1 que tenían, el apellidar .
su-pueblo y señor, y el mote-jaíse unos á otroá. Da
ía falta de comer fue causa el cerco y guerra pasa,*,
da, qué no sembrarotí como solían, aunque la mu-

ré; causaba hambre, y causó pestilencia, y..
Todavláí "y .;gooo. á. poco, rehioieTóH 1 •

de ciea rhü^ casas'mejores que las de áafees,
y los (í^ía2olés labraíoü mucíias y buenas casas; á
nuestra cóBtuítíbre; y Cortés' üasij en "otra de Mo-
.teczüma,. que renta cuatro-mil- ducados ó más, y.
qté es ua lagar. PánSlo de Karyaea lo acuáó por
ella, :áiciétiéta¿ ̂ ifr tóíó paira 'bace'rlá, los montegj y

'•que:íielí|iaSSi'siei(;e'¿iiryígíí3ide cedro. Acá parece
?¡ÉSÉ0más;,al!í que los moates son de cedro, no es
fiada. Hüei'to. hay en .Tezcucá que tiene mil cedros
por tapias :y cerca; Ño é3 de callar que una vigade
cedro tenga ciento y veinte piéa'de largó y..doce dV

/góí4o!::;d« mM ^mBd^íy- ttó redonda sino cuadrada,
la cnaí e^tfet*en Tezouco en casa.de Caeatna. 'La-
bráíoíÉtf unas muy .btienas atarazanas para seguri-
dad (Je^b's bergantines y fortaleza' dé los hombreé,
parte en tierra y. parte en agua} y de tres
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donde por memoria están hoy día lca:trece bergan-
tines.; No abrieron las calles de agua, como antes
eraa; :SÍno ediñcaron ¡.en suelo seco; y en. esto uo es
México el que-sotía, y aun la. laguüa va ueseredeu-
do/del:aña ¿e 24 acá^y algunas veces hay hedor,
.pero.e;i lo .demás,sanísima:;;Vi™hdá es, templada

•• pqr.íaa" sierras que tiene-alrededor, y- abastecida
! po¿ la""fertilittoa de laiierra.y comodidad de la la-

guna; y; asi, es aquello lo más pablado tpe se sa-b-e,
y México la mayor ciudad del mundo y lamas
énnpbkscida de :.lHs. Inílias;. s.sí en armas como en .
policía.; porque hay.dos mil vecinos españoles^ .que

: :íie:nen otros tantos cabalíos en eabalíeriaas, con ricos
: jaeces y armas, y: porque hay mucho trato y oficia- ^

.les de seda y.ñafio, vidrio,.molde y.moneda, y es- .
!'./. tádip^ qae lleyó el Tirej don Antonio .de.Mendoza.:.

íojílo- cnal; tieaen razón de preciarse los vecmos de .
México; aunque.hay gran .diferencia de ser vecino
G.onqüistador; á ser vecino solamente. Pues como fue
México^echo,.aunque, no. acabado, se pasó .Cortés á
morar eti-él desde Gulíiaeaaj: 6 como dieeu otros,

. Coyoacap, y. los que veciníigerañ ylos,6qldados íam-
. .bien.' 'Corrió.la fama dé Cortés y.grandeza dé Mé-

xico, y en poco tiempo httbo tastos-indios, como di-
cho, habemoSj y tantos españoles,. que, pudieron
.ebflqijistí» ctíatrp.oiéntfts y mas; leguas'de tierra, y
cuantas.provincias nombramos,' gobernándolo to.do

..desdea-llí í'ernaiido. GortésV : , - : : V
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BE. CÓMO. AIEííM COMES A ENRIQUECER i A, NÜEVA-

lío le parescia .¿.Cortés.que ía,gloria.y fama.de
.conquistado la Nueva-España con Io8 otros

esa Cumplida, si no la polia y fortificaba;
para lo..cual llevó á México áábSa: Catalina:.Sáa-'
3"ez coa grau fausto y compáSia, que se habia: está-:.
cío. en Santiago de Cuba.todo el tiempo de -las guer-
ras. Hizo éaviár:poTf mujeres ¿muchos veeiao^de
México y de las oteas idllas qi?a poblai'a. Dio di-
tieroá para llevar de Esp aSa doncellas, hij.asdalgo
y cristianas -viejas; y así, fueron muctios hombres
c&mdos:Cüti.vsusliiJ!is..á.costa dél^:eons^.::f«é.^l.co-..

••' TOenaador.Leonel.^^pLB^g^^Ueyá^igi^
jas, y se oas^ton rica y Honradamente. Envió por
-vaca^íp'uercas, ovejas, cabras, ásaás y yeguas á:

las islas de Cuba, Santo DoniíngOj Sañt Joaa deí
5ori(juen¿ y-Jamaica,-para casta,: EntóiiceS}-y uun"
antes; i:vedaron la saca de caWlos=.:S2;:íMjuí!Ílas:, ísr
las,./especial ^n>C«ÍJ^,i .por ,veaderlos:.Taas"-cai-oe, .
,=abi^ndo Ijv liíjitezáj necesidad y deseo de Corté^
para,, ̂ aííléj lecho, lana y colambre, y .pava car-
ga, guega y labor. Envió por caEss .de azúca^
moreras para seda, aarmiéntos y otras plaatas á las-
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:mesmas íslaa, y á España por armas, hierro, ar- 
tillería, pólvora, herramientas y fraguas, para 

: sacar. hierro, y por .cuescos, pepitas y simien- ' •
tes, 'q.uo salen vanas eíi las islas. Labró cinco 
piezas de: artillería,, que Jas dos eran .culebrinas,. 

. á mucha CQsíaj por haber poco estaño y muy ca-
ro. Compró los platos dello á peso de plata; y lo 
Sacó ieon gran trabajo éa .Tachéo, Veinte y.séis.k- 

-gtías dé México, doafla había unaspioíécitaa dello 
cóin;o de. moneda, y aun saoácdbio. se halló Tena 
dé hierro^ que le plugo mueho. Con éstas cinco y con..
las .qne-íomprara en el almoneda de Juan Poiice de. ' 
L'éott y de T.árifilo dé "Náiiráeii, tuvd treinta y :ein- .
co tífos de brohice'y sitenii de fiéito colado, con 

,qíse:foítalt!sció á México, y. después l& fueron mas... 
:-ás;B^i£ífe, -con'Arcabucea y cogolótes. Hizo eao' 
tá&áta^teseai^oro ;y plata por/todo lo conquistado^. 

: y- hállárotase niuehas.y ricas, minas, qué hincheron ,
• aquella tierra j esta, aunque costó las tidas de mii" 
, cho's indiaa qué ttajerou. en .fes .minas-por fuerza y
eonio;esclavos1. Pastel paerto y descargadero qué '
hacían laa naos en. la^Veraúru^-áv dos íegttas de •:.
Saat 'jti&n de Ulúaj en uii: estero; que -tiene utia1 ria

.pa-ra barcas y as mas seguro, y ffludó-.aílí á Méfe¿
;lHfl, donde ahora se naco un gran muelle !por sé*. ,
.garó dé te navios, y puso casa de contratación, y

el camino de allí á México para la recua qué
s mercadeííaa. • ; ' " ••\-¿'- •-.



CÓMO FUtf RECUSADO-SL OBISPO VE StíSCÍ03 ES US -

• • - ' . . - . ' .COSAS BE COB.ÍE8. . . : . ; , • • . , :

Tenia el obispo de Burgos, Juan Kodrigaéfc dé
Fonsecft, que gobernaba las indias, taata enemiga
y ndio á Fernando Cortés, :ó táfitó amar-y .atuístM
á Diego :V.ela2qnez, que .desfavorecía;y,.encubría,
su» hechos y .•.serrieic.?;. por donde fue Cortés dbfa-.
mado.cuando- ineregcía nías fe,maf y ao pudieron
Martin; Cortés,; so-;padre, ni Francisco de: Hontíjo,
niel licenciado francisco Nufiez,su primo,y.óteos
sus procuradores, haber respuesta nidespaelio. ain-.
auno del obispo .para.-ío :^ae-eumpüa á ía.cosquis-

• ta de la NuBTa-Esj^.,;.}?v-e^ijeftlaRHífinto:,de los
es,1.- ííólgábaa del obispo todos los nc-

&&1&S Iiífliss; estaba el rey ea AlemaKá co-
nio empefa.dor, y no tenían remedio:ni aun esperaa-

• zade bien-negociar, Así:qaéáCMdav.endereensarI^s
 :

• aunque itiás í^üio y feo páa-esciés-e; Hablaron,, al .pa-
pa Adriano, quegol}!6!tfíabft«stpa reinos áotes que á
Itáltó pasase^ jWstópercwior Juego que íué venido,
El papa ctuiso entender aquel negocio muy de raí¿,
por ser él obispo tan priacipalísima :pérsouEVj á su-
plicación de mosinr déXasao, que era de k cama-
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ra del emperador, y había venido .á darle el para-
bién del pontificado; el cual favorecía, á Cortés por
la fama; y.oídas .las partes .y vistas las relación^
inandó al.obispo, estando en Zaragoza, que no en- .
tendiese mas en negocios de Cortés ni -de Indias;
á lo que pareseió, y el emperador mandó l.o.mesmo,
siguiendo la declaración del Papa. Las causas que
dieron y probaron fueron el.odio."que. tuyo siempre:
á Cortés y á sus cosas, llaiaáadole publicamente.,

.traidor; que encubría:sus. relaciones .y. torcía sus
servicios porque no lo supiese el rey;! que mandaba.
á Juan López, dé Recalde, contador de la éasa de :

la contratación.;de .SeyiQa, que no dejase pasar .á la
Nueva-EspaiSa hombres, "ni ^raiaSí ni vestidos, ni ;
hierro, ni otras cosas; que proveía los .oficios.y car- • •
gos á hombres que no los iriereciají, como fue Cris-
tóbal de Tápia> que.se apasiono" por Diego Velaz- '
quea, por casarle con doña Petronila:;de 'Pohseca, v J
su sobrina; que consentía y aprobaba ¡as falsas-re- -"~
laeiones de Diego1 .Yelazquea, que,ordenaron Aa-... J
drés de Duero, Manuel flé Rojas; y okos contra las ;?
de. Cortas,.y esto fue lo que/ le...: dañó y afrentó, oa . í
abrió, muy.mal cbnctemnar las .relaoioaes verdade- .\
ras y aprobar las falsas. Ustav reculación fue éau- j
sa. para que el obispo se. saliese de la corte descon- :; :>
tentó .y enojado., y Mego .Velazquez fuese concíem- :

 :

.y aun.r.emo.vido.:de la gobernación de Cuba, 
qu.e se murió luego,, y.Cortés se dec,l9«ras.e por

gobernador de la Nueva-Espafia con grande hon-
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ra. Enteftdió en laa cosas dé las Indias 'Juaa Rcf-
driguez de Fonseca cerca de -tvoÍDta años, y man*
dólasmucho,y absolutamente. Comenzó siendo deán
dé Sevilla, y acabó obispo de Burgos, arzobispo de
Rosano y comisario general-de la Cruzada, y faera,
arzubispo.de Toledo si .tuviera ánimo; mas Como
era riquísimo clérigo j había servido tanto tiempo,
y le fayorescia su hermano Antonio de Fonseca,
confióse mucho; y hui'tóle, como dicen>; la bendi-
ción don Alortso de Ppnseca; sobrino suy
po do Santiago, que prestó dineros para lo de
terrabiaf .por lo cual no se hablaban.

CÓMO FTJE COUTES HEOHO.ftOBERKAPOH. . . . ! , . .

' Elobispo de tifi'rgós después qué fue habidopóí
i-eeaBttd'o, mandó él emperador que viesen y deter-
minasen las diferencias y pleito dé--Fernando Cor-
tés y Diego Velazquez;, Merciirtiao Gatinara, gran
Chanciller, que. era italiano; Mésiur de Lasao, .y;ej
doctor.de la Eóchaf,flataeric6; JernaMo^de Vega,.
áeSor 'de Grajaleay comendador mayor de Castilla;
el doctor lorenzo Galindez de Cara^^ajal y el licen-
ciado Francisco de Vargas, •tesorero general de Cas-
tilla; los cuales se juntaron muchos dias en las casas
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áeSor 'de Grajaleay comendador mayor de Castilla;
el doctor lorenzo Galindez de Cara^^ajal y el licen-
ciado Francisco de Vargas, •tesorero general de Cas-
tilla; los cuales se juntaron muchos dias en las casas



• ,de Alonso de Arguello, do.nde posaba él gran ehan.
ciller. Oyeron á Martin Cortés, Francisco deMonte-
,19, francisco. Nunca y otros.procuradores xleOorfésj y
á. Manuel áe Rojas, Andrés de Duero y otros pro- :

.curadores de Diego Velazquez, Llevaron lo proee-

.sadp? y después sentenciaron en favor de Cortés,
más por derecho y rigor de justicia que por admi-
ración de virtud; -loando sus hazañas,y. servicios y .
aprobando su fidelidad, Pusieron sileaeio á IJiogo
.¥elazquez en la gobernación de^la ííueva-España, .

. dejándole su derecho á su salvó, si algo le deMa;
! Cortés, y aun pienso :<jue. le quitaron el gobierno -.

de óuba porque enyió con arma.da.:á Panfilo, de.
Narvaez. Los déscaigos, razón y justicia que tuvo
Cortea para librarlo de.aquel pleito..y darle U go-

. bernacion de.la Nueva-Espafia y tietías que había
conquistado, la historia las cuenta. Los cargos de
la acusación' y culpa eran que Babia .iáb- con dine-
ros y poder de Diego Yelazqnez /(.descubrir, íes-
catar y conquistar.; que no le acudió con la.ganan-
cia y obediencia; que,s^qó un ojo a Navvaez; que
no recibió á Cristóbal de Tapia;, .c^ue no obedeseia
las proyisiones reales; quo no pagafea, el .quinto real;
.que tiraniaiba los españoles y maltrataba los indios.
.Por Ja sentón cia .que dieron estos séaor:fts,,y porque
se lo aconsejaron así,, hizo el emperador .á .Fernán-
,do..Cortés adelantado^ i-eparíidor. y. gobernador de
la..K1us?a-EspMña .y guantas tierras ganase, .loando
. y confinando todo lo que habia hecho e»'servicio
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dé Dios y suyo. Firmólas provisiones en Vallado-
.:iidyá 22 de Octubre, año de 1522. . Señalólas el

licenciado don García da Padilla,., y refrendólas
el secretario Francisco de Jos- -Cobos." Dióle.-taia-:
bien cédulas para echar de la..Nuere-Espafia"lo3
tornadizos y letrados; estos : poique hubiesen iraó*
líos: pleitos,..}' aquellos porque.no estragasen la.cb.n-.

. , torsión. inscribióle támbié.ii al emperador, :agra-
descí óndole los U'abaj os que había pasado en aijuslla .
¡Aquista,, y el "servicio dé Dios en quitar li)s ..ído-
lüs. Pr-oiuetióle gi'^njes iTiercedes; :.;«iiroáadí>ls> á
se;niejantes empi-asasi •pijp'.^e/lo env'iária /obis-

,pú3, clérigos y frailes .paríi Ja" fcoaversiofl, como -los • •
.pedia, .y haría ilev:ar tod^s ke ,otras.;CCisí(£:,quíi.;de-.:.

para for^lecer, .c»

dé su majeatad Fraaeiseo;de las Gfisas.y lio- ,
de P¡Jtz. Notificáronla .sentencia y |jíovisibii .

í -M s

/años;>::I)e :Ío^u»l- Biniió tanto pesar Diego
i^uez, -que vino á morir delló. Murió .trisíe.y.
.bre, habiendo sido íiquísinpy-y- panuca desp«es:

muerto.:pidi(3ron.nad;a 6, Cortés

TOMO II.— 12
. . . . -W-
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BE IOS

:;;;í:S,epartÍa siempre^ Gortéíí la tíem- entre 16a.' que
-!a::éónfinistaban., según la costumbre de las Indias,
':jf .por confianza que tuvo de :; ser repartidor. general
en lo que cotiqúigtase, 6 pot 'hacer : bie n, á; sus átrii- ..
gos, que los tuvo grandes; y como tuvo cédula. del
emperador de poder encomendar y repartir la N"úe-
va-España á los conquistadores y pobladores della,
:hfeó; grandes y ntuehos reparttiEi.ieíiíos/ mandando
:á los enQÓiñéndeíos tener üh clérigo 6 frailé es ¿¿-.
da pueblo 6 cabecera dé püebltfs, para enseEar la
doctrina ensíiana á loa indios eueaiuendados; y en-

. tendór en la conyérsion/pprc|üe muchos dellos pe-
diaú el bautismo. No ' dio' á-' toctos íépartiinieíit»,
que fuera imposible y demasiado, tíí tal <¡.orjS&' ellos
deseaban y pretendían; por lo cual algunos' se por-.
rieron y otros se quejaron,' Ninguna cosa' indigna
y. mueve mas á, los conquistadores, qae los;reparti-
tméntosj y :por, ninguna otrft!K¿;%íBíf caído : tanto
en odió y enemistades .los capitáiiea'iy'góberMdü-
íes cuanto por esta; dé suerte ;quet • siendo el mas

• aecesarío y honrado cargo, es. el mas dañoso y en-
T/iáíoso. Todos los í.eyes y repúblicas que seSoréa-
.fú^ínachas tierras, las«.re.part,ieron :eníre,sus eapi-
tañes" y toldados, y ciudadanos, haciendo pueblas



. . . ..
para cónser-yaciorry perpetuidad ' de sii:Estado, y
.para -galardoaar los 'trabajos y 'Berrido», de. los Sa-
yos, y en España sé.!ha siempre usado. -y guardado
Después que hay/reyes^ y así lo hicieron los Reyes::
.Católicos don. Fersaaiidó/.'y^dQnC Isabel^ 'y áuil él
effiperadoiyhásta 4us'Ie aconsejarciji:al revés;; ca.en

. Madrid^ el año de -. 2 5 ríian4ó: dar los répartiraieatos
perpetuos, ; qüe: és> mucho :tüas¿ sobre acüeído y :pa-
resoer do :sú conaejo de. ludias: ,y -ds^iüiiclioa. frailes. .
.dominicos y ,frah(5iáco.a, y ; otros, Je trádús.-gue;. pa-
ra eUo/jüii^róüf.segün;mucho;s, jifir^an,: .Tra-bajatt
y gastan jnueho- Jos que yan.<.^ían^uiatias,.,y,pcir:;és.o;

loa .toncan: y ; : ei>fL(|ueoe;á;. ; y así,- ¡ que.daij .. nohlea y

í̂sí
ser, hágalo, cada, uno «n';sü casa, :

Sferapro que; 'Gortési-entraliíi .eu- algún pueblo,
:to3;id^o& y^eftáSá^^

i por

ganó a .Mésicúf pidió
¿; 'clérigos y -frailes -para pEe.dic,ár-y eoñv,ei$¿r

, su ; majestad, y, pQngejo! áe; Jndms,;-Ef s-



. . . ..
para cónser-yaciorry perpetuidad ' de sii:Estado, y
.para -galardoaar los 'trabajos y 'Berrido», de. los Sa-
yos, y en España sé.!ha siempre usado. -y guardado
Después que hay/reyes^ y así lo hicieron los Reyes::
.Católicos don. Fersaaiidó/.'y^dQnC Isabel^ 'y áuil él
effiperadoiyhásta 4us'Ie aconsejarciji:al revés;; ca.en

. Madrid^ el año de -. 2 5 ríian4ó: dar los répartiraieatos
perpetuos, ; qüe: és> mucho :tüas¿ sobre acüeído y :pa-
resoer do :sú conaejo de. ludias: ,y -ds^iüiiclioa. frailes. .
.dominicos y ,frah(5iáco.a, y ; otros, Je trádús.-gue;. pa-
ra eUo/jüii^róüf.segün;mucho;s, jifir^an,: .Tra-bajatt
y gastan jnueho- Jos que yan.<.^ían^uiatias,.,y,pcir:;és.o;

loa .toncan: y ; : ei>fL(|ueoe;á;. ; y así,- ¡ que.daij .. nohlea y

í̂sí
ser, hágalo, cada, uno «n';sü casa, :

Sferapro que; 'Gortési-entraliíi .eu- algún pueblo,
:to3;id^o& y^eftáSá^^

i por

ganó a .Mésicúf pidió
¿; 'clérigos y -frailes -para pEe.dic,ár-y eoñv,ei$¿r

, su ; majestad, y, pQngejo! áe; Jndms,;-Ef s-



o .. los Angeles, ¡del
. de QsiiSónés,' general de ios- franciscos, que

-le emiaSe^frailes^ará la.caaYersioayy-que 1&8 ha-
daídár los diéámos de áquella"Üei;i'a;. y él le etivió
'áoW fraife's «Oa fray Martín- ¿te Tal&ncia de Don

Cjubriel, varón muy. eanto
milagrosa Sseribió ío mismo áfmyiGar-
a,. general -d® los; dommÍGQg;. el..oHal.a.o .

. (s^;Íoa en*íüi.asta el ano: de í26,.,(jü8:íaé fray Tomás
-0rtja:

! con; !áeífie :«otn|iaaej:ü'Si T¿rdal»!an' á • ir obispos,
Jo. éu^ ;^:jpóEqH6 le pa-

'enviase muGkosír^eajíqWíhicesBfn monas

nfajestad no:
s: pedirlo al ;Pájp^^

vénifl, hacerlo. Llega á Mésác^wi e^ato'fe^á fray
Martin de V^.eECia con doce .compañeros, por vi-
cario del Papa. Hízol-es'Oortés grandes reguíos, ser-
vicios y acatamiento. No les hablaba vez sino con la

. gQrifaí;en;|a'ittaáft^;tewdiM-e^iel.s^elQyy'^
les él hábito, por dar ejemplo: 4 los iudios-que se
:htíaa^ de-yolver OEÍsíiftnoE^í'^í|ítrqjiffi.d«:?^0;les
era -áevoto jf iumiíde. : Mata-rillárwtó&ffluchftlfts in-
dios¡de qiíe ^humillase

íyíMj-.leB -tuyiéroa siempre en g



pecados; ̂ ieh^qvto algunos 1$ dijeron cómo háfciapoi'
quien los ;&e&trayese cuando Be riesen .en m reino; .
palabras que después se le acordaron hartas veces.
Llegados pues «pe fueron aquellos fraües¡ se avwó
la canvefsion, dembaado los iáóioS; y como liaMa
muclros clérigos y otrWfraifes eii los paebtos'ea®1--
mendados, según que Dortés mand&ra, hacíase grato- ,
dísíiño fmtci eía predicar, bíÉütizar y'caSár. Hobo dí-
foultad en • saber GGÜ cuál de las mujeres qué cadá<
•UBO tenia .se, doblan de velaí loe que, báutiáád'ós, ié
casaban á .pa&rtas. de iglesia, : ̂ egun- lia dé ióostúm-
í>re la madre santa iglesia;. ca, <5 na lo sabían ellos
decir, ó los ¿iiesti.bs entender; ...y así, juntó Cortés
¡iqnel isesnio año .de 24 uaa.sínodoy que fue la pri-
mera dé Indias, ' .á ..tratar ., de aquel, y • otrús: casos.

más legos, y eiitré ellos Cortés; loa ciiicó él
y loa diez y nueve frailes. Presidió fray M.áríiu,

ees :

EstíriMó tras esto Cortés- al íempwador, fresando
los pies de siinlÉtjéstád por las Mercedes y favor que
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isa' ;
•As/había hecho, desde México: á 15 de. Octubre del
>ñ{> de, 24¿ Suplicóle /por loa conquistadoras; pidió

a^s. -.y privilegios para -las villas qjaé él ítíüíri
s, jt.v para ;TlaxealIan, .Téiscuco y ios otros

•'.' pueblos: que le'. habían . ayudado y servido,. en las.
.g;gerras:/¡ :EMÍóIe-setanta mil castellanos de oro cari
:B4^:;d^É^,yiwa culebrina de plata, que valía
..yein&j-y ^watro -mil pegos de oro;: pieza íierraose-, y _
mas: dfí:,Y.er,qüo de .valor, : -Pesaba muclio, pero «rá!

;4é,plaíade,íMeehaacan.:'JC6nia.de relieve una ave fe -
l e.rap.erádor,

-Aquesta nació sin par; ,.,...
Yo ¿n ^rviros^M'áegiíi]^

éiíi;ígual'én'el triando.'

.Sj paesr.-lag4sslificia:eiíiro;. ni
s, iií'l^s.S!Itrá6i,:CQ.sasbiienas;<J,e.

>qyella.tien*a} y: extrañas acá.en¡ España* Mas con-.
taré que este tirp le cítusó envidia y naálquerencia
con dgunos decorte, por. amppd.el letrero j aunjq«a,<íl
vulgo lo ponia en las nabes,. y.ereQ- que jamás so ,

tiro-do plata sino este de Coríée. : La copla él
la hizo, quo cuando quería no .tro.vaba ..'

mal. Muchos probaron sus ingenios y v.ena do ctj-
ao acertaron. Por. lo cual -

ts-í:'- . Aqueste
:. ,.,.fí ¡Machos



Y : qmeá' porque. : costó áe fcaoéjj :más: •
.castellanos.1 Enrió veinte y drietpaipt :eástelíáií&¿:
moro y mil y ^uitiieivtosy¡oiíseüefita Marcos; dis
plata -á Martin Cortés, su padíé^ para
.iflüjerfiy para q.iie le .ejaviase íai'más,
Marro, . "iiaqs: ,CQÜ . muehasí yclasj ':sógas, ; áá
testídfl%^pla;n.liasj ̂ legumbres y semejantes. cosas*
-pftra, mejorar .la :;btieBii; tierra. que conquistara; pero

tomólo tódó el íé^ü0alo^etfá
d^Jae Jaáittp^ :Con-:e|j9to&^diuerosi que- Co

; y ; armadas*
-ha éontokt, Labia hecho, ¡IJegB

;̂ ^
Gonzalo de Salazar^de Granada, porfaíór; ilodrsgo.
de/Albo.moa., de Paradinas^ por cojitaílor^ ;y Peital-

: Cherimo , pot-

se ágraviaros¿
Cortés. Entraron'en cuentas cou ;Ju-:

lian de Alderete y coa los:ü:tíO| <jp: (jOrtés'.yel ca-

qúe"se.ÍHám; -sé-
, como él ra&stró-haber-



|
!

. lío-'
la cuenta,. "Todavía quedaron^

oficiales en que Cortés tenia grandes
:for:.lo:'quei éií Espafia oyeran sobre ̂ , y porque

.Ribera oíresciÓ eii::su nombre -al. empérá1-
mil ducados, cómo porque ¿ij fálisa-

'les 40ciá: • al oído ' ijue cada dia le traían .
:tsíí>;: plata., caeaó, i>erlás, ^plumajea y

'colas Ticas; y qúe.^fe&ia esco'iídidogl tesoro ,
a, y roVadu í*l 'del emperador ^co-ít-

sj coa indios -que. de secreto lo sacábaiti
postigo 'd« «u-oítsaiy á^íj^o-eoh-

lo que había .enviado .a. Castilla y gasta-;
JSB •guerí'as:, éseíiHeron •á-'lápáaá, éspécfei

te: .Altoraoz, qúe'-llo-íó dfras. para avisar
éécretamfeiite dé lo qiie le pareciese, ,mviolías eosas

acerca de su avaricwi:y tiraftíá-"^jne",íoo-

'ÍQO ¡le's idatialos repartimíentosy Ó tontoa repartimienn-
tos como -ellos pedían, -creían cuanto ¡oían. :

L: ESTEBOHO QUE MUCHOS BÜSGAEÓtf WÍAB IÍTOÍAS.

en bastilla ifeaílaríeaíiíecho ea'laala- ^ :;
Jiasáparaíir á los Maluco^ ípor í|wittoé4e pl«ito 



:;|
!

. lío-'
la cuenta,. "Todavía quedaron^

oficiales en que Cortés tenia grandes
:for:.lo:'quei éií Espafia oyeran sobre ̂ , y porque

.Ribera oíresciÓ eii::su nombre -al. empérá1-
mil ducados, cómo porque ¿ij fálisa-

'les 40ciá: • al oído ' ijue cada dia le traían .
:tsíí>;: plata., caeaó, i>erlás, ^plumajea y

'colas Ticas; y qúe.^fe&ia esco'iídidogl tesoro ,
a, y roVadu í*l 'del emperador ^co-ít-

sj coa indios -que. de secreto lo sacábaiti
postigo 'd« «u-oítsaiy á^íj^o-eoh-

lo que había .enviado .a. Castilla y gasta-;
JSB •guerí'as:, éseíiHeron •á-'lápáaá, éspécfei

te: .Altoraoz, qúe'-llo-íó dfras. para avisar
éécretamfeiite dé lo qiie le pareciese, ,mviolías eosas

acerca de su avaricwi:y tiraftíá-"^jne",íoo-

'ÍQO ¡le's idatialos repartimíentosy Ó tontoa repartimienn-
tos como -ellos pedían, -creían cuanto ¡oían. :

L: ESTEBOHO QUE MUCHOS BÜSGAEÓtf WÍAB IÍTOÍAS.

en bastilla ifeaílaríeaíiíecho ea'laala- ^ 

Jiasáparaíir á los Maluco^ ípor í|wittoé4e pl«ito 



eún ÍPóitHgíil ^soffire la Espeoe'ria; y así» mandó el
bíüporádór qué lo búsoaseii; desde -Veragua á Yu-
catán •& Pedrariás de Avila,-á -Cortesía.Gil Gt-on-,
¡ífAéz de i&vila yJotíúS; ea,-.era>opmioiique lo había,.
d-esde que:0rístóbsl':de -Colon descubrió.tierra,:fir-
me; y más-dé' cuando Vírico ííúíéz. de Bg,ltea:ha-
lló la oíi'a. naar,-Tfiendü! 'euáít poco fcreoho de láeri-a
hay del Nombre -do Dios á Panamá. Así qué lo
buscaron, y aóertaíoa'& .b&soarle- -casi é ua jnesmo
tiempoj - aunque. Bedrarias -mas; e.nvi¿. á,.

.Hernández: á «oúCLüistteiy poblar ,
trecb,ó-.-: El eual FrancísciO''iíérnaD.dez polílé^á-Síi-.

. caragiía y llegó á Hondaras. :íérhaitáp: Cortés en-"
vid á Oriátábáí ée'.Oiid,íseg«!i-:y

^orjíSttte.íuS^EH^!- deípjfopásiÍQ;jBliañoi.díi
á- SáDí..QMíde>Biienttw9asíaj iteteyá^y-
SrtBWiBOO HernandeKj., y' comenzó. á -con|BÍatar
aquella tierra.-: •*•;•••. -;'~ :>••.•* ••••..• •• . . "•' ;.;' ••'.•*•;"

CÓMO SE >W!Ó^BISÍ¿JBÁl6 ÍElpLlCD COIÍÍJSA- .

id á Cuba, según -«orbes le
y y tomó en- -la- Habana los caballos y TÍ-

que :.Gontreras teaia- :cp.m|im:dásf TJUS ;c»sta-
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:iíoh:.bien caías. Costaba entonces la hanega, de maíz
.dos -pesos de oro>: la. de frísoles cuatro, Sa de. gar-

e; una arroba de aceite tres pesos, otra
uatrOj .otra d* candelas. de. sebo nueye,

:- de jabón ,atos., nueve, :uii -qaiíiM de estopa
i^ ¡oteo .de hierro .seis,-: dos::pesq3 una

«Alanza un .peso, un -puñal tr.es,
una ballesta veinte^. y el : ovillo

¡M0y;'«ua: eseopeta ciento, -un par de zapatos otro
; oro, -uá •: cuero dé - váea Soce, : fíanab. a ,-o.n

nao ochocrentos-^esos -oada-ifies; -y :coa
a¿ carestía ,Mzo.,.Oortés -mt&i.y .otras :ariaadas, ;y

-•to .qme-A-.éafgaban'.y.prü^iaii las naos destos.has- .:
•'tiiíieatós y ."3ef:í.aguá y lejía, se escribió íy-copoeríó
-coa Piego Velazquea para alaai-se.; c^nka Cortés,

.¡->Os(H;9}uelláigeii4;e:;ai'mada.y.:tiéitra:qu:é á. cargo- pe-
'VáUfe'Eüir.eviaierótt al coaeiert» Juaa; Eaanó,: . An-
drés.dé -Duero, el bachiller parada, el provisor tyio- .
reno y. otros que, después de muertos Vélazquez y
Olid, se descubrieron, Tomó pues lo que Contreraa

y Diego Yelaaquez lo di-érpiv, y fuese, á deBeitibar^:'
eát:qmnce leguas antes del' puerto:4e Caballos, ha-
biendo co;riido. mal tiempo y peligÍQÍ ^'poique He- . .
gó á 3 de Mayo¿ lla'rnjS al -pueblo' que: trazó Triunfo.
de la Crvtz. Nombró por alcaldes, regidores y ofl-

ly \de Fernanda :
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Todo esto era, á lo que después paresciój para ase-
gurar los parientes, y criados de Cortés, y parafor-..
talescersV muy bien y pata recoríocer aquella tier-
ra; urna luego mostró odio y enemiga á Cortés y '&'•
mis cosas, y amenazaba eon la horca al rjue algo le
Contradecía ó murmuraba, Proínétió oñcioSj obis-
pados y audiencias á muchos; y así; no .babift hote-
bre que le fuese ais nianoY/Dejó"de enriar á des-
cubrir el estrechó, y púsose á éehar. dé aquella
tierra y costa á.Gil G«)mlez.:de A,ñl&, qu:e¡' como ;

poco antes dije> estaba en ella, y tenia1 pobladora
San Gil de Bueña-Vista." Mató íaaéhos. espaB-oles
por hacerlo, y entó eliosá Gil de Avila, süwbti-
ní>j y prendió1 al mésmo Gil Gonaález de Ávila eon
•óteos mucbíís, par quedÉtrée- soíoíéfi aquell¿
que no era pobre; Córté^Ooaí&^upb lo'qu
-tóbal de Olid habia hecho, envió á gran
,.íraiicisoo de las. Casas coa nuevos poderes y-maa-
^amientos de pi^d^/^d^ipíÉ^^^taSfea^
'y- bien a^Di^S^^^0^í^tí&f-eaáníéfcrió;
aquelfes'íaáosj sospechó lo que tfaíauj metióse en
-áós ¿aíáíjélas qué tenia con taüehageote paaa ffiff d¿.
jaíles toíüar :tierra, y tirábales. "3írsin'cJsco: de las
Casas alzó iana baadera dé • páí; ínas so fue ereiáó.
Echó ¿ la mar los báteles íWrtmúglíÓá^pJlÉeaW'
'toados pora |»felfár^y^ÉSttíár tíéíra Si Kailáséti entra-
da, y conflé-Míá^^ jugar su artillería; y como ea lio
éi3CKúháflo' se inanifeataba lít malicia1 y rebelión que
se decia, SWse tal mafia,, que edió á fondo usa ea-
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del'$<mtrarlo. No se aliogá lácente m
al pweEíw>; W10 estuwse con :sas naos

.que-acordafei. hacer

qualiaMa, ido cqu-
Eatfetanto : soferovííiü un

:;Cfla los navios 4e
las,Ca-sas,áí. través en -parte. que •.m.ay

f aeran;. presos . los que veiiian «^ ̂ llogj, sin
,- E&tuviéron tres días ain

fl puchas. ;agu,a;a y -fíios; .muríaro
'HÍ2úÍ0s,.Gristóbal .

'6H;. todo y., gfjr.. todo; qjie
30iiaa. i-contía, él m- seguívian: máe á :€ortés;

y. CÓQ-; tanto, Jos Asaltó - j5,;to,doé,; excepto á-i'rauoiscó
:(itie ;lle¥Ó ,có;aEÍg0 ;á Naco, buen ptie-

manera
o .:]as, Ga^asyy ;ántés, ó coi&o. díceá,otros,
gj- á üiV fionaalea 4* .Avila. vComo.

fuese, e8tá--,jc¡ifijte',:(ja^ .%. : tuvo, .presos

y-que Estaba muy «fana^op-tan *'
.ros, ansippr I^repu1^.cio]ry.;lp^;.^mp.pensando 
Jiateí por;,eilffS:aquella .tierra 'libreiQ$nf$,-,y g^í-.ge

&; .lías a,yínole.rauy 
í^Jií^íííasas.la rqgó

delauto



soltase -para ir á daí
peísoria y prisión' :.lerMcfa
síeííipre le respondía que B<> lo haris, díj'olé -quile
tu-vieso i recado, ponida otra :mamW¿ tó ínáta-^ *
ria> palabra may íeciá y atr^tiftpaira MM>íe; jsre-'
sú.'0ris:tóbal üé^Olid, q^ué piceíi'iitoia!de':]VíilÍ6iite;:y
qü;é: lo :teitiá sin : armas y ontre sus citados; no hizo
eátfdál :de aquéllaá íaíntífiazás. Ctáicefíaíolise' pues
ambos prisionor:ós,üe: datarle j ; j*;: «ceaitfidw í^ttíS tres
á iitia' Bies&, oki»3 tiiceú-qüe •pásd'áíídose jtóí íá %á-

to de que, venidos los suyos de cenar, ca entonces
.solo estaba, matarían ;il Francisco de las Casas y al
Gil'González,

.,..,™.....::.,m™-™ ,,.,..,,.,. - -£-.

:: las armas y personas fe'todo»-
es á su mando, y presos/algunos- favote-
Cristóbal da

enemigo
A — Toiso II.— 13
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la geate y tierra. Francisco tle las Casa? y

' • G U .6.0nzalea, sia apartarse ninguno con-la suya; y
el EiFaíLciscí) da las Casas pobló la villa de TcújUlo

' i;:18,dQ; M-Syo, sHo :1dfi 25; ordenó, muchas cosas
cumplideras á .Cortés, y volvióse á. .México, por

. tierí^.lleraitap. consigo á Crü Gronaalez de Avila..
,Tenk j& :au4jenpia (le Santo Domingo .autoridad.
d,él; effipgt;a;dpr pEira castigar al que se desco-mediego.
y musiese gueiía entre espaSoles en.aqaella tiarra
de-Isia. ^JgwaSr j:.sn'vi<5 iillá lo mas prast-o gue pu-
doai Bachiller Pedro Moreno, sa fiscal, con cartas,
y poder; mas ya. cuando llegó era muerto Cristóbal
de. Qlid, y:.lBs:.:nifitádprea idos a.México, y ao .pudo
ni.EUUQib,aeer ;nada;. antes dicen; que: fue mejor:mer-

' ' " ' ' '

R2CÓJÍO SAMÓ COKTES DE MÉXICO CONTRA CRIglÓ Mi,

. K6,d.es:eánsaba Cortas ni cesabít^e .mostrar coa'
palabras el-enojo que deako el pecho tenia de Cris-
tóbal de Olid, por haberse alzado siendo su .hecüü-

:ra y amigo, ni se confiaba de Ja dir¡geu«ifi.il.e,Ffan-
ei?eo de.las Caaasy porque Ólíd. tepia, muchos ami^
g93p,así-:que dsi-ermítjó ir allá. Apercibe üa amigos,
adereza':su. paxtida y publica su determinación- Los
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unciales del rey. íe rogaron, qué dejase aquel, viaje,
pues-importaba másala: seguridad.d« &téxico que la
de Higueras.; y uo:diese ocasión que-oori su aus^n-
cia'se .i'ettóasea los indios y matasen /los pocos- eff-.
pafiolas q.Qe quedábanla, ségQa:,enfc&ndiatir uoCa-
taban .muy fuera dello, porque -siempre- andaban
llorando la muerte dé.sus. pádrüs, la prisión
señores y fin captiverio; y que perdiéndose
ge perdería toda -iá tierra; y. que; thá&le iémiaji y
acataban 4 61 soló que á todos juntos; y'que á CtiiSí
tóbal. de. Olítt, ó el tiempo 6 Jírancisüa ds fe Casas ..
ó el emperadoElo-cástigíi,riá.',AUéndre:deato, j
ron qué era ua camino muy iaijgOj- trabajqs

', y que k era mover guerra \civil.:
Cortés-:respondió qH&:dejaT.;SÍR «as

squel er« dar á 'étrós ruíses-
taato; lo cual él tetina mucho, por haber i¿uclro&
capitanes por la. ffueva-Espaiíá
por Tren tura se:l
Cristóbal d
ra, pos -tío s.e?rebelase .todo, y no bastas» -despijes.él
ni ellos ni nacíie á cobralla,
rieron de parte del emperador <jse.
prometió que no. iris .>swoí

!á¡..Ge£aa:eitf:4e<3;y-^fl
- prüTincías por allí rebajabas; y jeoñ')taíBlff¿'íWs.^^
sni4.de los -¡ raeg()S:y>'réquei'imientosJ,.y- aprestó .su;

partida, ...a.ttnqüe con mucho sesú; ,porquéi::<;oiao,dél
eolgafeán.todos los negocios.y.el bien ó mal de:la
tierra, tuvo bien qué pensar.y qué proveer, Qrdí!-;
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no; muchas cosas locantes áfeiigofeemaeioii; tajando
quería eoiotér'sióní de; íes indios se continuase eou
todti.:elicaloT pasible y. nécesarioj escribió á los coa*-
<&íos.' jSffrídoto^tierps que^áér Hbaséíi todas los ido-
te;- dio wpartimieatíís 4 '-lo» oieisies -del rey y á

'dejar á nadio dfesconterito';
:-dé :gobeifiíador6s-:á Alonso :

rp) ..y sal eüíatador Eodrigo.de AU
boí^^!^iié.le-paresoietotriionibres:para--ello:; y al

; Alossó 'Ziiasss • ps'ra :®n 'lis . cosas de.j.usti¿

Clirino ne s& sfeÉtósén de áq üello>. lie votos coasigo.
líqjó. á FraínsiScít '4e- Sólls^er' oapiían ^ de. la- ' •
iía;y : alcaide -de-' tes aíar-azaüás, y muy Men
dps:Io8 bergíffitineSjyy muehas amias y rtiunicioa,
pot si algo aeoáte^iésé. Acordé He var eon él todos

Ss de- Mésüo ^y :CuIúa' que
ísausair algna bullicio : en

y entrfe ellos¡ñierón &l: rey!Cuaíiu.ti-
Gonaáaooeíi(fia> señor .^u:e..Fa:é dé .Tezcuco;

B}-seSor;d»^láeopai];. Oquibif señor
ee, Mexiealeia-

hj «atando presentes. Ordenado •pmsn todo esto,
se partió Cortés de Máxieo' por;-0ctwbii.e:.de: 1524-
aÜos^-pénsaiido ;:qué . todo sé haría bien; pero todo
«6 íiizo mal, sí MÍii4 la? icon^rsion d« indioaj ; que

a y iSea



DE CÓMO SE ALZAROS COSTEA COSTES Sí(' JIÍXTCO

' • ' . ' • • ' . ates"

Alonso, do .Estrada y Rodrigo de "Alborada--0$-
menzarcm luego Cu salietlílo Cortés eté ia chitkdá
teiier. puntillos y resabios sobre 1S. preoedéisáa y :

mando-, y an. dia, estando ea ayuíitatñienío, llega-
ron á.echar mano á las-espada&;sobTG pott'er ÜH:MT

. -guacil, y poco á poco viaiero.n á ao ltftéíír'coiíió":cl*9*
biáii su oficio,. El Acabildo Jo escribía áGortóg-puf
dos 6 tres .veces; y eotitt) láfs.eítrks le"
.el cami'no. «o proveía (le reií
ies reprehendiéridoles su yervo y (iesatitiS; y-apeír-
oitriéiídoíos que si no s® enmendaban y cOrífórtna-
baír, qüeíes q,uitaria!ffl;cafgé;y
ni aira por -eso jiO'péTdia.iissi
cíanife's1 ̂ rencillas y el odio; cii Estrada,,
mia de hijo de rey. despreciaba al Albomoá, y -Al-
borno2, como era,: presumía de fcaM tóntactoj no Sé
dejaba hollar. Perseverando .pues allos en Ju Dis-
cordia, y avisando. 4 GgrtSs In, eifl3a*fetty:^^%sá .
pai-a que tomase- á poner remedio en aíjaelÍQ y á
apaciguar & ios vecinos, así indios COHK> espafíoíea,
i|ue con el alboroto As aqiielios dos ̂ stabaa desaso-
segados, acordé, por no dejar su. ca-mino
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. dé ciar ai fator Gonzalo de Salaaar y al veedor Pe-
ralinindez Chinad do Ubeda, igual poder Alíelos
otros* testan, para, que, no atrentíuicio á ninguno,
'gobernasen tod&s..ciiatfo.. Diales asimismo, otro po-

' dec secreto para que ellos dos sol os5 juntamente
e0ii..el licenciado Zuazo, fnesen gobernadores, re-

y síispeinliéiidQ á Alotiso da Estrada y
ígo de Albonioí:, si; les páresela que convenía,

•jrlbsícastigasen 91 teaifttt caípa. Desfe podar secíe-
tOíqiae.Gortés lés^diij á buen fia, resultó graa odia
y, y «Sueltas eatr&: los ofioiátes del.,rey,. y ¿ació \ina
gáerra-cmlj su que murieron hartos" ospañciles, y

yo HéxiftO':parfi perderse, Sakzaí y. Chirino
los pbííeres y ciertas instrucciones; despi-.
.do Cortés en la villa del Espíritu Santo,

aunque rio en la -gracia, y .volviéronse á Mésicb.
Noveiiraroii de: gobernar;juntatueníe coa los otros,
siiifiJF tolos;. liíéieroa su pesquisa é. información-"coa--
tr4:'ellos, y prendiéronlos. Eayiarou preso al licen-
ciado Alonso Zuazo, enirinia tie :una acémila y con

:í^ grillos y cadena ála'Véráüraa, para que allí le rae-
'stíeficiíjen una nao y le llevasen á Guba-ádartuüc-
. tj^f pieria resideneía; y' tras esto hicieron otras

cosas, peores que Estrada y Albornoz; y como si .'.no
. húljíera rey ni Dios, ansí sé habían con todos -loa

<jui! no andfiban á-su ealjor; y ¡JCiiSfUido que Gorfes
-.ttá-Tíalflreria jamás-.-á México, y por demasiada eo-

diefajíáinque pabíicabán :elba ser parausar vicio cbl
emperador, prendieron á Eodrigo de Paz, primo y



.mayordomo mayor de Cortés,..y áígaacil ^tóayoí
de México, .Diéronle . tormento cruelísiinameate
para, que dijese del tesoro, y v-eónrto no confesaba,
c*a :üo sabia del ni Jo . habiay: ahorcáronle, y;-to-
ciáronse lus {¡asas Üe Cortés, con. ia artillería,'-Cai-
mas, ropa, y todas las otras cosas que dentré':esíia-
ban: cosa que páreselo muy nial.á toda--la. chufeta;...
Por lo cual fueron d.espues: condenados .A múette;

,auEtyue uo ejecutados, de 163 oidores y liceiiciados :

Jaaa do Salmerón,. Quirogaj Oeinos y Mííldoaaíío,.:
üstando por presidente Sebastian E.amii-ea déiFuéá^
leal, obispo de Sattto Domingo, y por eí consejo íle
Indias en jEspaua; y muüíio después los
uiesaia audiencia de jilésico, sienda/vyirG

- touio de Mendoaíi, á.pagfti' l¡v-;artilléila::y/:rÍQdaí4a,
al que í-oraaroa de casa dé Cortés.-.- íjuedaton loa- .
buenos gobernadores cotí esto iaij disolutos comci
asolutos; y. estando las
de HuaxacaQ y üoaílan
ííoles y ocho ó diez mi! indios esclavos q-ue,•ca-í**'
batf.ehlas minsis. Fue allá Peralmmdea ¡son-do»
cientos españoles y ciento ú caballo; y -por la güer-1

iít-quü les dio, se acogieron :en éinco ó seis 3
y al cabo se recogieron/*, unomuy fuésrtie-.y
con todft.su ropa y :orb. -Chírióo los cercá/.'y-i
vo sobrello.s. c«arentft días; porqué los del peñol'
ttmitm-umi gran sierpe de oro, muoííafj rodelas,-co-
llares, moscadores, piedras y otras ricas joyas;;

- mas ellos «na noche, sin que él los sintiese, sefae-



s. .
• • • . . . ' • • • - ' • . . 1 5 2 .

iffüf- ísm .tede-' su .tesoro. Gonzalo de Saladar se..
.hÍa^¿!epilBf,.eM' México publicamente.y con troja-
p$tes-;pOT.:>goberaad£<r y capitán general de aquellas .
.tierras dé. laiNúeya-EspaSa.' Andando la cosa; tal,

ra que .•viniese,, con. el capitán. .
- de.Badina, .al cual 'mataron los de; XV

O--oraelísimaitíoiite; ca le hincaron.-•. rnncbaa
rajuelas de .teda'por el cuerpo, y le. quemaron po-.
CQ ii-pQOO, ̂ haciéndole andar al .rededor de u-n huyo,
q;«c:6&:cefitnonia de'un :honibro: sacrificado; y ma-

. '-tsíoii;: coa- éloítos españoles-ó indios que le gHia-
feftft.j<ser._yisin; íW'tras Medina Diego de/Ovdá

- c4ft gían .pEÍesa,-,pQi-,Cortés, y como supo la'.mvi.er~
te.qúele dieron, volvióse;1 y porque no le tuviesen
pér.eobarde, ó pensando que fuese muerto á manos

que •'.Cortés era .muerto; :qué cimsó
Gon lo .^cual, y por fiíalas liue- ..•'

VR8. que venían do .los muchoa trabajos y..peligros
ért que .Cortés y los de su eompaSta audaban, la ...

icaai toda la .ciudad; y. así,, muchas mujeres
obs.equias:á! sus.maridos, y al mesmo Coj-

tés;le-hicieron taaibren.ciertos parieates,-amigos y
tíHa.dosi,.¿uyos, las.honrascomo á. nüuerto. Jiiaflade
Bíausilla, trjujer de Juan Valiente, dijo que Cortés

. era-vivo; vino á oídos de Gonzalo de SaláKar; y
azotar po.r It^s .calles públicas y aeostum-

la ciudad; dislate que no lo, hiciera un
mas Cortés criáiido .-viao restituyó á 'e'sta

mvvjer en su honra, llevándola á las ancas por Me-



xico y llamándola doKa Juana; y .eií .üñaíf coplas
¿jn-é después lúaíeron, ¿t ím'itaowií' as las ñiA Pro-
vincial, dijeron por allá'que .-le habían
doii de las espaldas, como na'viees /del'
ísbíiii é, Ja sazón sois: ó siete ¿aos dé
éüMedellin, que, Ó. fama de láísriqueías de.Méítí-
oó, eraii idas á vender BUS. MeTCaderias. Gófissalo
de Saladar y todos.los ot)x>s oÜciÉles ílél- re y-(jíte-
rian enviara en ellas dineros al omperswíory que era -.
el toque.-de su negocio, y eserebír al .consejo TJT á
Cobos en derecho tle ;sü'. déío; pero no faltó quisa
Ee lo contradijese, diciendo quo no ei'a biott aque-
llo sin voluntad y carias, del gobernador Eétnantio'
Cortés. Llegó'én esto :Fraíit!)S«o: de*lá-s: Gasas cwi< ..
Gil Gotizftle?! do Avila; y como e.ia ca-ballero; :liom-
bre altivo, animoso,.y cañado de :0órtés; ojiíisóse
muy recio contra ellos, y aúh átropeliólbs un día,, :

Eaaltratan;dp á Rodrigo de Alborno!:, y eilviá luego
Vi qúíbit. las
en M.edslliíij
.Bspatfa; relaciones^ étimo él decía, falsas; ;B
f?it's y perjudicÍHJes; pero'el fuíoi SáiazaV,
iníxEoBo, lo prendió^ juntamente eóü Qií •
procedió contra ellos por la w'ÚBrfe d e ~ '
Olití, por {a. inobediencia i y ; desacato ijtfe.:

lo '{ie "I8s naos; .f jioríftiel• érA .¿van contríístó para
sus peníáíítíiiltos. Condenólos, á muerte, y si ño
fuera jpÍJT büerios rogacíoresj ios dé'goliaía,: aunque
hatean apelado ^:ara el ompértóorr. Todavía los-'e-ti-
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,yjó presos á España, con eLpi'pceso.y. sentencias ea
ttnJt'nap; .de Juaa.Bpno de .QuQ^ef. Envió asitnea-
ij^dftee.iflUsaalíGilaaps en barras y joyas de oro

...floá Juan-:d6'la. tBeáa,: eriado ...suyo.-, paro quiso la
fortuna .que se., hundiese aquella carabela en. la isla

ios Acores una; y así so peí?
y :esorifc«iras, y.stj salva-

, . ' : , . , : , , , , ' , LA,;PEIgIÓN;iffiL ÍATOET VJSBDQS. . -

;.n,fÉstQjodp.:.puea¡Gonzalo de Salazar trnnfandodes-
,fc^.:^iáii^4,.6ii,-MKxic()j y Pe.raJuiiadez Chirino .sobre
el'peñol .que .'dije de. Zoatlan, llegó á . la ciudad
ilartiu. Dorantes,, mozo de espuelas do Cortés* con
. . * • - • . ' • ' '

muchas,cartas.;y poderes del gobernador.para que
, í'ranciapo .:ds .]i\.s Casas,; y Pedro de Al-

o, y-removiesen del paürgó :y.castigasen al fa-
títr.,y Teedor... ¡Entróse en Saut Francisco/sin ser
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ciseo d:S. las Cas^s era líavado preso á España., lla^
.pa¿,,5ecrojtaineivte-,6' ítpdrigp. de Albornoz.y. AJons»,

a/y diójes !as cartas de Cortea, Eilos, ea
.3, llamaroc todoa los. de. la.parcialídad..d^
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Cortés, los cuides-eligieron, luego al Alonso •de fia--
trada por lugarteniente de Corbfe,<m.nombre del
emperador, por lio esta?-allí tampoco i'edro dé Al.
barado ni .-.Francisco, de ,ks .Casas,' á quieír los po-
deres venían. Divulgóse.luego por. teda láveiljdad
que Cortés era vivo, y huW gráfido alegría; y tov
dos saliün de sus casas pí>r ver y .haidar al Dortó-
tes. Oon el regocij-o de tan buenas nuevas parecí^,
México oteo cíoiS1 que.hasta aííl. Gonaalo fíe Saia^
aar temió .valientemente-el'•-.furor'del\pueblo. Ha-
bló árn.ucboSj según Ja .necesidad qae tenia, y&t&'..
que no le desamparasen. Asestó, la. artillería :á la.
.puerta de las casas de. Cortés, donde residia,.rfiés-
püés qué akorcó ,á Eódrigo de Paz, .y. Maose
te..een. hasta doeieiitos ̂ espaiíolas.:. jiionsoA-d
trada co.n todo sa >áadp:fué' á eftigibatiílé/J^í
Como aquellos do cientos españoles les vieron venit
á toda ]a cíudaíí sobro síj y que.ara mejor acostar-
se álíi parte-...do; Cortes,^püeiiíe^;;^?^. qííe Ba^er:;:,
ne.r coft el fator¿,y. pOr'iioí-m:óiárí::ootóenKgroS:4;áe*.-
jarle.iy.,:4 descolgarse, por Jas. ventanas á irnos cor-
redores de la casa; y de los primeros que se.des-
colgaron fue don. Luis -de -Quatnanj f-y no le, queda- :

rort sino doce ó quince, que debito ser
El.fa.tor-ao.por/eso perdió:el-"áaiiii
vido que totio^ SQI!©; iba% esforz<5 á los q-ue le qne-
daban, v pítóo"se á resisíir, y 61 iriesmo pegó fuego
oo n un tizón á nn tiro; pero no hizo .-.mal', porque

.ios contrarios se.:abrieron al. pagar; de la pelota.
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tras esto Estrada y su gen te,, y entra-
foii y prendieron al fator en una cámara, doade
aé'̂ étínS..'-' Eeh"4roísle una cadena, lleváronlo.'pot-la
pla^á y otras Callea, no sin vitupori& éinjaíia, para
qTO!tótio3 le viesen; metiéronloen una red; y pu-
siéronte•tóy::büéáa-guarda, y después se pasión .

sá el Estrada y: Albornoz. Estrada
lé'fdévcouiranO; mas Albornoz andu-

új porque afirman qué se salió de Sant
Francisco, y .habló al fator, prometiéndole que ni
seríai odntrá ¿1 ni oon.¿1, sino en pofier paa. 'T á la

•Vuelta-topó al Estrada, que venia-.-4 combatir ¡a
csaá,.y-'hizo que ie ape,<sen do la'mülay le diesen

. caballo'y armas para sí y para sus criados, pórqu«:
paresííiese faeraa si el fatov vencia; Peralmitidez:
Chiiu-nó dojó la giieiíít 'que liftéia, 'do que supo eó-
líiü "Goítós ova vivo, y revocado su poclar do gober-
ná4&r;*?f:éámiíió:párá-Més;ico cuánío'ñías-pudo por
ayudar con su gente á sa íimigo Gonzalo de Sak-
aar; mas antes que llegase supo cómo ya estaba
preso-y enjaulado, y fuese á Tlascallan,: y metióse".'
en Sant Francisco, monasterio .de frailes, pensanáo
guarecer allí y escapar de'las maiiog dé Alonso1 dé
Estrsida^y bando de Cortos; empero luego que se
supo en Máxieo enviaron por él, y le teijerorr y
ffl-etieroa en ote'* ja-ula cabe su compañero, sin que
1«.Caliese la iglesia.- Con,1a-prisión :d-estos dos ce^

e: el escánáálo, y gobernabab'Estrada y Al-
'nombre del rey y---del pueblo muy eiv
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paz, aunque aconteció que ciertos. amigos y cria-
dos de Gonzalo de Salazar .y Peralmindez se her-
manaron- y concertaron de matar un día señalado.
ai Rodrigo dé Albornoz y Alonso do Estrada, y
que las guardas soltasen entretanto.los presos. Mas .
como tenían las llaves los meamos gobernadores, So.
se podía efectuaisu concierto sin hacer otras; porque
romper las jaulas., que eran de vigas muy gruesas,
era imposible sin ser sentidos y presos. Así que dan
parte del. secreto, prometiéndole grandes cosas¿ &

'un Guarnan, hijo de un cerrajero de Sevilla, «pe
hacia vergas de ballesta. 131 Guarnan, que era buen
nombre y allegado de Cortés, se informó muy fríen
quiénes y cuántos eran los conjurados, para denun-;
ciarlos y ser creido. Prometióles llaves, limas y.
gauzúáa para cuando las pedían, y rogóles que ca-
da día le viesen y avisasen de lo que pasaba, .poi-
que se quería hílllar en librar los presos; 110 losma-.
Usen. Aquellos se lo creyeron,,.de, necios y poco,
recatados, é iban y venían & su tienda müclía& Ve-
ces. . 51 Guzman descubrió el negocio á los gobeií-
nadores, declarando .por nombre á loa concertados,
ios cuales luego pusieron espías, y hallaron ser ver-
dad. Dieron mandamiento para prender los del ino-:

nipodio. Presos confesaron ser verdad .que querían
soltar á sus ^rnos y. matar á ellos; y así, fueron
senteaciados. Ahorcaron á un .Escobar y á otros,
que era la cabeza. A unos cortaron las manos, á
otros los pies, á, otros azotaron, á muchos dester-

II.—14
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ráron,y. en fin, todos fueron bien castigados; y
éo>'tintó, M hubo de, allí adelante quien revolvía-.
U "la ciudad ai perturbase la gobernación de Alón-
so de Estrada.. Así como digo pasó esta guerra ci-
vil de México entre españoles, estando ausenta
•Fernando, Cortés; y levantáronla oficiales del rey,

: qua san:mas de culpar. Y nunca Cortés salió fue-
: ra que soldado" suyo saliese de sá mandado y comi-
sión, ni hubiese la menor alteración de las pasadas.
Fné maravilla no alzarse los indios entonces, quo

..téniaH. aparejo pira1 ello, y aun ftrniüs, bien que
dieron muestra de hacerlo; mas esperaban que Caá-.

./'iratiínoc se lo enviase á áeoir cuando él hubiese
:;müérto á Cortés, como lo trataba por el caraino,
según después se dirá.

..LA OENTE Qtffi COETES LLEVÓ A LA3

Luego. q«e Cortea despachó á Gonzalo de Sala-
dar y á Peralmindez desde la villa del Espíritu
Saato con poderes para gobernar en México, hizo
.saber ¿tíos señores do Tabasco y Xicalanco cómo es-
taba allí y (pieria ir cierto camino; que le enviasen

' algunos hombres pl&ticos de la costa y de la tierra. .
'.Luego aquéllos señores le enviaron diez personas
deláa mas honradas de suá pueblos, . y mercaderes,
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con el crédito que de costumbre tienen; l
después de haber muy bien entendido el intento de
Cortés, le dieron un detmjo de algodón tejido,, en
que pintaron todo el camino que hay. de Sícalaiico
hasta Naco y NitOj donde estaban españoles;-/ auu
hastaNicaragna,quees á la mar del Sur, y hasta don-
de residía Pedrarias, gobernador de Tierra-Firme^
cosabieil de mirar, porque tenia, todos losríos '--.y
sienas que se pasan y todos ¡os-graades lugares y
las yentíis á do hacen.jomada cuando van alas fe-
rias, y le dijevoa cómo por haber quemado runchos .
pueblos los españoles qué andaban por aquella "tiér-.
MJ se habían ido.los naturales á Itjsmontes; y así,
no aé hacían las ferias como solían ea .aquellas .ciu-
dades. Cortés se lo agrádesciú, y les dio. algunas .en-
sillas por et trabajo y por las nuevas de lo que bus- .
caba, y se maravilló de. la noticia que tenian. de :

tierra tan lejos. Teniendo pues gaiay lenguay hizo
alarde, y halló ciento y oiacueivta... caballos y oteoa
tantos españoles á pié. muy en orden de guerra., pai-
ra servicio de los cuales ib.au tres mil indios y mu-
jeres. . Llevó una piara de puercos; arnuoíil-es para
mucho camino y trabajo, y que multiplican en gran
manera. Metió en tres carabelas cuatro piezas: de
artillería que sacó de México, mucho maíz, frísoles,
pescados y. otros,Mantenimientos, machas armas y
pertrechos- y "todo el vino, acuite, vinagre: y ceci-
nas que tenia traidas de la.Yeracma y de Medelliíi..

. Envió los na-yíbs que fuesen, costa- á costa hasta el
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rio dtoTubasco,; j-. éBomó el camino por tierra, oon
pensamiento de no .desviarse mucho de la, mar. A
nueTFft.;.íeguas de la filia del Espíritu Santo p$só un
guare rb^ea fcareas^yeatr^ea Tunalanj-y otras tan-
tas leguas-mas adelante pasó.otro ".'rio que. llaman
Aqaiaurkc^ylos caballos & nado. :,Topó:después
otro tan; aiteho; que parque no :se lesahogaseii;los ca-
ballos hizo una puente de.:mad.er¡i,: no/meíliavlegua
de la mar,••qua-.tuvo novecientos y. treinta y cuatro
pasos. iEüéoBr&que mamullólos indios, y aunque
los Cansó,:llegó & Gopileo, cabeza,de:.;la proyineia;
y en treinta y ...cinco leguas que:, anduvo, atravesó
cj;ncuonta.rios y :desaguader.oíi:.de:méaagas y> otras.
casi tantas puentes que- hizoj ca,.nó: puSiera pasar
de "Otra nüináíá Ja gente. Es aquella tierrá.muy po-
J?líi£lafiaunque muy baja y'de.muchag.ciénagasy lá-
gánajoSj.iá' JS&uaa" de aer íaüy ̂ átta'iiáosta,y ribera-
y así,: tfenen -muchas canoas. ríEa-.M.» .de eácao,.
abundante de pan, fruia y pesca. Sirvió, muy. bien
este 'camino, y qued¡5 amiga y depositada;ú lea., es-
pañoles., vecinos de,la villa á'el Espíritu Santo. De:

AnaXtistlcaj que es el pffstr&rsfejgat de.Cópilco para
ir' 4 Qiuatlanp atravesó una&may ••cerradaa .monta-
fi'íis y un rio, dicho Queüatlapan, bieii: grande, el
cual ewtra, "en eí de Tabasco,: qUe-'-IlaraaTi .Gnjalva;
y por. ¿1 se proYeyó de -comida de .los .carabelones
•con yeiíiteAbarquillas de:Tabaseo,.qué -trajeron: do-

de aquella, ciudacl, con las cuales
áo, Ahogósele un stógro, y perdióse;hasta
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. euati-o arrobas dé herraje, qué hicieron; ka,vt .'*, uv;,
Ci'üo que aquí se''casó Juan Jaiamillo otin Ai ' '
estando borracho. Culparon á "Cortea,'. qtto" .lo ̂ '
KI Litio teniendo hijos en ella.; Huyeron-; y en'veinte
illas que.estü vü-alli Cortés ni viüieron ni \in\]¿•.núten
le mostrase cáffiinó.,'si lio fueron dos hoTn'b-tea.-^.^g
.mújer&s que le; dijeron cómo el señor-y todog: esta-
ban por lormoiités y esteros, y -que' ellos, no gáliiím
íiiidar sirio m-barcas, preguntados 6i-ss,l>ia.n á'Glíi-

••-lapan, cpió estaba ea el débujo, señalaron con el de-
do una sierra :liast-adiessleguas de allí. '• (¿oví^s tíízo
anapaéh.te detvecieütog paaoís,en qus.entraronran-

'•'chais vigas ríe treinta y dé ctíáféíitsí-piéB, y pasó tina
• gvari eienaga; que sin pássa--íígua no. '*-,&, pd'd'iavBáKr
ide'áqBel puefelo, BürmiS éñ él 'iea.Tápó'aíto y.'edjutb,
y otro dia entró e.ii. CMapaa,;gráR lu.gai- y Lien iséa-
t«do; mas estaba quemado y destruido. ISTo frailó e.u
él mas de dos hórabreaf quie lo guiaron ¿i Tamáxte-
pécy qííé^pi?r'fflr^.jedi8tee^-Ua»tí'^p€!tT.íeaii,:'-
de llegáj?¡fíU&^ás&^niEtTíd, diGho por nombre;
rssffl^OMfio éllugar atrás. Ahogóse allí Otro esclavo,
y perdiese1 mucho fardaje. Tardó dos dms ew amlítr
seis leguas, y casi sienipre fueroiv los/caballos por
agua y cieno hasta las rodillas, y aurv bastaüa-: baT-
riga' por mnclias pái'tjesv^ ÍB1 trabajo y ;péligf& rjae-pa-
sfii'on' los.rt^tóteiÍQééxcesivo^ y aína; se-ahó'gátoií
t!'es:e&jsiftoles, Tam^atepeo estaba .sin. geoto y dá-
solado.: Todavía" reposaron en él los iiiaestros seis
diás, Ha:I!ai'orj.íftut&? maíz vetde eu lo labrado, y
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maíz en grano en silos, que fue harto remedio y re-
frigerio, según iban hombres y caballos; y aun cj<5-
mopudieroa llegar los puercos fue.maravilla. De. allí
filé á Iztapan etrdos jornadas por ciénagas y tre-
medales espantosos, donde se hundíaa los caballos
•hasta.la cincha. Los ;de'aquel pueblo, como vieron
hombres á' caballo, .huyeron, y taiabien porque les
hábia dicho el señor de Cihuatlan que,los españoles
mataban cuantos topaban; y auíi pusieron fuego á
machas casas. Llevaron sti ropilla .y mujeres de la

: otea parte del rio que pasa por el pueblo, y muchos
dellos por pasar apriesa ee ahogaron. •Prendiéronse

.. algunos,, que dijeron cómo:por elmiedp;que les ha-
bía metido el'Séfíor- do Oiuatlan habían hecho --aque-
llo. Cortés entonces llamó los que traía de Ciuatlan,
Chilapan y Támaztopee, para que le dijesen el buen
tratáaiiento qué se les hacia; y. diules luego en pre-
sencia de aquel preso algunas cosillas, y licencia que
se tornasen á sus casas, y cartas para que mostra-

. sen á los cristianos que por sus pueblos viniesen, por-
que con ellas estarían seguros. Con esto so alegra-

: ron y aseguraron los.de Iztapan, y,llamaron al señor,
• el cuál vino con cuarenta hombros, y' dióse por va-
sallo del emperador; y dio largamente de comer á

.nuestro ejército aquellos ocho dias qué;áUí estuvo.
-••Pidió veinte mujeres, que fueron presas eneí río, y
luego se las. dieron. Aoaesció. estando ajlí que un
meifeáno se comió una pierna de otro indio de aquel
pueblo, -que fue muerto á cuchilladas. Súpolo Cor-
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tés, y mandólo luego quemar en presencia del seno);; ..".
el cual quiso entenderla causa, y fuéle dicha, y aun
lo lii^o Cortés un largo razonamiento 7'sermón, por
intérprete, dándole á, entender cóaio era venido en.
aquella.? partes en sombre del mas bueno y poderoso
príncipe del mundo. ¿ quien toda la tierra reco-
noscia como á monarca, y que así debía hacer -él;

..y que también venia a castigarlos .malos qué comían
carne de otros hombres, como hacia aquel deMésico,
y á enseñar la Iey.de Cristo, que.mandaba creer y
adorar un solo Dios, y no: tantos,ídolos;'ynotificar .

. á los hombres el engaño que les.hacia el diablo ..para
llevarlos al infierno, (loado los atormentase con ter-
libie y perdurable fuogo. Declarólo asiáiesHjomu-

. Olios .misterios de nuestra santa .fe católica. Cebóle
con elparaiso,:y dejóle muy contento y maravillado;
de las cosas que b dijo. Este señor dio á Cortés,
tres canoas para enviar á Tabasco .por. el .rio abajo
coa tres españoles y ,1a instraceiíni de lo que Habían
de hacer.los carabelones, y de cómo tenian.de ir á
esperarle á la bahía de la Ascensión, y para llevar .. .
con olías y con otras carne y pan de los.navios á ..
Ácalaa por un.estero. Dióle asiüíesíao otras tres ca- .
noas y hombresj qae fueroa can unos espaSolps el
rio arriba á apaciguar, y .allanar la tierray cátíiiao,
qiíe no fue poca amistad. De aquí comenzaron á ir
raines nuevas á México, y que nuaca más volvería.
Cortés, por lo cual mostraron luego sus dañadas in-
tenciones Gonzalo de Saíazar y.Peralmindez. •
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!>1¡ LOS SACERDOTES fflE TATÁH'ÜltljAPAÍf,

"De : Iztápaw foí; Górtés á Tátáhurtiá:pau, do'nde
üo halló geato ninguna,1salvo .veinte hombres, que
débiau ser sacerdotes, W.un templo de la oirá par-
te deTrio,:muy'grande y bien adornado; los'ituales
dijeión haberse quedado allí'para.mói'iv ca» sus
diofees, qae lég "decían''(fue Ios'>iata!>ari aquellos
barbudos,:'y' era que Cortés;q:úebi'.abn, siempre los
ídolos ó ponía cruces; y eomo vieron, 'á; los indios
de Mésibo coa unosaderezos ríe los ídolos, clijbion

'llorando qae ya, no queriim: vivir, 'pue.<3! sus /dioses
'éfán innertos,1 •óór'tááéatÓQíesy;ltó dos frailes fran-
"eiScos Jes 'hablaron con las lenguas :quc Hoyaban,
otro.tanto1 ¿óitió-alséSordo Iztft'p'ítn',:'y :qué dojasbii
aquella 'su loca y 'mala; creencia, Elias respondio-

.roa que querí!vn;'moTÍr eú la;ley qué sus''padres y
aímelos. Uuo'de áqüel&é^eiláfe; 4üe er!l e^ prinei-
pal, mo:stró d<5 estaba Htiíííipariyqüe venia figurailo
en el paño, dieiendo qtié TÍO sáfeia anflárpor'"tierra.

•Simpleza harto grande.; pero.con éíliPvivian-conten-
tos y:desc*iisa:d¡óa. Poco después do-saii'dVél ejér,

:::cíto de allí; pasótma ciénaga-dé'itiédia legua, y lúe,
'go'iiri eÉterci hondo, íloá'de fue necesario háceí1 p-aeti-
te, y-mas adelante oirá ciénaga1 de una légiía; pero
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«fimo ora.algo tiesta debajo,.pasaron los::caball«s
coa.meaos fatiga, aunque lea. duba á las cinijha3Ky\
donde menos, encima de la rodiila. Entraron en
una montaña tan espesa, que no veiap sino el cielo
y loque pisaban, y los arbolea tanaltos, que no se
podían suturen ellos para atalayar,la tierra. Andu-
vieran .dos días par ella .desatinados; repararon ori-
lla de una, balsa. que tenia yerto,; porque paciesen
los. caballos; durmieron y ;copi^an: acuella anocíie
.p9^o, y -algnnqs ,,p&aaaban, que antes de :acerter &
poblado halalan de:,morir,-,Qfi¡ct^s..to,ra.ó,:iína:ftgBJa y

..carta de marear que llevaba p^ra:.$e:B(ieiantes.n6ee-
sidades, y acordándose .del: paraje que Je hafcian.
señalado en Tanuítjapaflj;miró, y,í,titíl:ó que 9ori;i,eiv-
,do:.al nordeste, iban á ^íá^Sftfel^n ó^Eauyper
.ca. Abrieron. p.ues el •,eamino^|ir.a2(Js>;&jgnÍMKk>.
aquél rumbo, y quiso Dios que fueron .derechos á
dar en el me&mo lagar,: despa,es;de inuy trabajados;

de la ribera, que es muy hermo-
i.:el lugar despoblado,,y :n(i,podía .

saber rastro do las trésjí
bia,enviado: el-rio arriba, yj

. vio una- saeta de .Tj^lléSfejlji

loahabiíyfeslBi^o'ías'cíe allí, .Pasaron el rio algu-
nos eápüoles en unas/barquillas; anduvieron bus-
cando gente, por.las tuertas y,labíaí¿a,Bf y al cata
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..yíeroii una gran laguna, donde todos km de aquel
pueblo estaban metidos en. barcas é isletas; muchos
cíe los cuáles salieron luego á ellos con mucha risa
y alegría, y vinieron al lugar hasta cuarenta, qtse
dijeron á Cortés cómo por el señor de OiuaUan ha~

• tiiíui dejado el pueblo, y sórao eran pasados ciertos
barbudos el rio adelanté co¡i hombres d.e Igtapan,
t|iie les dieron certinidad de! buen tratanúeíito que
los extranjeros Jiacian á los naturales, y cómo se

, había" ido púa-ellos vea hermanó- de su señor eu cua-
tro oán-oas de gente armada, para, que.no les hiciesen
mal en eí otro pueblo mas araba,.-. Cortés envió por
ios españoles,.y -vinieron laego al otro día con nm-
'chas.'.eanoas cargadas de raiel, maíz, ca-cao y un po-

. eo-'dft oro, que alegró el ojo á todos, .También,.-vi-,
niefon de 'otros cuatro-ó cinco lugares á traer á los
españoles, bastimento, y á verlos, por lo mucho que.
dallos se (leda, y en señal de amistad les dieron un
poquito de oro, y todos quisieran que fuera más.
Cortés les hizo macha coi-tesía, y rogó qué fuesen
amigos de cristianos. Tocios ellos se lo prometieron,

. Tornáronse á sus'.casas; quemaron muchos de sus
ídolos.por lo que lea fue predicado, y el. señor dio
del ovo que tenia. - . ' . - ' •
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. DE tA PUENTE-QUÉ' HIZ-0 COBTJÍE, • ' '

' D e . Huatecpan tomó Cortés el camino para
proíiiKíia de Acatan, por una seiida que
mercaderes; que otras personas poco andan de
.un.pustüa á otro, según ellos decían.. Pasó .el río
con barcas; ahogóse u u caballo, y perdiéronse .al-
gunos fárdales. Anduvo :trcs días por unas'monta'-',
ñas muy ásperas coa gran fatiga del ejáreiio, y"
luego dio sobre un estero d.c quinientos pasos

; ancho, el cual puso e'ü gran estrecho los nuestros,,
por ho'tonar barcas ni hallar fondo. Be manera que
con lágrimas paáian á Dios.misericordia, ca si-nc»..
era rolando, parescia imposible pasarlo;'y-tornar
atrás, como todos los más querían, era perescér;
porque, como hubia, llovido mucho, se habiatt lle-
vado ¡as crecientes- todas las puentes que hicierotí.
Cortea sé metió ea una barquilla con dos españoles
hombres de mar, los cuales sondaron todo elan,«oiv
y estero/ y por do quiera hallaban cuatro brazas -de
agua.. Tentaron oon picas, atadas una á otra, el• sue-
lo, y estaba otras dos brazadas de lama y cieno; de
suerte que eran seis'brazas de hondura, y-quitalbaii
la esperanza de fabricar puente. Todavía quiso él
probar de hacerla. Rogó á los señores mexicanos
q.ue eousigo llevaba íúciesea coa los indios que cor-
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tasen árboles, labrasen y trajesen vigas grandes
para hacer allí una puente por do escapasen de
aquel peligro.. Ellos lo hicieron, y los españoles iban
hincando aquellas maderas por el cieno, puestos .
sobro balsas, y. con tres canoas, que más no tenían;
pero érales tanto trabajo y mohína, que renegaban de
.la.puente y aun del capitán, y murmuraban terri-
blemente del por los haber metido .locamente adon-
de no los podría sacar,.con tocia: su agudeza y sa-

. .ber, y decían .que la puente.no se acabaría,.y cuan-
do se acabase serian ellos acabados; por tanto, que .

..diesen vuelta.antes de. acabar/las.vituallas que te-
.nian, pues así como así se habla, de volver sin lle-
gar, á Higueras. .Nunca Cor tés. se .vid tan confuso;
mas por no enojarlos, no les quiso.contradecir, y
rogóles que. se holgasen .y esperasen cinco días so-
lamente,.y si:'en ellos no tuviese.hecha la puente,

.que les prometía de volverse.. .Ellos, á esto respon-
dieron que esperarían aquel.tiempo aunque comie-
sen castos. Cortes entonces habló á los indios que
mirasen en cuánta necesidad estaban ..todos, .paea
forzadp habían de pasar .ó./perecer. Animólos :al
trabajo, diciendo que luego, en pasando aquel este*
ro estaba Aoalan, tierra abundantísima ,y de. ami-
gos, -y donde estaban' los navios coa muchos basti-
mentos y refresco. Prometióles grandes cosas .para

; en volviendo á México si hacían, aquella puente.
Todos ellos,.y los señores principalmente, respon-
dieron, que les placía, y luego se repartieron por
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«cuadrillas. Unos para.coger raíces, yerbas y .fratás''
de monte que comer, oíros .para cortar árboles,
.otros, para labrallos, oíros para traellos, y otros pa-
ra -hiücaUos en el estero ..Cortés era el maestro ma-
yor. d& la obra, el cual puso tanta diligencia y ellos
tanto ..trabajo, que dentro de seis días .fue heclala
.puente, y al séptimo pasaron por encima della to-
do el ejército y caballos; cosa que paresció no mu
ívyuda. do "Dios obrada, 7 los españoles se maravi-
llaron.muy mucho y aun trabajaron su parte, cflie
«tuique hftbiítn zrml, otem bien. La hechura era
común, mas la maña.que Sos indios tuvieron fue-
«xtfaBa... Entraron en ella mil vigas dé ocho brazaB
en largo, y cinco y seis palmos de gordors.y otras1

muchas maderas menores y menudas para cubierta/
La atadura, fue de bejucos^ que clavazón np húíio^
.sino de clavos de ferrar y clavijas de palo por algu-
BOS barrenos. Ko duro la íiJegrííi qúÉ iodos llevaban
.por haber pasado.á, salyp aqseleaiierp, ea luegp:to-
paron una qiapaga; inuy ,e8p>ttó9^-aííflc¡Me:ati,lHO.y
ancha,.:donde los caballos, quitadas las sillas, se
sumian hasta las orejas, y cuanto más forcejeabsDj
más se hurídian, de manera que allí, se perdió del
todo ía e&pei'íinza de escapar caballo ninguno, :Tp-:

davía les metían debajo. loa pechos y .barrígaaíJia'
ees de rama y ,de yerba sn qu« se sostuviesen,, lo
cual, «naque aprovechaba aigo, no bastaba. Estaa-
do así, abrióse por medio un callejón por do acanaló
ia agua, y por allí salieron á nado los caballos, pe-

GOIIARA,—TOMO n.—15
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ro ton fatigados, que' no so podian tener en piéa.
Dieron gracias ¿i nuestro señor por tan grandes
mercedes como les había hecho; que sin (jabalíos
quedaban perdidos. Estando'en esto llegaron eua-
trtr españoles que habían ido adelante, con ochenta
indios de aquella provincia de Acalán, cargado? de
aves-;'fruta y pan, con que .Dios sabe cuánto.se
holgaron todos,'mayormente cuando dijeron que
Apoxpalon, señor de aquella provincia y toda la
demás gente quedaba esperando el ejército de pas:
y con muy buena voluntad de verle y apúsctntarlo
en sus casas; y ciertos de aquéllos indios dieron á
Cortos cosillas de oro de parte del señor, y. dijeron
.cómo' tenia gran contentamiento ,dc su venida por
aqiiella tierra, ea muchos años habíaque tenia noticia
déTpoi'los mercaderes de Xicalsuico y Tabasco. Cor-

agradeseió tan "buena voluntad; didles ciertas
^de EspaBa para eí señor; hízoles ir á ver la

puente, y tornólos á enviar con los mesmos. espa-
Koles. Fueron admirados del edificio de l& puente,
ansí .porque rio laa hay por allí, como por ser tan
gran.de, y porque pensaban que ninguna .cosa era.
imposible á los españoles. Otro día llegaron á Tiaa-
petr, donde los vecinos íenian macha comida adere-
zada.; para los hombres,-y mucho güaüo y yerba y
rosas.para los caballos. Reposaron allí seis dias, sa-
tisfaciendo ai trabajo y hambre pasada. Vino á ver
á Cortés un-lEaneefco de buena disposición y.muy
bien acompañado, que dijo aer hijo de Apoxpalon.-



Trájolé sunchas gallinas y cierto oro; ofrecióle

persona y tierra fingiendo que su padre era muer
El lo consoló y...mostró tener tristeza, aunque -
runtaba no decir verdad, porque cuatro días
estaba vivo y le liábia eüviádo un presente,
ua collar de'cuentas dé Flandes <jue tenia -ni ot
y que fue muy.estimado del mancebo, y rogóle aue
no se fuese tan prestó, • • • . - .

DE APOXPjUOJf, SESOH »E KAiSOAIfAÜ-, . ' . . ' ,

;. De.Tizapetl fuer.on á Tentícaccaéj q«é: ésttLba ''seis;
leguas, dofide'el señor, les hizo inuy' bueá trftta-
tóiento, ApüsentároriHe ea dos{ teraplos, que los
hay muclios y muy herme¿e$>únó: de. jí>ftí«u£il«s'erái
el mayor y-.dejlie^§S^¿;l̂ ÍílS í̂tf pfirijfífeá^:,
ban'dón'eéitá^vírgenes y hermosas, que sí no ¿rüti,
áS que sé éuojalba mueho con ellos, ..y á esta, ciactisa
las buscaban desde niñas y las criaban regalada-
mente, ..Sobre estoles dijo Cortés corao .mejor pudo
lo que couvenia á cristiano y lo qué éljeyiétíai-uia^
ba, y derribij los ídoíoB; Üe que no mostraron rn.tt-
óha pena leía;tf«t'pueblo. Aquel soñor de Teuticcstciao
trabó grandes pláticas y cbiiversaeion Son espaítóles
y tomd rancha amistad y amor con Cortés. I>iólé
iiaas estera razoa de los españoles que iba busca-n-
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.do y dsl camino que había de llevar, Díjole en muy
gran, .poridad. .cómo Apaxpolon era vivo, y.que.le

, guiar por un rodeo, aunque no "nial camino,
no viese sus pueblos y riqueza, Rogóleque

tnyie.se secreto: sí le quem ver vivo y coa su ha-
ciea.da y lisiado. Cortés se lo agradesdó mucho, y
no Bolamentele prometió.secretó, pera.buenas.obraa
dsann'g.o. Llamóluego al mancebo que dije, y esatai.
n<51e;eleual, como no pudo negar la verdad, dijoeómo
su padre eravivo, y áruegodo Cortés le fue á ¡lámar
y le trajo luego al segundo dia. Apoxpalon se ex-
CUBÓ con mucha vergüenza, diciendo que. de miedo
de ten exíraftos hombres y anim-aka lo hacia, hasta
ver si eran buenos, porque no les destruyesen sus
pueblos; pero queagora, pues reía cómo nohacian mal"
á nadie, le rogaba se íuese .con él á Izanoanacf.ciu-
dad populosa, cloade él residía.: Cortés se partió ótica
día, .y. dio un caballo á Ápospalon en que iuese} da
3o cuál mostró gran p¡acer):aunqiie al principio pen-
só caer. Entraron coa grun recebimieutü en aquella
ciudad. Cortos y Apoxpalou posaron :ea una casa
donde cupierori.los españoles pon. sus caballos, A. los
de México repartieron por casas. Aquel señor .dio
largamente de comer á todos el tiempo'que allí es-

.tuyieron, y á Cortés cierto oro y veinte .mujere¡3.
Bióle. una canoa y hombros que llevasen por. el riu
abajo:hasta la maijiá .do estaban los carabelones,
uri.eEfpañol que poco antes llegara' de- Santigtébíra
de Panuco uou ietr.as, y cuatro iadios. que habían
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traído cartas de Medéllin, de la villa del Espíritu
Santo y de México/hechas.antes que:Gonzalo de

•Saladar y Peralmindez llegasen; con los cuales res-
pondía- que iba.buéno, aunque cwjjuitóhós trabajos,
y también escribió á los espaSoles que estabas en
los oarflbelones lo que habían de hacer y'adonde te-
man, de ¡r áespcralle.. Acostumbran, áJo qitóáieen,
eíi aquella tierra d& Acalan hacer:señor al raas.eaii-
daloso mercader^ y, por eso lo era Apoxpalon, que
tenia grandísimo-trato por tierra de algodón, cacaoj
esolaTos, sal, oro, aunque poeo, y; mezclado con oo-
bre y con otras cosas; do caracoles colorados, con
que atavían, sus pergonas y. sus .ídolos; .de'reama
y otros isaliufneriQs para 3os;tem,plós,, de teda píira

. alumbrarse,: de .colores--y- tírjtas con que se pjntan
para las gaeíras:y fiestas^ y s.e tifien para defen-.
sá del calor, y •• frió, y üe otras muchas mereade-
ría? que ellos estiman.y liaa menesteT; .y ansí, te-
nia en muülioa,pflgJl5Síd^:i^]%^^<)OTOÓ:ei3vMíi«^&,-
tor y bsrd* por sí, po.blacto de su« vasallos y «riades
t^ta,ntesv .Mostróse Apoxpálo-a niuy amigo, de eg-
pañoles; hiao una, puente para qué pasasen una cié-.
naga; tuvo canoas parivpasár- uti estero; en?ió mu»
ehús guiasvcaa e]iof3f..pjática3 duslc&niim, y pfrriflidA
esto no:pidi<5 siuo;nna;<3artaid* Córtés.p.arasia!gu-
DOS, espaaofe^ifljeséh .por allí, que supiesen cómo
era su; amigo. Acalaa éw muy poblada y rica.
caiiac.grande ciudad.'
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: " : • • ' " ' LA MUERTE DE CTJAHUTIMOC,

Elevaba 'Cortés' consigo ó. Gaahutioioc y otros
ranchos señorea mexioanos: porque no revolviesen,'ia
ciudad y tierra, y- tres mil 'indios de servicio y car-
ga, Guahutíinoe, afligido de tener guarda, y conao.
tenia alientos de rey, y veíalos españoles "alejados
de socorro, flacos del oatnioo, metidos*en tierraque
lio sabían, pensó matarlos por.vengares, especíala
Cortés, y volverse á-México apellidando libertad,
y afearse por rey, como salía ser. Dio parte á los
'úims BeHores, y avisó á los de México, para que
frito1 tesiiio'tiia. matasen también ellos á los espa-
ñoles que alii haijia, pues no eran sino.dócientos'y
no tenían más de cincuenta caballos, y estaban re-
ñidos y éu bandos; y silo supiera hacer como péu-
sar, no pensara mal; porque Cortés llevaba poeos¿
:y pocos eran los de México, y aquéllos mal aveni-
dos. -'Haíñá tan pocos entonces por itabcr ido con
Albaíado á Cuahutemiillan, con Gasas á Higueras
y & hs .minas .de Michuacan. LÜS tíe:v México ,se
Go&cértáiqtt psfa en vieudo descuidados 6 asidoEi
Ío^ Españoles, y para el eégiiuclo mandamiento de
Cuáhtttimoo. Haoisiii de noche gran1 ruido con "sus
atabales, huesos, caracoles y bocinas, y como era
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más y más ordinario que antes, tomaron sospé-
chalos españolea y preguntaron/la causad Reca-
táronse delloSj mi SÉ..EÍ poí indicios ó por cer-
tificación; y salían siempre armados, y auri en l¿s
procesiones que hadan poí Cortés llevaban los ca-
ballos apar de sí, ensillados y enfreimdos. Mex'i-
caleiacof que después se llamó Cristóbal, descubrí^,
á Cortés la conjuración y trato, de Cuahutimóc,
mostrándole un papel con las figuras y nombres tífe
IOB seBoies que le urdíais la muerte. Cortéis loó
machó á Mexicalemco, prometióle grandes meree-
des, y prendió die¡5 <le aquellos.que eátá-lmn pinta-
dos en el papel sin qae uno supiese de otro: pre-
guntólos cuántos eran e», aquella liga/diciendo al
que eiáininaba-cómo se lo -habían' dicho ya otrtig'.
Era tan cierto, según Cortés, que no podíais. :negaf *''
io; y así, confesarou todos que Cuahutimoe, Coua-
nacochcin y Tetepanq.ue?.atl habían movido aq
plática; que los dem4s> ;.aariqiie.;fiolg4!)a"ttdéltó;
no habiaii-fioasentido dé Veras ni se Kabian
ea la qoBsultaj y que obedfescéí á su aeHór y desear
cada uno su libertad y señorío, rió era mal hecho
-ni pecado, y que les parecía que nunca podrían te-
ner meyor tiempo ni lugar qué allí para matarle.,;;
por tener pocos eorapaaeros; y ningttn amigo, y que
no temían, mucho los españolen que estaban en Mé-
xico, por ser nuevos en: la tisn-rt y no usados Á las.
armas, y muy metidos en bandos y guerra; de q«<3
Cortés tomó mala espina; mas empero, pues los dio*
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ses-BO lo querían, que los matase. Tras esta,cunf&-.
sion les hizo proceso,.y dentro de breve tiempo/se
ahorcaron por justicia Cuahutimoc, Tlacatloü y Te-
tepanquezatl. Para .castigo de. las otros tasto, el
miedo y espanto; ca ciertamente pensaron todos ser
rnis^rtos.y quemados, pues ahorcaron loe veyeg,.y

. oreian.qua la aguja y carta de.marear se ,1o habían
dicho, y no hombre ninguno; y tenían por muy eier-
tp que no se Je podían esconder los pensamieatos,
pues había acertado aquello y el camino de Haa-
tcpan; y así, vinieron muchos á decirle ^qus mirase
en el espejo, que así llaman ellos .al aguja, y veris

. o¿mo le tejiiau muy bvíena voluntad y ningunas in-<
tencionea iaaalas. El y todos loe españolea, les.ha-
ciaíi creyente ser psí verdad porque temiesen.
Hízosó.esía justicia por CaruestolíendaS del aSo
d;e ls|25 cu ízancanac. Fue Cuahutimoe valient^

' hombre, sogun de. la histona. se .colige, y en toda«
sus adversidades tuvo ánimo y corazón real,, tanto
al principio de la guerra para la paz, cuanto efl la
perseverancia del cerco, y ansí cuando le. prendie-
ron, úomo cuando le. ahoucaíóíi, .y cómo cuando,:
porque dijeso.del tesoro de: Moteessuma, le dieron'
tonnento, el cual fue . untándole muchas, veces los
pies con aceite y poniándoselos luego ai fuego; pe-

: rp :
:mas iiifamia.sacaroríriue nooro, y Cortea debie-

ra, guardarlo vivo Oomo oro en. paño, qué era. el
triiín-fo y gloria áe.sus : victorias. Mas no quiso, te-
ner.qjae guardar en tierra y tiempo tira trabajoso;



es verdad que se preciaba mucho del, ca los indios
lo honraban mucho ..por .su amor,-y..respecto, y le
haeiaa acuella mesma reverencia y cerimaniaS: qu&
á Moteczuma, y oreo quo por eso le llevaba ..siem-
pre consigo por la ciudad ácaballo, sí, cabalgaba, y
si no, á pié como él iba. Apoxpalon quedó espan-
tado de aquel castigo Je tan grandísimo KOJ; y <J.o
temor, ó por lü qod Corté» ie había dicho acerca
de los muchos dioses, (¡tierno infinitos-SdoloSíen pre-
sencia de los españoles, prometiéndoles de Éo:lÍQn-
íar maa las estatuas de C&lí adelante, y d.e ser su
amigo y vasallo.de .su rey. . . - >

1>1¡ CÓMO CANEO QUEMÓ LOS ÍDOLOS., . :.

•-. • • •• • .-:'•'-•" • 'vr^t-'i ;ifí:,A*'''•''•f^:,:- ••. ' ^,
De Izaúcanac, que "tís :eabeóér'á de .Aoalan., ha^

biau de ir nuestros es.pan.oles á :MazatIan,.pueblo
qué también se llama de otra manera ejV otro len-
guaje, mas no sé cómo se -tiene da escrebir; y aun-
que he procurado mucho inforiáarmeinuy bien c|e

los propios vocablos y .néfábres d:ó.los lugares que.
nuestro ejército pas<5 este viaje de laB.Higueras,no
estoy satisfeclio del todo. Por taato, ¡si Algunos na
se pronuncian como deben, nadie se maraville, pues
aquel camino no se huella. Cortés, porque no le falta-
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•-. • • •• • .-:'•'-•" • 'vr^t-'i ;ifí:,A*'''•''•f^:,:- ••. ' ^,
De Izaúcanac, que "tís :eabeóér'á de .Aoalan., ha^

biau de ir nuestros es.pan.oles á :MazatIan,.pueblo
qué también se llama de otra manera ejV otro len-
guaje, mas no sé cómo se -tiene da escrebir; y aun-
que he procurado mucho inforiáarmeinuy bien c|e

los propios vocablos y .néfábres d:ó.los lugares que.
nuestro ejército pas<5 este viaje de laB.Higueras,no
estoy satisfeclio del todo. Por taato, ¡si Algunos na
se pronuncian como deben, nadie se maraville, pues
aquel camino no se huella. Cortés, porque no le falta-
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se provisión, hizo mochila para seis <Iías, aunque no
había de estar en el caminó sino tres, ó ouaudo mtt-

. eho cuatro, escarmentado (le la necesidad pasada.
Envió delante cuatro "españoles <3ón dos guías qué
le dio Apospaloii. Pasó la ciénaga, y estero con la
puente y canoas que aderes^ aquel seBer/y á cin-
co leguas qué ajiáuvo, volvíerori los cuatro espaRo-
les-diciendo que habia buen camino y mucho pas-
to -y IsbraQzas; qno fue bnena nueva para totlos,
que iban hostigados.de los malos caminos'pasados.
Envió btroü corredoras mas sueltos á tomar alga-1

nos. de la tierra para saber cómo tomabaíi la ida de
españoles; loa cualeg trajeron presos dos hombres
de Aoalah, mercaderes, según iban cargados de'ro-
pa para pender, y ellos dijeron cómo en Mázatlan
no habia memoria de tales hombres, y que el lugar
.estaba lleno de gente. Cortés dejó volver á los que
traía de Izanóanac, y llefó por guia aquellos. dos
mercaderes. Durmió aquella jincho, corno la pasa-
da, en un monte. Otro dia los españoles que des-
cubriac toparon cuatro hombres de Mázatlan, que
estaban por escuchas, y tériíán arcos y flechas, y
que como los TÍeron, desembrázaíbrí sus arcos, hi-
rieron un iiidio nuestro y.acogiéronse ti un moate.
Comerors tras ellos ios ospaííoles, y iib pudieron
tomar'sino al uno.: Entregáronle á los indios,'y-
p'Hsiguieron el camino por ver si habla mas, Aqúo-
WoS'íréa'que se metieron en elmónte, corno vieron'
idos los españoles, dieron sobre nuestros indios,'



eran otros tantos, y por fuerza les quitaron
preso. Ellos, corridos del afrenta, corrieron tras.

tornaron á pelear, hirieron á.uno de Ma-•.;
en un brazo, do una gran cuchillada, y preri-
e; los demás huyeron porque llegaba cérea él

ejército, Este herido dijo quo no sabían nada en..s«
lugar de aquella gente barbuda, y cpie estaban allí
por velas, como es su costumbre, para que BUS .ene-
ra i rjos, que tenían muchos por la comarca, nollegasen
sin ser sentidos á saltear al pueblo ni labranzas, y.
que ní> estaba, lejos el lugar. . Cortés aguijó por lle-;

gar. allá aquélla nbchcj mas no .pudo. Durmió cer-
ca de una cicnaga en una cabañuela sin tener agua-
que beber. ,JGn;ainaneseiendo se. aderézala eiéna-.
ga, con rama y mucha broza, y pasaron los caballos
de diestro no con mucho trabajo, y á tres leguas an- '••
dadas llegaron á un lugar puesto sobre un peñol en
mucha ordenansa, pensando hallar resistencia, mas .
rio la hubo,'porque..-los.moradores;habían buido dé
miedo. . Hallaroá muchgs: gallipavos,' miel; - frísoles/
máííi y otros bastimentos en gran cantidad. Aquél
lagares flierte por estar ea grao risco; no tiene.;
más de una puerta^ pero llana la entrada; está ro-'
deado por una pnrte de una laguna y ipor dtra-de.
un arroyo-nniy hondo qtie también entra en.la.la-
guna; tiene uá,.fos,Q: bien fendo, y luego un- petril-
da madera:¿ástá los pochos, y después una cerca
de tablones y vigas, dos estados ea alto, por la cual
hay muchas troneras para flechar,-y á trechos ga-
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••ntas que sobrepujan la cerca ütvo Estado
.eon muchas piedras y gaotas, y aun las casas
fuertes y tienen sus travesías y saeteras para .tirar
que responden 4 las calías. Todo,.en fin, era recio
y. -bien '.ordenado pava -las armas que usan en aq.ua-
ll;i tierra,; y tanto mis se holgaron los nuestros.
éuanfemás faerte era el lugar, porque lo desampa-
iaíptt,: msy ormeflte que eía frontera y tenia guarni-
ción ;de soldados, 'Cortés envió uno de aquellos de

. Ácalan á llamar al-señor y á la gente. Vino ©1 go-
bernador, dijo que c3 sftflor era niño y tenia mucho

.miedo, 3' fílase oon él hasta ,Tiaof qúa está seis le-
guas de allí; pero ya cuando: llegaron eran ¡dos los
vecinos al monte, huyendo de temor. Era Tiüe
uiayoi- pueble, rnas QO kn fuerte, por estai. en lla-
no:. Tiene tres barrios cercados cada uno por sí, y
otea: cerca que los cerca & todos juntos?..'No pudó
Cortés acabar con los de allí que viniesen estando
dentro su ejército, aunque le. dieron', vituallas y al-,
guna ropa y 1111 hombre qUp lo guiase., oí caal dijo
qufrhabia visto otros hombres barbudos y otros cie.r-
Y-OS; ansí llaman por allá, íylos caballos. Como kuv*
'Cortés tan bueaa guia, dio licencia y paga á los cíe
Aealan, que se fuesen & su tierra, y muchas enco-
miendas para Apoxpalon. Be Tiac fu:é á, dormir á
Xiincahuitlj que también era lug-ai fuerte y cerca-

.do cumo los otros, y estaba yeroio (le gente., pero
ilsi»o ,íl.e manteíiiinientó. Allí.se proveyó el ejérei-

días que habia.de camino y despoblado)
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hasta Taioa,. según la . nueva. gsiá. Cuatro, noeíiea.
hicieron en sierres; pasaron un njaj puerto que se
llamó de Alabastro, por ser todas las penas y pie-
dras delio., Al quinto díallegin-on auna niuy.gran
laguna, en una isleta on h .cuql estaba un gran pue-
blo, que según la guía dijo, era cabecera .de.aque-,
lia provincia de Taics, y no se podía entrar en él
sino por barca. Los corredores tobaron un hom-
bre de aquel lugar .en una canoa, y aun no le to-
maron ellos, sino un perro de ayuda que UavabaE;
el cual dijo cómo en la ciiidíid no se sabia nada de.
semejantes hombres, y que si querían entrar allá,.
yie fuesen á unas labranzas qae estaban, cerca de
un brazo déla laguna,, y podrían touiav nmcíjas
barcas, de. loa labradot^s,. Cortés tomó doce balles-
teros, y á .pié 8Ígüíó:ppr :d'o. le llevaba'aquel.lioin-
bre. Pas<5 un gran rato de aguacero hasta la rodi-
Ha y mas arriba. .Como tardó mucho eu el mal ca-
miao, y no potUa.ir euuitfeieíío, wéronle lo^labra-
dorea y. metiéronse gaüBiia caaóas -por la: laguna
adelante. Asentóse :real entre aquello;* panes, y for*.
tincóse lo mejor que. pudo, porque le dijo, la guia
cómo los de aquella ciudad eran muy! ejereitudos.
üii la guerra, y hombres .á quien toda la comarca te»
mia; y si quería, quezal iría ea a.quel!a._su .Q£i,0.o¿t5i á
Ja isleta, y entrarla, m eV lugar y hablaba con Ca-
nee, señor, .de- Taina, que ya de otras veces le cono-
cía, y le diría su: intención y.venida. Cortés le de-
jó ir y llevar al dueño, de la barquillfi. Fue puesy

GoiiíJiA—TOMO H..—IB
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y volvió .& media noche; qué, Como hay dos leguas
de .trecho ,de la costa al paebl» y malos. remos,
no pudo antes. Trujo dos personas, á lo que mos-
traban, honradas, las cuales dijeron venir de parte
de Canee, su señor, á, visitar al .capitán de aquel
ejército y é, saber lo que quería. Cortés les habla
alegremente; dióles un español que quedase en re-.
tenes,- porque "viniese Canee, al real.. Ellos.hol-
garon infinitó iíe mirar los caballos, el traje y bar-
bas de nuestros españoles.; y fuéronse. Oto dia
de mañana-.vino el señor con treinta personas ei¡
seis canoas; trajo consigo el español, y ninguna de-
mostración dé .miédo.ni de guerra. Cortés lo reci-:

lió con mucho placer, y por hacerle fiesta y mos-
tralle cómo honraban los cristianos á su Dios, hizo
cantar la.misa con solenidad, y tañer los ffienestri-
les, sacabuches y chirimías que llevaba.. Canee
oyó la música y canto con mucha atención, y miró
muy bien' en las ceremonias y servicio del altar, y
á lo. que mostraba y holgó mucho, loó grandcmon-
te aquella música, cosa que nuiscá oyera. Los clé-
rigos y frailes ea acabando el oficio divino se lle-
garon á, él; hiciéronle acatamiento, y luego coa el
faraute le predicaron. Respondió" que de grado
desharía sus ídolos, y que quisiera .mucho saber y
tener la manera, cómo debía honrar y servir al Dios
que le. declaraban. Pidió una .cruz .para poner en
su pueblo; replicaron que la cruss luego.se la da-
rían, como hacían en cada parte que llegaban, y,
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que presto le enviarían religiosos. que lo doctrina-
sen en la ley de .Cristo, pues por. entonces no po-
dia ser. Cortés tras este sermón, le hizo otra breve
plática sobre la grandeza, del emperador; y rogán-
dole que fuese su vasallo, como lo eran los de México
TeuuchÉitíac, El dijo que desde allí se daba por

tal3 y que habia algunos años que los de Tabasco,
corno pasan por su tierra á las ferias, le habían-
cticho que llegaron á¡-su pueblo ciertos extranje-.
ros eonw ellos, y que peleaban mucho porqueros
habían vericidóea tres batallas. Cortés entonces
le dijo cdmo era él mesmo el capitán de aquellos
hombres que los de Tabasco decían, y porque ere-•
yese'eei' asi verdad, que -se informase de los dfe
allí. Con tanto, FC acabaron las plátkas y se sea-'
fcaron á eqDíer, Canee hizo sacar .d'e -las canoas
ítves, pecoSj tortas, miel, fruta y ofü, aunque poca
cantidad, y unos sartales de caracoles coloradillos
«jue precian mucho.. Cortés le:' flíó una .pamisa,
tina .gorra, de ;teroiop6!o negro, y otras cosülaa de '.
fierrovccamo decir tijeiaá y: cuchillos; y preguntfSle
si,;-sabia algo de: ciertos españolea, suyos que ha-
bían.destar no muy aparte ,de allí, en In, eosta.de.
tü.ar. Él dijo, que tenia mucha noticia dallos, por-
.epie bien cérea de donde: andaban estítb&á tmos
vasallos suyos, y-si quería, que le daría persona.
q^ue lo llevase allá siu errar el camino; pero que
era.:áspero'y malo de pasar, por las grandes mon-
tafias, y que si iba por mar, que no seria tan tra.-'
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bajóse. Cortés le agradeció las nuevas y guias, y
Le dijo que ¿o, eran buenas aquellas barquiJías pa^
va llevar caballos ni líos ni tanta geate^ y per eso
le: era forzado ir por .tierra; que le diese manera
oófflo pasar aquella laguna. Canee dijo qae aires
teguas:de slli la desecharía, .y.entretanto que «I'
ejéícií9 te andaba, se fuese COB éi'-á Ja ciudad'á
ver fca-cagfy-y feria quemar los ídolos. Cortea ae
ftté eo¡i él irmy contra la voluntad de los oompa-
80faa,: .y. Jí-evó consigo;. ye«rt-e ballesteros, Osaáía
fue.4emasiadft. Estu-vo eb aquel-;lugas.coa muy
gran regoqyó iJe Jos vecinos, hasta la -tarde. Yíó
arder itiuehos .idíJos; toitió guiiVj eflcgmendó qué.

iju .eaballí». que dejaba en el real, .cojo de
s& mefiá por el pi¿, 7 salióle á.dor?

(son el- eaaipo qHe ya había bojadg la laguna.-

UN 'BRÁBAJOSO CAMJlJO CjUS LOS ITOESTBOS

Otro día que partió dé allí eaüainó por buena
^ llana, doaáe alancearon -loa- da. caballo déeío-

: tantes feabia. . Murieron dos caballas,
Qínao iban flacos, ao pydieíon^u^ii la
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Tomaron cuatro cauadores que. traían muerto uu
león, de que se maravillaron los nuestros, ca fes
pareció gvan cosa matar á un león cuatro hombré-
enlos con solas flechas, ¡Llegaron á un ester.o de
agua, grande y hondo, á vista del cual-estaba, el
lugar do pausaban ir;, no tenían eu qué pasar; car
pearon & los del pueblo, que andaban muy revuel-
tos por coger su ropilla y.meterse al monte. Vi-
nieron dos hombres, en una": canoa con ha^ta iraa
doeeaa de gallipavos, mas no quisieron juntarse, á
tierra, auaqua ..hablaban, por mas que. se lo roga-
ba, y era. por entretener alK ^1 ejército, hasta que
ios suyos acabasen de alssar el hato y.esconderse,
Estaada paes .asi, puso un espatol las piernas; á
s» Caballé, metiese por':él agua,,, y á nade isé.tnw,...
los indios; ellos, de miedo, tutMrense, y-vwjfl.a^.
pierott remar. Acudieron luego otros -españoles
buenos nadadores, .y tomaron la canoa. AqueJIof?
dos.ÍHílios giiiüsToa el ü.apajiOí- por ^ed® «le^rajde
una legua^ w» -e,!.*»*!; Be desecM. el e^ter&r.-y «.n-
£Í llsgaío» al Itigítr bien cansados, porqué.habiíai
«apañado ocho leguas; -no híUlaron gente, maa ba^
Ihiroii bien qué comer. .L!ánia$9 aquel lagar' Tléfl-
can, y el señor, Aiaohau.
campo eúatro dia.a e^peiftñdo si .
ios vecinos; cd,ia9íEíx.,yiüiéronI: bastecióse: para; aeí»
días; que^segun las guias decían, tantos tenían de
eamiaar por despoblado. Partióse, y llegó á dor-
mir seis leguas de- allí á una venta graade, que
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era de Ainohan, dónele hacían jornada los mer-
caderes, -AHÍ reposaron un día, por ser .fiesta de
iá Madro de Dios; pescaron en el rio, atajaron una
gran cantidad de sabogas, y tomáronlas todas, que,
allende de ser provechosa, fue hermosa pesque-,
ría.' Otro día anduvieron nueve leguas, en lo lla-
no mataron siete versados; en- el. puerto, que fue
malo-y duró dos leguas de subida y bajada, sé
desherraron los caballos, y para ferralloB fue nece-
sario estar allí un día entero. La otra jornada que
hicieron fue é una casería do Canee, que se Uama-
l>a. Axuncapmn, donde estuvieron dos ditts; de
Axuaoapuin fueron á dormir á Taxaitetl, que es
otra casería dé Ainohan; allí hallaron mucha fruta
y maíz verde, y hombrea que los encaminaron,
A dos leguas que al otro día, tenían andadas de buen
camino, comenzaron á subir una asperísima sierra,
que duró ocho leguas, y tardaron en andarlas ocho
días, y murieron sesenta y ocho caballos despeñados
y desjarretados, y ios que escaparon no tornaron en
Sí aquellos tres meses: taa lastimados quedaron. No
cesó de lloYer . noche ni día de todo aquel tiempo;
fue maravilla la sed que pasaron, lloviendo tanto.
Quebróse la pierna un sobrino de Cortés por. tres
(5 cuatro partes, de una caída que día:'fue harto
dificultoso sacarlo de aquellas montañas. No se
acabaron allí los dü'elos, qué luego dieron en un rio
muy graaSe, y cotilas lluvias pasadas muy erescido
y teoi'p; tanto, que desmayaban los espaaoles porque
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no había barcas, é ya .que las hubiera, no ec
ran: hacer puente era imposible- tornar atrás era 1
muerte. Cortea envió unos españoles el rio ̂ y^ ,
mirar ¡si se estrechaba ó se podria vadear, Íoa cuai
volvieron muy alegres con haber tallado paso K
vos podría contar cuántas lágrimas echarou nuestros

• españoles.-da placer, coa tan buena nueva; abrazá-
ronse unos á, otros; dieron muchas gracias *í Dios
nuestro Señor, que los socorría á tal arigustia v
cantaron el Te-Deum lauda.mue y Letanía; y como
era Semana Santa, todos se confesaron. Era,- aquel
paso una losa ó peña llana, lisa, y larga cuanto el
rio ancho, con más de veinte grietas por tio caíala
agua sin cabrilla; cosa que paresce fábula ó encan-
tamiento como los cíe Amadís de Grauia3 pero es
certísima. Otros lo cuentan por milagro; mas ello
es obra de natura, que dejo" aquellas pasaderas pa-

 raíl agua, <í la inssnia agua con su continuo curso
comió k peSa de aquella manera. Cortaron .pues
madera, que bien cerca habia' muchos ávboles-, y
trajeron más de decientas vigas, y muchos.bejucos,
que-como en otro lugar tengo dicho, sirven de so-
gas, y nadie entonces haraganeaba; atravesábanlas
canales eoa aquellas Vigas, atábanlas con bej»op8,
y así hicieron puente. Tardaron eñ^ hacerla y ea
pasar dos días: fcácia tanto ruido la agua eü aque-
llos ojos de la peña, que ensordescia los hombres;
los caballos y puercos pasaron á nado por bajo de
aquel lugai'j que con la profuadidad iba la, agua
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Fueron á dormir aquella noche 6. Teucix,
una-Jeg.ua de allí, que.son unas buenas caserías.y
granja, donde, se tomaron veinte, personas ó más;
pero no se halló comida que bastase para todos,
que fue harto desconsuelo porque, iban muy ham-
brientos, como no habían comido en ocho,.dias sino
palmitos y siw- dátiles magrUlos,. é yerbas cocidas
sin-saJ, Aquellos hombres de Teue-ix dijeron que á

• una jornada el río arriba .estaba ua buen pueblo de
la provincia de Tauic.an, que tenia muchas gallinas,
cacao, maíz y "otros mantenimientos; pero que era
menester tornar á, pasar el río, y ellos no sabían ;
cómo, por/venir tan erescido y furioso. .Cortés Les •
dijo qus bien se podía pasar; que le diesen una •
guia: y .envió treinta españoles y mil indios, los
e.aales fueron y vinieron muchas veces, y proveye-
ron el equipo, aunque con mucho trabajo. Estando •;
aJíl^a^Teueíx, snnÓ Cortés cterfeos españoíes coa -'
un natural por guia, á descubrir el camino que ha-
biandé iievar para Azaznlin, cuyo señor se llama-
ba Aquiahuilquic; los cuales, á diez leguas, toma-
ron siete hombres y una mujer en una casilla, que
debia •-. ser venta, y volviéronse diciendo que era
muy buen camino en comparación del pasado. En-
tre aquellos siete .recia uno.de Acalde, mercaáar,
y que Labia .morado mucho tiempo en Nito, donde
estaban espaSoles, y que dijo ctímo había un aSo
qu?. entraron en aquella ciudad muchos barbudos
á pié y á caballo,, y que la saquearon, maltratando
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á los vecinos y mercaderes, y que entonces se Sa-
lió un hermano.de Apoxpalonj quo teaia la fatería,
y todos loa tratantes; muchos de los cuales pidie*
ron licencia & Aquiahulquin para poblar y. contra-,
tar en su tierra, y agí estaba él contratando; pero
que ya las ferias s& hfcbian perdido, y los merca?
der.es destruido, después que aquellos extranjeros
vinieron. Cortés le rogó que la guiase allá, y que
se lo gratiütóttía muy bien; y corno ie prometió, de
sí soltó los presos, y pagó las otras guias que trate
y enviólos con Dios: despachó luego cuatro de aque-
ilos siete con dos de Teucix, que fueses á rogar á
Aquiahulquin que no se ausentase, porque deseaba,
hablalle, y no le hacer mal. .Cuando otro día .amá-
neselo" ern ido el ácalarór'y íog otro& tres; y así,
q-nedó sin guias. Partióse en fin, y fue á dormir .á
nn ípoute, cinco leguas de allí. l)esj arretóse un- ea-
ballo en fin mal paso del camino; otro dia anduvo
el- ejército seis.leguas, pasáronse dos ños, y el UBQ
cotí canoas, en el cual se abogaron dos yeguas^
Aquella nocbe tuvieron en ;una aldea de hasta yein-
tsoasas todas nuevas, que era de los mereaderea
de Acalan, mas habíanse ido ellos; de allí fueron &
A-zuzulia, que estaba desier^ y sia.ninguna eos»,
de comer, que fue doblar la pena. Estuvieron líús^
cando por aquella, jáarra hombres de que tpmas lea-
gtta para ir á íFito, y en ocho días no halíaroa eino
unas mujercillas, que hicieron poco al propósito- •
antes dañaron, porque una dellas dijo que los lie-
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varia á un pueblo,, dos: jornadas lejos, donde les
'••dañan nuevas de-lo que-buscaban; fueron con.ella

ciertos españoles, mas no. hallaron á nadie en oí lu-
gar; y así, se volvieron muy tristes, y Cortés esta-

.b» desesperado, ea no podía atinar por do tenia de.
ir, poi1 más que miraba la aguja: tan altas mouta-
Sas .había delante y tan sin rastro ds hombres.
Acaso atravesó un muchacho por aquellos montes,'
•y. íué tomado, el cual los guió á unas estancias dé
tierra de Tuniha, que era una provincia de las que
por memoria llevaban en eldebujo. Llegó ea dos
diaa-á ellas, y después los guió, un vejecico, quo ao
pudo huir, otras dos jornadas hasta un pueblo, don-
de se tomaron; cuatro hombres, que los demás ha-
bían huido de miedo, y estos dijeron cómo á dos
soles de allí estaba Nito'y- los espaEoIes; y porque
atejo!.los:.creyesea, fue tmo y trujo dos mujeres
naturales de.Mto,;Ias cuales" nombraron los espa-:

Soles á quien habían servido, que fue harto des-
cansó para quien lo.oía, según iban, porque tíüida-
ron perecer de hambre ea. aquella tierra de Tuniha,
eomo no comiáü sino palmitos verdes (5 cocidos.con .
puerco fresco, sin sal, y aun de a^ueilos no séhar-
taban, y tardaban un dia dos hombres á cortar una
palma, y media hora á comerse el palmito ó pimpo-
llo qu« tenia, encima. Juan de Abalos, primo da
.Cortés, Todo1 con su caballo por una aterra abajo,
las postreras jornadas, y. se quebré un brazo.
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W QUE HKO CORTES .EN, HITO.

Cortés despacha luego que supo cuan cerca eato-
ba de Nito,-quince españoles con mío de aquellos
cuatro h&mbres, que fuesen á buscar, si toparían
algun español ó indio del pueblo, que más particu-
larmente le declarasen cuyos y cuántos eran. Los
quince españoles anduvieron hasta llegar á un rio
graadej tomaron una oanoa.de indios mercade-
res, esperaron allí doa dias, y al cabo salió una bar-
ca con cuatro españoles que pescaban, y tomáron-
los sin ser sentidos del pueblo; los .cuales dijeron

. cómo estaban allí sesenta españoles y veinte muje-
res, y los más enfermos, y que eran de QU Gonzá-
lez, y tenían por capitán .á. Diego,.Nie,to, y.que
Cristóbal de Olid : era muerto, y Francisco de las
Casas y Gil González, que lo mataron, idos á Mé-
xico por tierra y gobernación de Pedro de. Albara-
do¡ Dios sabe cuánto Cortés de tales nuevas se hol-
gó; escribió á Diego .Nieto cómo estaba allí y que-;,
ría ír á verle, .que tuviese algunas barcas pásaipa-
.sar el rio, luego; partióse..Tardó en líegar-treÉ días,,
y en pasar el rio con todo su ejército cinco, .porque
no tenían mas de un esquife y una ó un par de 'w.~.
noaé. .Muy gran consolacioa fue pera todos llegar
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allí Cortés, porque los que iban no podían nías an-
dar, y los que estaban no tenían salud n¡ qué co-
mer. Érale pues forzado á Cortes proveer de comi-
da para tanta gente. Envió por -muchas partes ala
.buseav; pero de -ninguna la trajeron, sino ías cabe-
zas rotas. Timó á aliviar otra vez, 7 tampoco trs-
jeroa siap á 'un principal mercader con cuatro ea-
clavoa, que toparon en la mar en unas canoas. Así
que, guéa eran íaíttos los comedores y:far¡ poca I»,
viajida que había, que pereseian dehatubra,-y irer-
¿laderamente pereseieráa sino por unos pocos.psieiy
coa que aun duraiian¡ y por -las yertos y raicea que
cogían los rnexieanos. Mas quiso Dios, que.á jiadis
olvida, que apartase 'allí á tal tiempo un.navÍQ que
traía treinta .españoles, sin los. marineros., trecei cá-
ballo^, setenta y cineo puercos, doce botas de car*.
ne salada y muchas eurgas-.de maíz. Dieron todos
m¿ohft3 --graoias .á Jeauorbto, y comenzaron á sacar
el vientre (Je insl aao. Cortés compró flíjiíe) navio
oou todo el bastimento, que los óaballos diieHos
traíáú; adobó luego una carabela que aquellos espa-
Soies íéciaa casi perdida, y hbrá.tm bergsatin déla
madera de otros navios: quebrados, y así tuvopres*
to aparejo para navegar si le conviniese. EspantalB.

diligencia <jue en todas aus cosas Cortés ponía, y.
cttiiu vivo eataba siempre. Saíian desde Nito 4 cor-
rer la .tierra, después,que Cortés1 allí llegó, .que án^
tes iii osaban ni podiítu, y andando por unas par-

i tes y otra», se halló una. vereda entre unas muy
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ásperas .sierras, que iba á dar á, Legúela, buen lu-
. gary abastado; pero como 'entuba deeioeíio íegaas,
y casi todas de'mal camino, era imposible proveer-
se de allí. Vista por Cortés la nñn disposición y
manera de poblar allí, y por tener otro la posesión,
apareja sus tres navios para, irsts ú, la bahía de
Sant. Andrés; envía a Gonzalo de Sándoval con ,
casi toda su gente y caballos, si no fueron .dos, á
SfncO; que estaba á veinte teguas, para apaciguarlos
españoles, que con laa revueltas pasadas estaban
algo alborotados. No quiso .eriibartarse sin llevar
más-copia de bastímontos, por si se detenía macho

' en navegar; tomó cnarenta o apañóles y cincuenta
indios; meüdsé con ellos en el Tsergantiu y ea dos
barcas y cuatro canoas; entró por el rio; topó uti
golfo' ó estero Hasta doce leguas de oirctaito, sm
población ninguRa, por ser las orillas anegadas. De •

fue 'á otro golfo q.ue boja mus de trainta le-
Sj y que por est-ar en 3SporlsÍEaas-síifí3aa!':,eía

notable cosa, Siiltó. en tierra coa obra de ttéitita
españoles y otros tantos indios; fu¿ á uir pueblo,
aúnele 'ni halló gente ni pan; tornóse & ka barcBs"
con el roak y ají que pudo coger y llevar; atrave-
só el golfo; huí!» tormenta; peídióse usa caaoa, y'
nhagdao un indio. Otro dteeaÉrd poírtíftffeti|íoi:
dejrt allí las"baroag-,y el bergantín, con sígmoS es-
pañoles en guarda, y él oon todos los demás iae-
íitfss á la tierra. A media legua topé nn pueblo
yermo y caído, que njuohos esíát?ñfl: sosi cofl k

GOMARA.—TOMO ti.—IT
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vecindad de Sos españoles; anduvo aquel diá
cinco leguas por unos montes, casi siempre- á-gatas; .
salió áuiías hazas; halló tras mujeres en una easi-
lla, .y un hombre, cuya debía ser aquella labranza,
el cual lo guió á otra, donde se tomaron otras dos
mujeres* Llegó á una aldea de cuarenta casillas
ruines, aunque nuevas; habia.en ellas gallinas suel-
tas, muchas palomas, perdices y faisanes enjaulas;
maíz seco, ni sal, que era lo que buscaban,, no lo.
habia, ni hombres tampoco; mas -vinieron á la sa-
zón dos vecinos, • muy descuidados de-bailar-tales'
huéspedes en sus casas, y fueron presos; .¡os.cuales
llevaron áCtírtés por otro camino peor que el pa-
sado; .porque, demás de fier tan espeso.y cerrado,
se pasaron en espacio de siete leguas cuarenta y'
cinco ños, sin otros muchos arroyos qac no conta-
ron, qiie:,todos iban á vaciar en eí estero. A puesta
dei sol sintieron' los nuestros gran ruido, y temie-
ron: preguntó Marina qué ora, y respondieron que
fiesta y bailes. No osó .Cortés entrar en el. lugar;
estuvo 'Con muüha guarda y cuidado, que dormir
era imposible, según picaban; los mosquitos, y por
la-mucha agua, truenos y relámpagos que aquella
noche hacia. En amaneciendo entraron en el pue-
blo; 'tomaron durmiendo los vecinos,- y si.-no fuera
por un. español que de miedo, ó maravillado de vet

.tantos hombres juatoa en una casa y armados, co-
msnKÓ á decir á grandes .voces: «Santiago, Santia-
go,»/ Se. hiciera una hermosa.cabalgada, y quizá sin
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sangre; Todavía se prandieroa quince hombres y
veíate mujeres, y se matai-ou otros tantas, y entre
ellos el señor; estaban echados debajo un gran te-
jado sin paredes, donde como á casa de concejo ae
juntan á danzar. Tampoco .ss .halló allí grano de
maíü;- y dos días después que llegaron, se juiriíero»
para/otro lugai- más grande, que decían los presos
ser muy proveído de todo género do' bastimentos;
Anduvieron ocho leguas; tomaron ciertos leñadores.
y ocho cazadores; pasaron un rio hasta los peehoS:
iba tan recio, que si no se asieran de las manos
unos á otros, peligraran muchos. Durmieron en el
campo; maa porque hubo una recia nrmat enteran
peleando de noche en el.pueblo: remolináronse en
la plaaa, y.los.vecinos huyeron. En-la mañana mi-
ravon las casas, y hallaron mucho algodon.,_Mlado y
por hilar, mantas, y otra ropa; mucho maíz secoy:

engrano; mucha, sal, que era lo que andaban bus- .
cando, ca machos días había que no la cotüisn';
Hallaron mucho cacao, ají, frísoles, fruta y otras,
de comer; gallipaTOS y muchos faisanes y perdices
enjaulas; y perros on caponera. Si estuvieran cSi>
calas bariías bien las cargaran, y aun las naos; pe-
ro como estaban veinte leguas, y.ellos may caEssfr-,
dos, no podían llevar casi nada. Este pueblo' tiéffiff
los templos á la manera de México, y es. lenguaje
muy diferente: pasa por él un rio que cae en el
golfo, y por eso envió Cortea dos. españoles coruvmo
de aquellos ochó cazadores por guia, á traer el bér-
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gantia y barcas pi>r el mesmo rio,, para, las cargar
de vituallas; y entretanto, hiro él cuatro balsas
graadésj, que cogiau & Cincuenta cargas de grano,
cora diez hombrea. Volvieron ka dos españolas, de- 
jando -las.barcas mtiy abajo por la gran corriente
deLrio.i. Cargáronse las batas; envió Cortés la gen- '
te por; tiéíra, :y él fuese poí agua. Harto peligro
corrieron hasta llegar.-al, bergantín, y mucha grita:
y flechas desde la orilla; pero auaquo Cortés y otras
muchas fueron heridos;no murió-: ninguna. De los
que venían, por tierra, murió un.español casi
tMU'énte,: de-ciertas, .yerfeás q.ne; eoimó por e!
no.:-YÍRO. con ellos un-indio de la.mar del Sur,que.
dijo: có'íso no había njáü; d;e sesenta leguas de ífito.
hasta, sus tierra, d«nde. estaba.Pedro de -Alhajado4

(jiie.:-fu,éíajegre nueva, Eatabaaqueíla:ribera.deuiia'
.paííié.,-y o.tra ilem de: árboles de. caeag y otrog!Dm-

frutales;: tenia njuy gentiles, hartas y hereda-
osj y en fin, ora de -las- mejores 'cosas que hay.

en-aquellas partes- En un día y, una n,oche,'.aadut
•vieron, loa balsas veintes ieguss: tan ̂ carnéate va el
.íw>;-y ao aolaroeate bubo-Gortégi.este.msizy vitua-
Has q«er-arriba, digo, sino que avtn toaió mucho raás .
de. otros pueblos, con que basteció medianamente
sus navios.. Tardó á tomar á Jíito tteinta y cinco' '
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CÓMO LLlá-Ü CÓKCES A

.Embarcó Cortés luego que foé llegado cuantos
españolea allí estaban^ así suyos como de Gil Gon-
zalea, y fuese á la bahía de, Sant.-A»dr4Sj donde
ya lo esperaban los suyos que enviara á Ñoco. Es-'
tuvo ¡lili yeinte.dias, y p/oír sai1 buen puerto, y Ba-
ilarse .alguna; muestra de oro en aquella üoraarca.y
ríos, pobló un lugar con cincuenta españoles, entro

: los cffiíks habia veinte do ca.ballOi. Llamól^ííáUvi-
dad; ds nuestra geñoíav Hizo ^ cabildo :é::iglesw¡ H.e-
jó clérigo y.^papejo para- decir misa,- y tmos.tírillos
de artillería, y fuese á puerto de HonduvaSj que
par otro se dice TrujiLlo, oa.sus,naos, y .envió por
imi'&, que hab.ia buen, oainía
ife.pasaí,.-ireintB. de caWlo y diea
t*¥0: nueve diji,á::6-n la mar, poí alganos
dé tiempo qu& tuvo. Llegó en fin allá, y:en

ft d«l batel los eEpañoleí, de tUlí, quift.se
agua mosteíuido-Hj-ufllia alegría,.

gí> 4 la, iglesia á dew^rsíaas-í Jtío^hgu^rief
traído adondef=d.@se3ha) y dentro en elííile
rauy larga- cuenta'de todas las cosas que IjaMan p&~
sado GikGouzalez do.Avila y Francisco Hema-B-
dez, Gri&tóM dft Qlid, Eraftcisíso de laa Casas.y él
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bachiller Moreno, seguu ya tengo relatado. Pidié-
ronle perdón por haber seguido algún tiempo 4 Cris-

. tábalde Qlid, no pudiendo hacer más, y rogáronle
los remediase, que estabaú perdidos. El los perdonó
y restituyó Jos oficios á loa que primero los tenían,
y nombró de nuevo los otros, y comenzó á edificar

. üasasj;.y á dos días que llegó, envió un español de
aquellos, que entendía ia lengua, y dos mexicanos,
á unos pueblos siete leguas de allí, que se llaman
Cihapáxina y. Papalea,'y qué son cabeza de provin-
cias,- á decirles cóino eí capitán Cortés, que estaba
en México Tenuehtitlan, era tenido allí. Oyeron
aquellos pueblos la embajada con ntenoion, y en-
viaron ciertos hombres con el español, á .sabor mas
por entero si era así verdad.. Cortés los recibió
muy bien, y les dio cosülas de rescate. Hablóles..'
oüa Marina,. rogándoles mucho c^ue viniesen sus
seSorea á verle, ca lo deseaba en gran maner»;.
y que no iba allá porque rio huyesen. Aquellos
mecsíijeros-hülgavoií mucho de hablar con Ma-

. riña, porqae su lengua y la mexicana no difieren
mucho, excepto en el proflunciarj y pronaeüiiron
á Cortés de hacer su posibilidad, y fuéronse. Dea-
de á cinuo días vinieron dos personas principa-
les.. Trajeron aves, frutas, mala y otras cosas de
eomer; y dijeron al capitán que tomñse aquello de
partí* de sus seSores, y les dijese-lo que quena .de-
lloSjiá buscaba por- aquella tierra, y que/no venían
ellos á verle, porque tenían temoi- desque los lie-



vasen en ios navios, como habían hecho ¿ otrof
..poco tiempo antes; que, según Besupo.eniei bachi-
ller Moreno y Juan Ruano. Cortés respondió que
no era su venida, para mal, sino para mucho bien
y provecho de la tierra y de la gente, si le escu-
chaban J creían; y á. castigar, los que hurtaban

. hombres, y que él trabajaría de cobrar .aquéllos
sus vecinos y restituirlos; y que no tuviesen miedo
devenir ante él ios señores, y sabrían muy por
entero lo que buscaba; porque no se lo sabrían de-
cir ellos, aunque lo oyesen; y. que solamente íes
dijesen cómo venia para la conservación de. sus ..
personas y haciendas, y para salvación de sus áni-
ráas. Con tanto, los despidió, y rogó le trajesen
gastadores para talar un Amenté. No tardaron á .
venir muchos hombres de mas de -quince pueblos,
señoríos por sí, con bastimentos, y ¿trabajar dón-
ele los mandase. En este tiempo despachó Cortea
.cuatro navio?; tres que él traía, y «íro-:carabelon
délos que arriba nombrarnos. Con uno envidia'¿a
Nueva-España los dolientes, 'escribió á Mésieo y
á todos loa concejos su viaje, y cómo cumplía: ai
servicio del emperador detenerse por aquellas par-:
te» algunos dias. Encargóles inircho el gobierno ;y;
quietud de todos. Mandó á Juaó dé' Ávtíos, 'M
primo, que iba por capitán de aquel navio, que'-to-

. mase de camino sesenta españoles que es&baa en
AcuKamil, que dejó allí aislados un ^Valenzuela¿.
cuando robó el triunfo de la- Cruz,' que fundó Cris-
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tóbal de,Olid; •-Bate, navio toma los españoles de
AeuzamU, y djó al trayés en Cuba, -en la punta que
llaman fe Sant. Antón. Ahogáronse Juan de Ava-
IpSj !dps frailes franciscos y uaas de otras treinta
personas. De los que. escaparon la fartuaa y ¡a

. la-tierra adentro, no.quedaron vivos sino
aportaron á .Guaaiguapigo, y aquellos

OQH:.epnjéryerba, De .suerte, que murieron ochenta,
españoles, «in algunos indios, .en este .viaje. Al
:bérgantiíi envió á la Isla EspaSala «on cartas para
les oidores:, sobre su venida.allí y sobre lo.de.Cris-
tóbal deVQli.d, y para que mandase al bawliílkr
Moreno volver los indios que,llevó por :es(ílavos:(le
Pa.paiea y Cfeápasitia. Las Otros envió á Jamaica
,y 4. Ift; üñnidad de Cuba, por :carne-y ropa y, p^n;

: hubieron buen viaj^, aunque íio se

•La<JlB.-fKO CORTES CUANDO' SUFO HAS KEWELIAB

DE MÉXICO.

• Dos .oidores 4e Santo Boming-E», teniendo cada
.diítji^ftüa sorda que,C.ortís era muerto, en^aran.á

;ai; era cierto, en un navio que veaiá á: la



. 2 0 0

tóbal de,Olid; •-Bate, navio toma los españoles de
AeuzamU, y djó al trayés en Cuba, -en la punta que
llaman fe Sant. Antón. Ahogáronse Juan de Ava-
IpSj !dps frailes franciscos y uaas de otras treinta
personas. De los que. escaparon la fartuaa y ¡a

. la-tierra adentro, no.quedaron vivos sino
aportaron á .Guaaiguapigo, y aquellos

OQH:.epnjéryerba, De .suerte, que murieron ochenta,
españoles, «in algunos indios, .en este .viaje. Al
:bérgantiíi envió á la Isla EspaSala «on cartas para
les oidores:, sobre su venida.allí y sobre lo.de.Cris-
tóbal deVQli.d, y para que mandase al bawliílkr
Moreno volver los indios que,llevó por :es(ílavos:(le
Pa.paiea y Cfeápasitia. Las Otros envió á Jamaica
,y 4. Ift; üñnidad de Cuba, por :carne-y ropa y, p^n;

: hubieron buen viaj^, aunque íio se

•La<JlB.-fKO CORTES CUANDO' SUFO HAS KEWELIAB

DE MÉXICO.

• Dos .oidores 4e Santo Boming-E», teniendo cada
.diítji^ftüa sorda que,C.ortís era muerto, en^aran.á

;ai; era cierto, en un navio que veaiá á: la



. • . 201 • • '

Ífueva-Bspafta, de mercaderes,, con treinta y
caballos, muchos aderezos de 1« gineta', y otras mniv
chas cosas para Tender. M cual navio, sabienáa
que era vivo y estaba en Honduras, «pre así ge 1<>.
dijeran: ios del bergantiu en,la Trinidad de Cuba,
dejó La derrota de Medelíin, y láuose áTrujiUc^

. creyendo vender mejor su mercadería. Con éste
nayto escribió el licenciado Alonso Zuazo á Cortés
eómo en México había muy grandes males, y- ban-
dos y guerra entre los mesmos empanóles y oficia'-1.
les del rey que dejó* por sus tenientes, y cómo
Gtonaalo de Salazar y: Péralmindea se habtau üfe- :

eho pregonar . por gobernadores, y echadct fatoa
que él era. muerto; y otros le habían hecho Lfifj
honras por tal. • Qué Iift6ian preucJido al tesorero
Alonso deJEstrada :y si contador Rodrigo de Al-
bornoz, ahorcado á Rodrigo de : Paz; y que habían
puesto otros alcaldes y alguaciles; y que le envía-
ban; preso á Guba, á tener residencia d«í tiempo
que'allí fue juez, y q\ie los indios estaban para le»1

yaütarse; en. fin, le relató cuanto en aijuélla ciudad
pasaba. Cuando estas cartas leía Cortés, reventa-
ba de pesar y dolor, y dijo: «M ruin ponedlé en
mando, y veréis quiénes; yo ffié lo merezcof :'qu'é>
hice honra á descoáocidos> y no á lbs;miot¿ qüé'iwé
siguieron-toda,::snyida-;» Eetrájose & su.cámnra.r:á
pensar; y aijta á llorar aquel triste caso, y no sfi: de-
terminaba si era : mejor ir ó entiar/por: no
perder aquella buena tierra: Haza hacer tres
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.procesión, y ..decir misas del Espiritó Santo, para
que. le encaminase lo mejor y que mas servicio de
Píos fuese. A la fin. pospuso todo,lo otro por ir á
México á remediar aquel mal tan grande; que muy
enojado estaba de los que le habian revuelto. Dejó
allí en Trujilto á Hernando de Saavedra, primó,
suyo,: -cou- .cincuenta peones españoles- y; treinta
y cinco de caballo.. Envío á decir á Gonzalo de
Sandovai que se fuese de Naco á México por tier-
.ra, con los de su compañía, por el camino que lle-
vó Francisco de las Casas, que era, yendo á la mar
del.Sur á Cuahutemalkn, camino hecho, llano, y:,
seguro; .y embarcóse 'él en aquel áavío: que le trujo
tan tristes .nuevas,- para-ir á Medellm. Estando-
sobre una ancla ni) mas, muy á piqne de-partir,. no

-hizo tiempo. Volvió:..aí pueblo por apaciguar cierta
• rev.olueipn;enke los vecinos. Allanólos con casti-

gar los revoltosos, y.pasados dos;dias, tornóse á la
nao.. .Alzó, áncoras y velas, y navegando con traen
tiempo, quebróse la entena mayor, no dos leguas
del puerto; fuéle forzado tornar .donde partió. Es-
tuvo tres dias en adobarla. Salió del puerto con
viento muy próspero. Anduvo cincuenta leguas en
ílos noches-y «ndia. Recreció im norte tan recio y
contra río, que rompió el mástil del trinquete por
los tamboretes. 0onvínol8?! aunque pasó trabajo y
peligro, volver-al iiuesmo puerto. Tornó á decir rai-
sae.:y hacer procesiones, y asentósele que.Dio.s.no
qnería.que dejase aquella tierra ni que fuese á Me-
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jdco? pues tantas vecegj saliendo con buen tíempOj
so había .vuelto, ai puerto. Así quo determinó de
quedarse., y enviar á : Martín Dorantes, su lacayo,
en aquel, mcamo navio, que había de ir á Panuco
con cartas para los que le páreselo, y muy bastaíi-:';

tes poderes para Francisco de las Casas, con revo-
cación, de todos cuantos poderes hasta' allí .había-'
dado y hecho de la gobernación. Envió asimismo
algunos caballeros y otras personas principales de
México, para crédito qué no era muerto, coino pu-
blicaban. El Martin Dorantes, como en otro lugar
dije, llegó á México, aunque por muchos peligros,
y á tiempo que Francisco-de las Casas era ido -preso
á, España; pero bastó su. llegada á.que los de 1 si.
ciudad creyesen que Cortés estaba vivo.

LA GUERRA' BE PAPA1CA.

Despachado y partido aquel navio, mandó: Cor-:
tés.á Hernando de .Saavedra. que :&ntr.Asé; por-Ja-
tien'a á ver qy.é. qoss-era, con treinta compaSeros
á pié y otros tantos ¿caballo. El cual fue y an-
íluvo hasta treinta, y cinco leguas por.utt valle de

buena tierra y pueblos abnudoaos de toda co.-
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Bft áe comer y pastos; y sin reHir con nadie, atrajo
muchos lugares- á la amistad de cristianos, y vinie-
ron; VBiktfi Befi"üretí ante. Cortés á ofrecérsete por
amigos, y cada día traían á Trujilb mantemmien-

dados, y trocados. Los señores de Papalea y
Chapítxiitá e'staban rébelpJas, aunque enviabaa aU

Í& aiíí'püelilGS. Cortés los requirió muehas'
ásegitt'ándotesHiis vidas y haciendas. No

(jnisierori escuchar. Hubo á las manos por imanas
maneras que', tuvo, tré¡s-:se3óres dé Cíiapaxinaj echü-
lea; grillos; Diales cierto terminó, dentro del cuüt
poblasen sua pueblos; cotí apercebitniento que no lo
hseteado: seiiaa bien castigados•'. Ellos mandaron
luégíí venir toda la gente • y.-ropa, y él los soltó.
Llamábanse GMeneilt, Potlo y Mettdérüto. Los de

•Papaica BÍ su.«seKores no quisieron venir ni obedes-
cer, .Envió allá «na compañía de españoles á pié-
y Á caballo, y muchos indios, que saltearon una
noche á Píxacura, uno de los dos señores de .aque-
lla ciudad, y. prendiéronle; el cual, preguntado por
qué habia sido malo^ é inobediente, dijo que ya se
hobiora él venido á dar, sino que Mazatl era mas
parte con la comunidad, y no- consentia en la paz,
ai amistad de cristianos; pero que lo.soltft&eit; y
espiarlo hia, para que 'le prendiesen y ahorcasen;
y que si lo hacían luego, ía tierra estaría pacífica:
y .poblada; aiAíj lio fue así, aünquíi le soltaron'/^
prendió Mazátlj á qüten:fué dicho lo qae PÍMCU-
ra deoiá, y mandado qué dentro an-'cierto pláiío
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hiciese venir de ía sierra .sus vasallos á pobiav 4
Papaica, y como no se pudiese acabar cou éls tra-
jéronlo á Trujilio, Procesaron contra élf y senten,.
cióse & muerte, lo cual, se ejecutó en su propia per- •
sona, que fue gran miedo para los otros señores y
pueblos; porque luego .dejaron los montes, y se, vi-
nieron á sus casas coa sus hijos, mujeres y háeien* '
das, si lio fue Papaica,..que jamás quiso asegurarse
después que Pizaeura estuvo suelto} contra.el.cual
se hiao proceso, porque estorbaba la paa, y contra
ellos porque no volvían á su ciudad; y así, so-
hizo guerra, habiéndolos primevo requerido con
y protestado justicia. Prendieron en «Ha... obra,
de cien personas, que fueron dados por esclavos.
Prendióse Pizacura^. y aunque estaba condenado á. -
muerte,.no ie mataron, sino tuviéronle, preso,.con-
oíros dos seríorcetes y con utl mancebo que, según '
páreselo, era el señor verdadero, y no Mazatl ni,
Pisacura, que con nombre de curadores, er.aivuisiirT
padores, A esta saaon .vinieron á Trujilio'Veinte'.
españoles de Naco, de los de GrbDzalo de'Sahdovat .
y de Francisco Hernández, y dijeron."c<5nio:habií*.
llegado allí uu capitán oon cuarenta compañeros, • - .
de parte del Francisco Herna&dezj teniente de
(Irarias, "y que veuiá al puerto'<5 bahía de
drés, du estaba-la tilla de la Natividad, de nuestra,
Señora, en busea del bachilloi1 Moreno, que, eserí-
bieva á Francisco Hernández qu<3 tayie.^.-la gen.t.es
tierra y gobierno por la ehanciUerí% y po por l?e-

GOMABA—TOMO íl--—IB



tirarías; y á esta causa hubo motines entre aquellos
españoles, y -pensaban que Francisco Hernández sé

.álzala contra.él gobernador Pedvaviásj aunque ta-
.4o pvtdó sor, que muy-ordinario ea en ludias los

. tenientes, quedarse por propios. Cortés escribió ¿
Francisco Hernández rogándole tuviese aquella
.tierra y gente que lo fue encomendada por Pedra-

. rías, y no por otro; oon tanto, que tuviese por el
reyj y envióle cuatro acémilas cargadas de herraje,
y algunas herramientas para trabajar en minas; lo
cual fue una de las causas por qae Pedrarias de-

.. gol 1(5 después al Francisco Heraandez; Idos estos,
vinieron, unos de la provincia de Huietlatá, quo es

. sesenta y cinco leguas de Trivjillo, á quejarse á
Cortés dé que' eieríos españoles les tomaban sus
mujeres, hacienda y hombres de trabajo, y les ha-
ciari otras muchas demasías; por tanto, que le su-
plicaban-los remediase, pues remediaba á todos en
.semejantes males. Cortés, que ya tiesto tenia avi-
so de Hernando cte Saavedra, quo estaba pacifican-
do la provincia de Papaioa, despachó un algaacily
dos indios de.aquellos querellantes á Grabíel de

. Kojas, que asi se llamaba el capitán de Francisco
;.fíern.anrlez, con mandamiétito.y caitas qiie dejase
íiqnell» tierra <le Huiotíato ,en: paz,•• y volviese J-as

. personas q^ue había tomado. El Rojas, ó porqiie
e.staba cerca Fcrnaado Cortés, ó porque le llamaba
JVítnijisco Hernández, se volvió luego adonde vino;
que, sigua páreselo, Francisco Hernández estaba
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en aprieto coirtm motín que Mcitin contra'él los
capitanes Sosa y Andrea Garabito,' porque se quería
quitar de Pedrarias. Considerando pues estas di-
sensiones y bollicies entre españoles, y que aquella
.provincia de Nicaragua era muy rica y estafe cer-
ca, quería ir allá Fernando Corté.?, y comenzó dé
aderezarse y aderezar el camino por una sierra muy
áspera, . ;

10 QUE ATINO A CORTES VOLTlüNDO A.LA SUEVA- .

KSPAÍsA,

Estando err esto llegó'fray Diego ALtamiranb,
primo de Cortés, fYaile francisco, hombre de nego-
cios y honra; el cual dijo á Cortos cómo venia á
llevarle á México para remediar él fuego que an-
daba entre españoles; por tasto, que luego &• Ja flo^.
ra se partiese. Contóle ¡a muerte de Rodrigo de Fas;,:
la prisión de Francisco do las CasaSj los azotes do
Juana de Mansilla, el saco de su casa, la nigrorüan-
eia del fat0.í Salazar, la ida de Juan de la Péfia á
íüspafia con dine-ros^para el rey .y:

:eattas. para^Go-
bos; y eti fin, le dijo todo lo que pasaba, y l&'bizo
llamar sertoría, y poner estrado; dossel y salva; 4úe
hasta allí no lo había hecho, diciendo que por no
tratarse como gobernador, sino Ikaainente, le tenisn
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.¡nucíaos en'.poco, Cortés, recibió grandísima, pena y
tristeza con acuellas nuevas tan ciertas; per.o cle.g.

.cansaba platicando con fray Díegú, que lo quería
nju^o, y era.cuerda y aun ÍUÚIIIOSQ, Y como tenia
muchos indio? trabajadores, para aderezar el eami-
lio áe Nicaragua, hizo que.fuesen con algunos es-
pañoles á adobar el de Cuahutenial.lac, proponiendo
de ir por allí la vía que hizo Francisco délas Gasas,
Envió mensajeros, por tocias las ciudades que estás
en el camino, haciéndoles subev cóuto iba, y rogando-
¡estuviesen qué comer y abiertos los-caminos.' To-

' clasellas se holgaron muclio que por sn tierra pasase
'Malínxc, que asi le" llamaban, ca le tenían.en gran-
dísima -estimación por haber ganado á México Te-
nnchtitlan; y ansí, aderezaron los caminos hasta el
valle.de 01an.cho y las sie.rras de,Chinden, que son
ijniy.: fragosas,,y,. todos.Jos. caciques .estaban, apar.e-
jados y, .proV.eidoS paralo hospedar y festejar en,.sus
pueblos y tierras. Mag.empero á importunación .de.
fray, Diego. jUtamiraúo. dejó aquel largo viaje-,.y-aiin
por estar esearmeíitadoi del qus hizo desde la vitla
de.l Espíritu Santp hasfca la TÍlla.de Trujillo,: donde

..y acordó..de. ir por itiar á la. Nueva-IOapa-
Y luego comenzó á bastaeer dos-navios, y á

r lo que .eOQ-T.on.ia 4 los -nuevos, pueblos 4?
Trujillo y da la-.Kativiciad. En este me'iHo tiempo
llegarí-n allí ciertos1 hombíes de Huitílo y otras is-,
USj que llaman Guanajos,, y que están entre puer-
to-d^ Caballos y--puerto de Honduras, a«nque bien
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desviadas de la costa,, á dar Iasgi;&ciasá Cortésde
umt. b.uena obra que leg había hechOj y á pedirle
un español para ca.da isla, dicierylo que asi estariau
seguro.1?. Él les dio sendas, cartas de amparo; y
porque no .podía detenerse, ni tenia los españoles
que de.manda'banj encargó á Hernando -de Saave-]
dra, que dejaba por su teniente en Trujillo, que se
los enviase cuando hubiese acallado la guerra de
Pa.paica. La causa desto fue que. en Cuba y Ja-
maica armaron y faetón á cativaí1 de aquellos islo-
ños para trabajar en minas,, azúcar y labranza, y
para pastores, Coriés lo. supo, y envió., allá. una.
carabela con mucha gentCj por si faesen menester
las. [rumos,, á.rogar al capitán de aquella nao, que
se llamaba Eodrigo do Merlo, no hiciese piesa.de,,
aquellos meaq.uin.os; y si la hubiese heck>, q.üe la

. dejaso, Rodrigo de Merlo, por lo. que Cortés le
prometió., se vino á Trujillo. á vivir, y los indios,
fueron restituidos á sus isiíis., Tprrsaado pues á
Cortés, digo que (¡orno, tuyo los navios á punto,
me,tió en ellos, yeiii.ts españoles y otros tantos cav
baUos, muohoB'mexicanos y /i .Pizacura con los
otros señores sus comarcanos, porque víeseii á Me-,
xico y la obediencia que tenían ájóá cspftaoleSj'pa-.
ra rjue.vueltoSj hiciesen ellos-.así: mas el Pizacura
se miirió antas de volver. Partió-.Cortés del-'p'nett'.-
to de Trujillo: á 25 de Abril de 1526. Trajo buen
tiempo: hasta,rflasi doblar toda la punta de Yucatán
y pasar los Alacranes. Dióle luego un muy recio
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vendaval, amainó por no tornar atrás; pero refor-
'."zaba cada hora, pomo suele hacer; tanto, que des-
hacía ios navios; y así, le fue-forzado ir á la Ha-
bana de Cuba, dónde estuvo diez dins holgándose
con los del pueblo, que enrn sus coiioscidoa del
tiempo que él moró en aquella isla, y recorriendo
las naves, <jue traían alguna necesidad. Allí supo,
do unos navios que venían, de líi NUCVÍI—España,
CÓIÚQ México-estaba mas enpíiü después de la pri-
sión del fotor Salazar y de Peralmindez; que no
fue para él poco contentamiento. Partido déla
Habana, llegó en ochó dias á Chalchicoeca con muy
buen viento que tuyo, No .pudo entrar en el puer-
to á causa de mudarse 'oí tiempo, ó-por correr inu-

. cha viento terral. Surgió dos leguas en la mar; sa-
lió luego á. tierra en los bateles; fue a pié á.Mede-
llin, que estaba cinco, legaítej. entróse^en la Iglesia
¿ hacer Oración, dandi) gracias ,á; Dios, que le ha-
tóa tornado vivo á la Nueva-EapáKa. Luego lo
supieron los de la villa, que estaban durmiendo;
levantáronse por verle, á gran prisas*, y placer, qa&
no lo creían, y muchos lo desconocieron^ como iba
üiifenüo dé calenturas y nláltratadi) de la mar; y- á la
verdad él había trabajado y padesoida mucho, ansí
euel cuerpo como en el espíritu. Caminó sin camino :

más dé quinientas leguas, aunque üo hay sino cua-
trocientas de Tvirjillo -á México .por Cuairutemállan
y -Tecoantepec, que'es :el derecho y asado'camino:
Cofnió muchos meses yerbas solas cocidas sin sal;
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bebió malas aguas; y así, murieron muchos
Holes, y aun indios, entre los cuales fue Cóuana-
coebciii- Podrá ser que á muchos ño aplacerá la
letura ¿este viaje do Cortés, porque no tiene
novedades que deleiten, sino trabajos que es-
pauten. : :

LAS ALEGRÍAS QUE HICIERON EN M35XICGPOB CORTES,

Luego que Cortea llegó 4 Medellín despachó
mensajeros á todos los-pueblos, y á:México príu-'
cipálmente,, haciéndoles saber .su llegada; y en to-
dos, cuando se supo, hicieron alegrías. Los indios
de aquella-costa y comarca vinieron luego á verle
Cíii-gados cíe gallipavos,.fratás y. eacao; que comie-
se, y le traían plumajes, mantas/plata y:oro/-ofré*
eiéndole su ayuda si qüoiia matar los que le habiaif
éDojado, El les agradacia los presentes y amor,.y'
les decía (pe no había de matar á nadie, porque él
omperador les castigaría. Estuvo en Mfidellm once
ó doce días, y. tardó.á llegar,á México quiü.cei E3a
Cempoallan lo recibieron muy bien. A do quiera
que llegaba, aunque era despoblado lo más, hallaba
liien qué comer y beber. Saliéronle al camino iad ios
do más de ochenta leguas lejos, con presentes, ofre-
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cimientos, y. ana quejas, mostrando grandísimo con-
testo.que fuese venido, y limpiábanle el camino,
echando noves.;.tan querido era, y muchos le llora-
b.aiulos niales que les habían hecho en su ausencia;
como fueron los de Huaxacac, pidiendo, venganza,

"Rodrigo de.Albornoz, quo estaba en Teecuco? faé
una jornada á recétele con muchos españoles, y en
atyuella.ciudad fue alegrisirnamente recebido. Entró
.en. México con el mayor regocijo y alegría giie po-
día ser, porque al reeefcimíento salieron todos los
espaEoles con Alonso de Estrada fuera de la ci'a-
,dad, en ordenanza de guerra; y todos los indios,
como si él fuera Moteczuma, .salieron á verle, No
Qabian por las calles.. Hicieron alñgrifis grandísirúaa
y muchas danzas y bailes; taüian atabales, vociuas.
de ear,acol? trompetas y muchas flautas, y no oesa-
ron;a.o;uel dia ni ¡anoche .de.anáav por el piieblo y
33ia.cei hogueras é-illurainarias...Cortés .DO cabía de
placer-viendo el contento de los. indios, el triunfo
,qu& le hacifin, y el sosieg'o y paz de la ciudad.-,
í'uése-derecho---á.-Sant- l'raneisco á-posar y á dar.:
gracias-á Dios, que de tantos trabajos y peligros lo-
había traidxj á tanto descanso y seguridad.
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PE CÓMO ENVIÓ EL EMPERADOR A TOMAR BESIDÉIÍCIA

A COKTES.

Era Cortés el mas nombrado entonces de nues-
tra nación; pero JEfamábanie muchos, en especial
Panfilo de Narvaez, que andaba en corte íiousán-?
dolé; y corno había mucho que notenianlos.de!
Consejo cartas suyas, sospechaban, y ann creían,
cualquier mal; y así; proveyeron de gobernador de
México al almirante don Diego Cobo, que plei-
teaba con el rey, y pretendía aquelgobierno y otros
muchos, con que llevase ó enviase mil hombres., á,
su costa para prender fi Cortés. Proveyeron asi-
mosmo por .gobernador de Panuco á NuEo do Guz-
man, y de Honduras á Simón de Alcazaba, portu-
gués. Ayudó mucho á esto Juan de ribera, secre-
tario y procurador de Gortéívque como riñó con
Martín Cortés sobre los cuatro imi ducados que le
trajo, y no se los daba, decía mil raales.de su amo
y era muy creído. Mas comió una noche un torrea-.
no en Cadahalso, y murió dello andando en aque-:
líos tratos. No pudieron ser hechas tan secretas las
provisiotiosj ni los proveídos supieron guardar el
á€creto cual convenía, que no se rugese por la cor-
te, que á.la sazoa estaba <jn Toledo; y á nxuchos
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que sentían' bien do Cortés Íes parecía mal. Y el
comendador Pedro de Pina, lo dijo al. licenciado
Nüuez, y fray Pedro Melgarejo lo descubrió tam-
bién posando en casa de Gonzalo Hurtado, ák

.Trinidad; así que luego reclamaron de las provisio-
nes; suplicando que aguardasen algunos dias á ver
qué venda de México.. El duque de Béjar, don Al-
Varo de Zuñigfi, favoreció mucho el partido de Fer-
nando Cortés, porque ya lo tenia' casado con doña
Juana de ZCimga,.su sobrina. Abonóle, fióle y apla-
có al emperador. Llegó á Sevilla, estando en esto,,
Diego de Soto con setenta mil castellanos y coii el
tiro de plata, que, como cosa nuera y rica, hinchió
toda España y otros reinoa de fama. Este oro.fue,
para decir verdad, quien hizo que no le quitasen la
goberuacion, sino que le enviasen un juea de resi-
dencia. Llegado, como digo, aquel presente tan rico
y acordado de enviar juez qué tomase residencia á
Cortés, buscaron una, persona de letras y liimje,
que supiese hacer e! mandado y que le tuviesen

.respeto., porque soldados son atrevidos; y comoes-
•• tában cu Toledo, tuvieron noticia y crédito del li-

oenciacto Luis Ponce de León, teniente y pariente
dé Martin de Córdoba, cortde tle Alcaudete y cor-
regidor de ¡iquella cíudíul, el cual, aunque mance.-
bof tenia muy buena fama, y enviáronle á la TSucva-
Espafia con bastantes poderes y confianza. M, por
no errar y acertarlo todo mejor, llevó consigo al
bacfiilier Marcos de Aguílar, que había estado al-



guiaos años en la isla cíe Santo1 Domingo, alcalde
mayor por el almirante don Diego. Partióse pues el,
ücenciüdo Luis Ponco, y con buena navegación que
tuvo llegó & la YHIarica poco después que .Cortés
partiera de Meileílin, Simón de Guerrea, teniente de
aquella villa, avia^ luego á Cortés .de cómo eran
Hígados allí ciertos pesquisidores y jueces dei rey
á tomalle residencia; y fue coa tan buena diligen-
cia., que llegaron las cartas á México en dos días,
por postas que había puestas de hombres. Cortés
estaba en Sant Francisco confesado y comulgado
cuando recibió esto despacho, y ya había hecho
otros alcaldes, y prendido á Gonzalo.de Oeampo y
á otros bandoleros y valedores del faboiyy hacía
pesquisas secretamante de lodo lo pasado. Dos ó
tres días después, que fue Sant Juan, estando cor-
riendo toros en México, le llegó otro mensajero con
cartas del licenciado LuisPonce, y con una del em-
perador, por las cuales supo á qué venia. DespacKó
luego con respuesta, y para saber pofcuál camino
quería ir á México, por el poblado ó por el otro, .
que era más corto. El licenciado no replico", y qué-
i'i» reposar allí algunos dias, que venia muy fatiga-:

do de la mar, como nombra q*e hasta entonces ne>
IA había pasado. "Mas porque le dieron á entender
que Cortea hada justicia del fator Saíazar y .de Pe-
ralmindez y de los otros que presos tenia, si se tar-
daba, y que no lo recebina sino que saldría á le
prender en el "camino, que para eso quería saber



. .por dónde había de .irp tomó la posta, con algunos
de 'los caballeros y frailes que con él iban, y el ea-
mino de los pueblos, aunque era .más largo, poique
no le hiciesen alguna fuerza 6 afrenta: tanto pueden
las chismerías. Anduvo tan bien, que llegó en cía-

-'co.-dias á Iztaópalapan, ,y que na dio lugar d ios
criados de.-Cortea, que. habían ido por entrambos
caminos, .que le tuviesea .buen recaudo y aparejo
dé mesa y posada, En Iztacpalapan.se le hizo un
banquetean gran; fiestas y alegrías..Tras la comi-
da, revesó el licenciado y. casi todos los que con él
iban, cuanto teaia eti oí cuerpo; y juntarneate con
el vómjto..tuvieron..cámaras. Pensaron qúo fuesen
yerbas; .y así lo decía, fray Tomás Ortiü, de la ór-
dea de Santo Domingo, afirmando que las yerbas
ibaii en unas natas, y. que el licenciado lo daba el
plato¡ dolías; y Andrea de Tapia, que servia de
maestresala, dijera-, «Otras 'traerán pura vuestra
reverencia;» y respondió el fraile.: ftNi desas.ni.de

. otos.» .Tam-íjiaa ss tocó esbi malicia en las. copfes
del Proyioeiai, de que ya hícíJ mención, y se acusó
en residencia; pero ala verdad ello faé mentira, se-
gún después diremos; porque el comendador Proa-:

fio, que iba por alguacil mayor, .comió- de cuanto
comió el licenciado, y en el niüsrao plato de las na-
tas ó requesones, y ni revesó ni lo íiiüo. mal, Greo
que corno venian calorosos, cansádog. y hambvien-
toü, que comieron demasiado y bebieron asaz frío,
que les. revolvió .el estómago y lea causó aque-
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lias cámaras y vómito. Daban ailí al licenciado
Ponce un bus» presente de ricas cosas, por parte

ido-Cortés; mas 61 uo lo quiso tomar.' Salió Cortés
ó, recebirle con 'Pedro de Albarado, Gonzalo de
gandoval, Alonso de Estrada, Rodrigo de. Albor-
no», y con todo el regimiento y caballería, de Méxi-
co. Tomóle á ¡a man derecha hasta Sant Francisco,
donde oyeron misa; que fue la entrada de mañana.
Díjole que presentase.-Jas provisiones que llevaba,
y como respondió que otro dia, llevóla á su'casa y
aposentóle muy bien. Otro día siguiente se junta-
ron en la iglesia, mayor el cabildo y todos loe veci-
nos, y por auto de escribano presentó Luis Ponce
las promisiones; toraó las varas á los alcaldes,y al-
guaciles, y luego se las tornó á todos; y dijo con
mucha crianza:: «Esta del señor Gobernador quiero
yo para mí.» Cortos y todos los del cabildo besaron
las letras del emperador, pusiéronlas sobre sus ca-
bezas, y dijeron que cumplirían lo en élláa cúritani-
do, .como mandamiento.'dé-su rey y seHor,.y ÍQiaá-.
r'onlo por testimonio..Luego tras esto se pregonóla
residencia de Cortés, para que viniese querellando
quien estuviese agraviado y quejoso del. Entonces
viérades el bullir y negociar detodos.y deeada-uap

' por sí, uno.s,temiendo,, otros esperancíOj-y otros zi-
zaBando. . -.• .

TOSIÓ u,—]9'



•LA 3IIOT.IE DE LUIS PftN'CE,

' Fue «n clia el licenciado Poncé á oír misa á Sant
Francisco, y -volvió á la posada con sima gran calen-
tura, que realmente fue.modorra. Echóse en la ca-
'inüj estuvo tres días faova de seso, y siempre lo
crescin el calor y el sueño. Murió al septeno;-i'eci-
biÓ los sacramentos: hizo testamento.,: y. dejó por
sustituto al bachiller Marcos de Águilar. Cortés
hizo tan gran llanto como ai fuera su padre. Enter-
róle en Sant Francisco con mucha pompa, luto y.
cera. Los que no querían bien á Corten publicaban

-que murió de ponzoña; nías el licenciado Pero L<5-
pea y el doctor Ojeda, que lo.curaron, lleváronlos
términos y cura.de la modorra; y ansi, juraron que
había muerto della, y trajeran por consecuencia có-
mo la tarde antes que muriese hizo que !e tañesen
una baja; y él así, ecíiado como estaba en la cama,
la anduvo con los pies señalando ios compases y
contracompases, cosu que nmclios la vieron; y que
luego perdió la habla, y aquella noche espiró antes
del alba. Pocos mueren bailando como esté letrado,
Be cien personas que embarcaron con el licenciado
Luis Ponco do León, las más murieron en ki mar
y en"ol'cainiíLo, y á muy pocos Jias que llegaron á



la tierra; y de doce frailes dominicos, los dos. 'Sos-
pecha se tuvo: que fuese pestilenciaj ca pegaron, el
mal á. o tros que ailí estaban, del. cual murieran.
Fueron con él muchos.hidalgos y caballeros, y con
cargo del rey, Píoáfto, que arriba nombré, -y el ca-
pitán Salazar de la-Pedrada; por alcaide 'de'Méxi-
co. Pasó fray Tomás Ortiz con doce frailes domi^
nicos por provincial^ que -hábiiv estado"'en la Boon
del Drago siete afíos; oí cual para religioso era es-
candaloso, porque dijo dos cosas harto malas:- la
una fue afirmar que Cortés dio yerbas al licenciado
Liiis Ponce; y la otra, decir que el Luis Poncé lleva-"

: ba mandamiento expreso del emperador para cortar
á Cortés la caíjéssa en tomándole Ja vara;.y desto
avisó al mesmo Cortés antea de 'llegar á México
coñ..Juan Xuarez, con Francisco de OVduEa y con
Alonso Valiente^ y llegado, se to dijo en Sant Fran-
cisco en presencia de fray Martin de Valencia y
fray Toriljió y .'otros'muchos jsfligio'sO's;' pero Cortés
fuá muy cuerdo en no lo creer. Queria él fraile con
esto ganar con el uno gracias y con el otro blancas;
más Ponee se murió y Cortés no.le dio aada.

GOMO --1LOSSO DE BSl'KÁDA DESÍERIIIJ DE MÉXICO A COKEES.

Muerto qae fuÉ Luis Ponce de León, íoraenzó oí
bachiller Marcos de Agüitará gobernar y proceder



la tierra; y de doce frailes dominicos, los dos. 'Sos-
pecha se tuvo: que fuese pestilenciaj ca pegaron, el
mal á. o tros que ailí estaban, del. cual murieran.
Fueron con él muchos.hidalgos y caballeros, y con
cargo del rey, Píoáfto, que arriba nombré, -y el ca-
pitán Salazar de la-Pedrada; por alcaide 'de'Méxi-
co. Pasó fray Tomás Ortiz con doce frailes domi^
nicos por provincial^ que -hábiiv estado"'en la Boon
del Drago siete afíos; oí cual para religioso era es-
candaloso, porque dijo dos cosas harto malas:- la
una fue afirmar que Cortés dio yerbas al licenciado
Liiis Ponce; y la otra, decir que el Luis Poncé lleva-"

: ba mandamiento expreso del emperador para cortar
á Cortés la caíjéssa en tomándole Ja vara;.y desto
avisó al mesmo Cortés antea de 'llegar á México
coñ..Juan Xuarez, con Francisco de OVduEa y con
Alonso Valiente^ y llegado, se to dijo en Sant Fran-
cisco en presencia de fray Martin de Valencia y
fray Toriljió y .'otros'muchos jsfligio'sO's;' pero Cortés
fuá muy cuerdo en no lo creer. Queria él fraile con
esto ganar con el uno gracias y con el otro blancas;
más Ponee se murió y Cortés no.le dio aada.

GOMO --1LOSSO DE BSl'KÁDA DESÍERIIIJ DE MÉXICO A COKEES.

Muerto qae fuÉ Luis Ponce de León, íoraenzó oí
bachiller Marcos de Agüitará gobernar y proceder



...
• • • • : • • . 220 .

en la residencia do Cortés: unos holgaban dello, otros
no; aquellos por destruir á Cortés, estos por conser-
valle, diciendo que no valían .nada los poderes, y por
consiguíejite lo que hiciese, poes.qus luis Ponce no

. loa pt«ia dar,-, y así, el cabildo de México y los pro-
curadores dé las otras villas qua allí estaban, ape-
laron y coatraáijeton aquella gobernación, y requi-
rieron á Cortés en forma tic derecho, ante escri*
baño, que tomase el gobierno y justicia como antes
io teoia, hasta que.su majestad otra cosa mandase.

 Mas él ÜQ lo quiso haecr, coüfiado en sa limpieza, ..
7- porque el emperador entendiese de veras sns ser-
vicios y lealtad; antes defendía y sostuvo al Mar-
:eos-de Aguilar ea el cargo^ -y.le requirió procedió-,
se la .residencia-contra él., Peno el bachiller, aunque
Mcia. justicia,, llevaba:-.la,a: cosas del-Gobernador.-al
amar<M agus> 33! cáMldoy ya:que roás/no pudo, le
dio por acompañado á'Gonzalode,Sanílavalr:porqn^
miraao las cosas de Cortés, que.era.su:muy gran
amigo; mas de Sandoval no quiso,serlo,.conacuer-
do del ..mestno:;Cortés. Gtolsernó Mareos de- Aguiíar
con muchos trabajos y pes.admnl)re,.-n6, sé. si fue por
sus doJsneias, <i malicias do otros, 6 por hallarse
engolfado en muy alta laar cíe negocios, .Púsose
muy flaco; sobrevínole calentura, y como tenia las
bufi8jjB,.mal suyo viejo, murió do3..meses después,ó
poco más, que Luis. Pon.ce do León; y dog'áátea
qué-ta él, murió: tamMen; "ua hijo, suyo, qu* llegó
malo del cátame. Nombró y sustituya por gofeerna-"
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dor y justicia mayor al tesorero Alonso do Estrndft,
que Albornoz era ido á España y los otros dos ofi-
ciales del roy presos estaban, y entonces el cabildo y
casi, todos reprobaron la sustitución, que les parecía
juego de entre compadres; y diéronb por acompa-
ñado á Gonzalo de Sándoyal, y que Cortés tuviese
cargo de los indios y de las guerras. Duró esto al-
gunos meses. El emperador, con parecer de su'con-
sejo de Indias, y por relación de Eodrigo de Albor-
noz, que partid de México muerto. Luis . Ponce y.
enfermo Marcos de Aguilar, maridó y proveyó que
gobernase quien hubiese nombrado el bachiller

" Agüilar, hasta que su voluntad otra fuese; y así, go-
. bernaado .solo Alonso de Estrada, no tuvo-aquel
respeto que se debia á la persona de Cortés, por
haber ganado aquella ciudad y conquistado tantas
íierras, ni el que él. le debía por haberle hecho go-
bernador al principio^ ca pensaba que por ser regi-
dor, de México, tesorero, del ¡rey, y-tener, aquel ofi-.
cío, aunque :de. prestado, era su igual y le pódia
preceder y mandar, administrando justicia dere-
chamente; y así, usaba con él' muchos deseomedi-
¡nientos, palabras y eosas que ni al uno ni al oti'o
estaban bien. Da maaera pues, que.hubo; entre ellos
muchas cosquillas, y se enconaroiií que. hubiéi'a;de
ser peor que Is pasada. Él Alonso de Estrada, 6o-
nosciendo que si se' tomaba con Fernando Cortés
balbia de poder menos, Mzose amiga de Gonzalo da
Salazar y 'de Peralmindez, dáadoles esperanza de
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soltalíúvy con gsto era más parte que primero,
siJiiqae Con bandos, que no convienen al buen JHBZ,
y con fealdad de la persona, que tanto se precia-
ba,, del Rey Catóüco, . Sucedió que ciertos criados
de Cortés .acúcliülaronuá capitán sobre palabras.
Prendiese «no -dellos, y íuego-ítquel mesmo IG hizo
Estrada cortar la mano .derecha, y tornar í\ la cár-
cel á: purgar las costas, ó por hacer acuella befa.de
•Cortés, su amo. Desterró asimesmo á Cortés ppr-

. que no le quítase el preso,.cosa escandalosa, y que
estuvo México pava ensangrentarse aquel ciiay aun
perderse. Mas Cortés lo remedió todo con salir de
la ciudad:ácumpliT:su destierro;, y si tuviera ánimo
•de tirítñnó, como le achacaban, ¿qué mejor ocasión ni
tiempo quena parasérlo que entonces, pues casi todos
los españoles y todos 'los indios tomaban armas en
su fftvúryjilefeiisa,'? .Y no digo aquella vez, nías otras.
muchas.pudiera aízársti con la tierraj empero ni qui-
so, ai creo que lo pensó, según por obra lo mostró;
y cierto se puede preciar de muy leal, á su rey, que
si no .lo fuera, castigaranlo. Puesto caso qué sus
EjucboE y grandes émulos le acusaban siempre de

• áesieaJ, y por otras mas infames palabras, detiraüBo
y de traidor, para indignar al emperador contra élj y
pensaban ser creídos con tener favor en.corte y aun

.oh- consejo, según en otros lugares he dicho, y con
que cada dia perdían muchos españoles-de Indias
la vergüenza & su. rey. 'Empero Fernando Cortés
siempre traía en la boca estos dos refranes viejos;
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« El rey sea mi gallo.» y «.Por tu ley y por tu rey
morirás. » Bi mesmo dia que cortaron la mano al
español, llegó á Teacuoo fray Julíaia Garóes, de la
orden dominica, que iba hecho obispo de. Tíaxea-
lian, cuya diócese so dijo Carolense, por honra del
emperador Carlos, nuestro señor el reyv Supo oí .
fuego que se encendía entre españoles, metióse en
una canoa con su compañero fray Diego de Loaisa,
y en cuatro horas llegó á México; donde le salie-
ron á reeebir todos los clérigos y. frailes de la ciu-
dad, con muehas cruces, «a era el primer obispo
que allí entraba. Entrevino luego entre Cortés y
Estrada., y cotí su autoridad y prudencia los hizo
amigos, y'así cesaran los bandos. Poco después
vinieron- cédulas del emperador para .que soltasen
al fator Sala-aav y al veedor Peralmmdez, ylesvol-
vieaeii sus oficios y hacienda; dé que no poco se
afligió Cortés, que quisiera alguna enmienda de
la muerte dé su primo Rodrigó de Paz, y cjue le
restituyeran lo que le habiah tomado de su.casa.
Pero quien á su enemigo popa, á sus manos muere,
y no miró que perro muerto no muerde. El pudie-
ra, antes que llegara, el licenciado: Luis Ponoe de
León, degollarlos., como algunos se lo aconsejaron;
que en su mano fue; mas•.dejólo por evitar el de-
cir, por no eerjuea^en su.propno caso, por.ser hom-
bre dü ánimo, por estar clarísima la culpa que aque-
llos tenían de.haber muerto á si a Tazón ¿ R o -
drigo -de Puz; confiado que cualquiera jaez ó go-
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bern^dor qse viiúese los castigaría de muerte^ poi*
la,guerra civil que".movieron, é injusticias que hi-.
,ei%rOK,: y-ítun porque tenían, como áicen, el alcalde
por suegro; .qiiá:erah criados del secretario Cobos,.
y no lo quería-enojar porque no le dañase e.n oteo»
sas.negocÍQ9':que le importaban mucho mas.

'CÓKQ EITVIÓ COBTÉS"NAOS A-BUSCAE"LA. ESPECIERÍA,:

•.Mandaba el emperador á Cortés por la carta he-
ebfi en Crranada á 20 de Junio do 1526, que envist-
^e joíküayífts ^tie tenia, eu- Zaeatula á buscar: laáao
fíiíaídaA y¡á fray Gargís.fe Loaisa/comendador
de Saní Juan, que era ido'oí Maluco y á Gabo-xo;.,
y 4 desoH.biii1 camino para ir á las islas de'Ia-Eá-
.peei.eria; desdo.; la. NueTa-BspaKa por .él mar del
Sur, según él ee.lo habia prometido -por sus cartas,,
diciendo que eaviairia Ó lúa, si su majestad fuese
servid.*?, can ^tal armada que> compitiese con. .cual-
quiera potencia de principe, aunque fuese del rey

.de Portugal,, que en aquellas islas hubiese, y que
las. gallaría, .no solo para rescatar en ellas las espa-
cias y otras mercaderías, ricas que tienen, mas aun.
para eogellas 7 traellas por propias suyasj^y qu&
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liaría .fortalezas y pueblos de. cristianos que sojuz-
gasen todas aquellas islas y tierras .que caen oa-
sa real conquista, conformé á la demarcación, .co1

mo eran Gil.olo, Borney, entrambas Jabas, Zamotra,
Malaca y toda la costa de la .China; con tanto> qué
le concedióse ciertos capítulos y mercedes. ASÍ
que, habiendo Cortés ofrescídose á esto, y que-
.riéndolo el emperador; y no teniendo otra guerra
ai cosa en que entender, determina eavia-r tres ria-
víes á los Malucosj y hacer camino allá una vez
para.cumplir después su palabra, y también porque
aportó 4 Ciuatlan Hortuaio da Álango, de Porto-
galete, con un patache que fue con la atinada' del
dicho Loaisa, estando malo Marcos de Aguilar, por
sobra .de muchos vientos, óporfalta de no saber la
Navegación del Tidore. Echó pues al agua tres na-
vios. En la .nao capitana^ dicha Eloridaj metió,
cincueata, españoles; en otra,, que nombraron San-
tiago, cuarenta ^y eincó, con:; el..\

. CárdenaSj de Córdo-ba; y en un
" con el capitán Pedro de FueEtes, dé Jeree de la

Urontera. Armólas de treinta tiros, -.Basteciólas-
de provisioQ eii abundancia, como para tan largo y
«o sabido, viaje'se requería, :y de muchas coEaa:de.:
rescato. Hizo capitán delías • á:

: AlYoro.:do :Saave>
dra Cerón, su parlente^.el eilal .se partió del- puer-
to de Cjuatlanejo, día ó víspera do Todos Sanctos
del afio de 1527. Anduvo dos mil leguas, según
la .cuenta de los pilotos, aunque por-derecha nave-
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 . " gacioa'hay mil y quinientas. Llegó con sola su.
''•'.. nao capitana; que. las otras el viento las desparció,

de la conserva/, aunas muchas lulas,- que por ser tul -
día cuandollegaroit, les dijeron de los Reyes; las cua-
les están poco más 6 menos en once .grados á este

. ' _ cabo de la Equinoda!.. Son, los hombres crestados
c!e cuerpo, caiiluengos, morenos, muy.bien barbados •

.; Traen, cabellos largos, usan caEas por lanzas, ha-
cen esteras . muy primas de palma, que de lejos-
paréscen oro,, cobijan sus vergüenzas con -bragas
¿je aquello, en lo al desnudos andan; tienen navios

.grandes. De agüellas islas de los Beyes fue á Miii- .-
dáíiao y Bizaya^ otras islas que están ocho grados,

* y que son ricas dé oro^ puercos,, gallinas y pan de
arroz. Las mujeres hermosas, ellos blancos. An-
dan todos en cabello., largo. Tienen alfanges de

•fierro, tiros.de pólvora, flechas muy largas y cebra-
. tanas, éni que tiran con yerba; cósoletcs de algodón ?

coraáíis de escamas de peces. Son guerreros; eon-^
firman la paz coa beber sangre del nuevo amigo,
y aun sacrifican hombres á su dios AnítoL Traen

•los reyes coronas ea la'cabeKa coino acá; y el que
entonces allí reicaba sé decia Catonao; el cnal
inató-á don Jorge Manrique y & su hermano don
Diego y á otros. De allí se huyó á la naye de
Alvaro da Saavedra, Sebastian del Puerto, portu-
gués, casado en la CoruEa, quet fuera con Loaisa»-
Sitvii5. de faraute, y, dijo cómo su_amfi le llera á

, donde supo cómo llevaran de allí ocho cas-
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tellanos de Magallanes á vender & la China, y que

aun. había otros: JSn fin, contó todo aquel viaje.
También rescató Saavedra otros dos espaSolés del
mesnio Loaisa, en otra isla que llaman-Candiga
por setenta castellanos en oro; en la cual hi2Q pa-,
Ces coa el señor, bebiendo y dando á beber sangre
del brazo, que tal es la costumbre do por allí, caal
entre scitas. Pasó por Terreuafce, donáe portugue-
ses teman una fortaleza, y llegó á Gilo'lo/do-esta-
ba Fernando de la 'Torre, natural de Burgos, por
capitán de ciento y veinte españoles de toaisa, y
alcalde de un castillo. Allí aderezó Albaro de Sna"-
veéh'ft su nao, tornó vituallas y todo matalotaje,.que
lo fultabn,, y veinte quintales, de. clavo de lo del
arnpci'ador, que le dio Fernando de la Torce, Y.
partióse á 3 de Junio de 152 S. Anduvo muého.
tiempo de acá para allá. Tocó "en ka islas-de Tos
Ladrones, y en unas con gente negra y-erespa,

• • y otras con gente blanca, barbada y los brazos
pintados, en tan poca distancia del lugar, q«é so
mucho maravilló. Fuéle forzado volver á Tidore,
donde estuvo muchos días. Partióse de allí; para, la
ívueva—España á ocho.días do Mayo de 1529, 'y.
murió navegando, 19 de Octubre,de.aquel.mesmo..
afio. Por cuya muerte, y por íalta, de hombres^; y
aires, se tornó la nave á Tidore con solas dcoíochd

. personas, de cincuenta que sacó de Cihuatlanejo; y
porque ya femando de la Torre había perdido su

j se fueron aquellos deciochó españolea á
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Malaca, .donde'los prendió, don Jorge de Castro, y
los;tuw.presos dos años, y allí se murieron los diez:
que asi tratan portugueses .'& los castellanos, B$
manera que" no quedaron urna de o«ho. En esto
paró la armada de I?eraando. Cortés que envió. á la

..Especiería, . . . .

CÓMO VINO OOSISS A ESÍASA.

Como.Alonso de.Estrada gobernaba por la sus-
". titucion de Marcos de Aguilar, según el:emperador

mandó, parescíóle á Cortés quono habría orden de
tónar él al cargo,, pues su majestad aquello, prove-

. ytü, si no iba él á iiégociarlOj y estaba muy atiigido;
y aunqu.e poiüíaba estar sin culpa, no se le cooia el
panj porque tenia muchos. adversarios ea España,
y de majas lenguas;y poco favoi'j. que eu au^enuía

. era como .nada. Así. q.ue acuerda do yeair á Qasii-
lla "á" muchas cosas ra«y importantes, á sí principal-
mente, y al emperador y á la Nueva-lüspaña. Ellas
eran muchas, y diré dü algunas. A casarse por
haber hijos y mucha edad; á parescer delante el
rey su cara desciibieita, y á darle,cuenta y razón
de la mucha tierra y gente que habia«¿ionquístedo
y en parte convcrtidoj é informarle a boca de la
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guerra y disensiones entre españoles de México,
temiéndose que no .le habrían dicho verdad; á que
le hiciese mercedes.conforme asas servicios y.mé-
ritos, y le. diese aigun título para que no se le igua-
lasen todos, á-dar-ciertos capítulos al rey, que te -
nía pensados y escritos sobre la buena gobernación
de aquella tierra, que eran muchos y provechosos.
Estando en este pensamiento le fue una caria de
fray García de Loaisa, confesor del emperador y
presidente de Indias, que después fue cardenal,-eu
lít cual le convidaba por muchos ruegos y consejos
á venir á España á que lo viese y conociese su ma-
jestad, prometiéndole s,u amistad é intercesión. Con
esta carta apresuró la partida, y dejó de enviar á
poblar el rio délas taimas, que está.más allá de
Panuco, aunque teaia enhilado ya el oarniasj,. y
despachó primero docientos españoles y sesenta de
caballo.con'muchos mexicanos á tierra.de los chi-
chi me cas, para, sí era buena, como le decían,.y rica:

.de minas de plata, poblasen eji eíla; y si no los r,e-
cibían de paz, hiciesen gu&rra y cativassn gara, es-
clavos; que £011 gente bárbara. Escribió á ¡a, Ve-
raenia que le aprestasen dos buenas naos, y envió
(leíante á ello á Pero Buiz de Bsquivelj. un hidal-
go de Sevilla; mas n.p: llegó, alia, que-al oaWd^:«n
mes le hallaron-enterrado en una isl&ja de la-lagu-
na, COB una mano de fuera de tierra, comida de per-
ros ó ayesj^taba en calzas y jubón; tenia una,sq-
ía cuchillada en la íVetite; nunca paresció uu negro

GOMABA.-TOMO H.-30
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4vté llevaba, ni. dos barras de oro, ni la barca, ni
los 'indios; 'ni ae supo quién -le mató ni porqué.

: Ei¿o Cortés inventario de BU hacienda mueble, que
la-%liaroTÍ en dodéri!tóá; mil pesos da oro; dejó por
gobernadores do BU Estado y mayordomos al licen-
ciado-Jaan.Altavmrai%!pa^^^ suyo, á Diego Do-

pQj y Si .un Santa-' Cruz; Basteció muy bie.n dog
pasaje y matalotaje franco ¿.cuantos

entonces/pasaron;, embarcó mil y quinientos marcos
dfe plata,:y veinte:mu :peso;s ,de buen dro, y otros
diea mil de oro sin ley, y muchas joyas riquísimas,
Trajo consigo á Gonzalo' dé .Sandoval, Andrés de

. Tapia, y otros conquistadores de los mas prineipa-
Íes:y-ióníodos. .Trajo un hijo-de Motecaunia^ y
otro d.e Maxixca, ya cristíanoj y don Lorenoiopor
nó'mbre, y muchos cáBalleros y señores de-México,.

tia.&ibiúdíides>'-.^rajo ocho volteado-
o^doce jugadores'dé pelota, y ciertosin-

dios é indias may "blancos, y otros enanos, y otros
contrechos. Y sin tado esto traía para ver, tigres,
alcatraces,' un aiotocíitli> otro tlacviaci, animal que
ensena ¿.embolsa á sus hijos para.comer; cuya co-
la/éégün las iadias, ayuda, mucho;-á parir- las mu-
jeres,1 y para dar, gran suma de mantas de pluma
'y pelo, ventalles, rodelas, plu-majes,-espejos de pie-
dra, y cosas así- ^«g<5 & España enflndél aSo.ílg
1528, estando la- cor-t^:en Toledo, Hinchó todo, el
reino de su nombre y llegada, y todos le^tjuerian ver.
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LA3 MERCEDES QUE HIZO EL EMPERADOR

A FERNANDO CORTES..

Hizo el emperador muy buen acogimiento á Fer-
nando Cortés, y aun le fue á. visitar á su posada,:
por mas le honrar, estando enfermo y desahuciado
de los médicos. El dijo asir majestad cuanto trais
pensado, y le dio los memoriales que tenia escritos,
y le acompañó hasta Zaragoza, que se iba á em-
barcar para Italia por coronarse. El emperador, co-
nociendo sus servicios y valor de persona, le hizo
marqués del valle do Huaxacae, como ss lo pidió,-
á 6 de Julio de 1528 años; y capitán general de ia
Nneva-Eapana, de las provincias y costa de la mar
del Sar, y descubridor y poblador de aquella mes-
ma costa é islas, con la docena parte de lo que con-
quistase, en juro de heredad para sí y para BUS des-
cendientes; dábale el hábito de Santiago, y no ío
quiso sin encomienda. Pidió k gobernación de Me"
xíco, y no se la dio, po.rq.ue .Ji.o piense.ningún: con-..
qaistador que se le debe; que así lt> hizo elí:rey don '
Fernando coa Cristóbal Colon, que descubrió las
iriditis; y coa Gonzalo Hernández de Córdoba,.gran
capitán, que conquistó á Ñapóles,. Mucho merecía
Cortés, que tanta tierra ganó,, y mucho le dio el em-
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perador por le honrar. y engrandecer, como gra-.
tísimo príncipe, y que nunca quita lo que yna

vez da. Dábale todo el reino de Midmacan, que
fuó de. Cazoflcin, ,y él CLUISO mas á Guahonahuac,
Huaxacac, Tecoantepec, .Ooyoaean, Matalctnco,

. Atlacupaírt, Tóluca, Huaxtepeo,' Utlatepec, Etlan,
Xalapan; Teuiyiikiaooan, Callmaia, Atitepec, Te-
^uztlaa, Cúitkpán, AocapixÜan,. Cuetlaxca, Tus-
tla, Tepscaa, A-tloixtaa, laeal.paii, oon todas sua
^Ideasvtéi-iniuos,: vecinos,, juridicion civil y crimi-
minál," .peches, tributos y derechos, .Todos estos
son'grandes, pueblos y tierra gruesa. Otros fara-
res y ínercédea le hizo.íaiflHen; :mas las nomlra-
'.daifl fueíoa las.mayores y mejores. :

. DE CÓMO BE CASÓ CORTES.

Murió1 doSa Catalina Xuarea sía hijos; y como
<m Gastíilá se: su-poi; trataron1 Tntrehos de casar á
Cortés, qtié tenia rauo'lin fafná y: hacienda. Don
Alvaro de Zúñign, duque .de Béjar, trató con rau-
fcho calor desasarle; y así, le casó condona Jaana
áe Züíiigaj sobrina suya é.hijá del éonde de Agai-
lár, don Carlos Arelláiio, por 'los po'dcres ÍJÜB'tu-
V6 Martín Ooitós, Era doña Juana hermosa mu-
jer, y el conde don Atouso y sus hermanos muy
valerosos y. favorecidos del emperador; por lo cua!,
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f(Ue col-maoa la nobleza y antigüedad do aquel li-
n¡iíe, se *uro I)ür kisü casado y emparentado. Traía
Cortés cinco esmeraldas, entre otras que hubo de
los.-indios, finísimas; y que las apodaron en cíen
mil ducados. La uca era labrada .como rosa, ia.
otro como corneta, y otra un pece con los ojos de
oro, obra do indios maravillosa; otra era como cam-
panilla, con. mía. rica perla por badajo, y guarneci-
da fie oro, con « Bendito quien te crió» por letra;

.¡a, otra era una taciea con el pié de oro, con cuatro
tro ca denicas para tenerla; asidas en tina perla lar-
ga poí fcotorij teuia el. bebedero de oro, y por le-
trero, ínter natos mutterum non mrreail major,
Por esta sola .piezfl^ que era la mejor, le dabais
nú os gfiúoveséSi en .la. RábiíSa, cuarenta mil duca-
dos, para revender al Gran .Turco; pero no las die-
ra oí entóüces por ningún precio; aunque después
las perdió, en Argel, cuando fue allá el emperador,
según lo contamos <en las guerras de mar de nues-
tro tiempo. Bijéroüle cóm.o. la emperatriz • desea-
•lia -ver a.qudks -piezas, y qae so las pídirin y pa-
garía- el emperador; por lo en al las envió á su es-
posa con otras muchas cosas, antea do entrar en
Ja corte, y así se excusó cuando: le preguntaran
por elías. Diólas^á ;su esposa por joyas ,qúe f«e-
ron las mejores •que nunca en España tuvo mujer.
Oafsós;e pues coa doña Juana de Zúaiga, .y volvióse
á Móxido-con ella y con título de marqués.
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PE CÓMO PUSO EL 'EMPEBÁDOK AUWEÍÍCIA 'ES MÉXICO,

.Estaba en España Panfilo-de Narvaez; negocia-
ba la- conquistar del rio de las Palmas y la Florida,
donde al fin muri<5; y á Vueltas no hacia otro que
'dar quejas de Cortés ea corte, y aun al mosmo em-
perador'dio un memorial que contenia muchos ca-

• pitillos, y cutre ellos uno que afirmaba có'rao Cortés
. tenia tantas barras, de oro y plata como 'Vizcaya'do
fierro, y ofrecióse á proballo; y aunque no era cier-
to, era sospecha, • Insistía-en que le castigasen, di-

' ciando que le sacó «a ojo, y . que mató con yer-
bas, al licenciado Luis Ponee de León, como había
hecho & Francisco de Garay; y por sus muchas po-
tioiones se trataba de enviar á México á don Pedro
de la Cueva, hombre feross y sevejo, y que era ma-
yordomo del rey, y después fue general de la arti-
llería y comendador mayor de Alcántara, para que
si aquello era verdad le degollase, Pero.como lle-
garon á la sazón cartas de Cortés, hechas en Mé-
xico á 3 de .Setiembre de 1526, y los testimonios
del doctor Ojeda y licenciado Pero Lope», médicos,
que curaroa á Luis Ponce, no se efetuiá; y cuando
Cortés vino á Castilla, se veía mucho con don Pe-
dro de la Cueva, sobre esto, diciendo: « A luengas
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vías luengas mentiras.» El emperador y todo su
hizo ohancíllcría en México,

a¿j onde recorriesen con pleitos y negocios todoslos'de
la Nueva-Españn; y por quitar y castigar los. ban-
dos entre españoles, y para tomar residencia á
•Cortés/ que so quería satisfacer da sus servicios y
culpas, y también para visitar los oficiales y tesorería
real. Mandó á Ñuño de Guznian, gobernador de Pa-
nuco, ir por presidente y gobernador, con cuatro li-
cenciados por oidores. NaBo de Guarnan, fuó á Mé-
xico luego el año de 29. Comenzó luego á entender

vea negocios con :ci licenciado JilanOrtizdeilatíenao,
y. Délgadillo; que los otros murieron. B hizo una ter-
riftle residencia y condenación contra Cortas; y éomo. .
estaba ausente, metíale la lanza hasta el regatos.
Hicieron almoneda de "todos sus bienes á menos.
precio; llamáronle con pregones; encartáronle, y
si allí estuviera, corriera riesgo de la vida; aunque
barba á toba honra, se caía, y ordinario es erabra-

. veeéfse los jueces contra e! ausente. Pero aquellos
creo que le fatigaran, porque persiguieron tanto á
sus amigos, i^ue aun findar por las calles no osaban;
y así, prendieron á Pedro de Alfaarado, recien, lle-
gado de España, solamente porque hablaba en ñtifor
de Cortés, y achacándole la rebelión de México
'oaandó vino jtíárvaea. Prendió tasubien á Alonso
de Estrada y á otros muchos, haciéndoles mani-
fiestos agravios. En breve tiempo tuvo el empera-
dor más quejas de NuEo.de Guarnan y sus oidora



¡

-¡
j
j
i
i
T

i
'.

;

,
]
j
¡
j
;¡
280

que de todos los pasadosj y así, le quitó el cíirgo,
año de 30. Y.-no-.solo se proba su injusticia y pa-
sión en México, mas aua en k corte y en muchos
lagares de España lo probó el licenciado Francisco •
NúSez con personas que de allá entonces vinieron-
y. después pronunciaron los oidores y presidente 
<jue fueron tras ellos,.por parciales y enemigos.de
Cortés, al Ñuño de Guarnan y licenciados Matien-
00 y Delgado, y los condenó la Audiencia & que 
le pagasen lo qué le mal vendieron. Entendiendo 
Ñuño de Chaman que le quitaban de la presidencia, 
temió y faéso contra los toucbiobimeoaa en deman?' 
da de Ouluacan, qua.scguíi algunos, eá de donde 
vinieron lo¡3 mexicanos. Llevó quinientos españoles, 
los mas dellos á caballo, linos presos, otros contra
su voluntad; y los que ii>an de grado eran novicios
eu-ía tierra, y ca»i todos los que con él pasaron. En
Mechoacau prendió al rey :Cazfti¡cin, amigo df!. Cor- 
tés, servidor de españoles y vasallo del emperador, 

.y que estaba en paz. Ysneóíe,.según fama,diez mil
mareos de plata y macho oro, Y después quemóle . 
cou otros muchos caballeros y hombres principales
de aquel reino, porqno no se quejasen; q«e perro
muerto no muerde. Tornó seis mil indios para carga 
y fiorvieio de su ojírcito. Comenzó líi guerra, y co'ii- 
quistó á XalixcOj qno llaman N«cvá-6-alicia, como 
en otro cabo dije. Estuvo NuSo do Groznian en Xa- 
líxco hasta que el virey don Antonio de-llendoaa 
y la, ch^ncillería de México le hiao prender y traer 
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' á España á dar cuanta de sí; y nunca mas !e deja- 
ron volver allá. Si Ñuño de (Juzmati fuera tan go-
bernador como caballero, había tenido el mejor .lu-
gar de Indias; empero húbose mal coa indios y-con-
españoles. Eí rnesmo afío de 1530, qua.salió.dellé-
xico Ñuño de Quz-man, fue allá, por presidente y a

•visitar y reformar la Audiencia, ciudad y tierra,
Sebastian .Ramírez- de Fuenien!, natural de Villa-
escasa, que. era obispó y presidente de la.isla do
Santo Domingo. Diéroulc por oidores á los licen-
ciados-Juan de Salmerón, de Madrid; Yaseo Q-ai-
roga, de Madrigal; Francisco Reinos, "de Zamora»
y Alonso Maído-nado, de Salamanca; los cuales ri-
gieron con justicia la tierra. -Poblaron la .ciudad de
loa Ángeles, que los indios llaman Ciíetlaxcoapaii;
que (piiere decir culebra en.agua, y por otro nona-. .
ke Vicikpan, quo significa pájaro en agua, Y.es-
to á citusa .de dos fuentes que tiene, -una-dxs .agua 
mala y otra de buena, Está ávdnte leguas.de Me- .
xico, y on el camino para :k Yemcruz, S oMs/po
cooitínzó á poner los indios en libertad, y por eso ;
umchos españoles de los pobladores dejaban la tier- :

ra .y se iban. 4 buscar las vidas, á .Xalixco, Hondu-
ras, Cuatmtemalian .y oírae partes q.ua •lí.abia.gu&rr
ras y eatradns, : • • 
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VUELTA DE COETES A MÉXICO.

En esto llegó Corté,? á ki Vei'acruz. De que se
dijo su llegada, y que iba 'Howlio. marqués y llevaba
su mujer, eoraensíaroii á irlo 4 ver muchedumbre de
indios y casi todos los españoles de México, coa
achaqué de saíir á recebirle. Bn pocos días se le
juntaron más da mil españoles, y se le qáéjaban
que rio tenían qué comer,'y .decían que' los licen-
ciados Matienzo y Delgadillo los habían destruido
4. ellos y a él, y que viese si quena que los mata-
sen con los demás. Coítés, eonosciendo cuan feo
caso eraj reprehendiólos recio. Cióles esperanza
de sauarlos prestó de :l'a' laceria con las armadas
quo habia de hacer, y porque no hiciesen algún
motín ó saco entreteníalos con regocijos. El presi-
dente y oidores mandaron á todos ¡os españoles
que luego volviesen á México, y .cada, vecino, á su
pneWoyso pena de muerte., por qüitallos de Cortés;
y .estnviei'on por enviar á prenderle y enviarle á
España por íilborotador de la tierra. Más visto por
él cuáa de ligero se movían Jos letrados, se hizo
pregonar publicMuente en la Veracruz por capitán
general de la Nueva-EspaSa, leyendo las provisio-
nes, que hicieron torcer las narices á los de Mési-
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eo. Tras esto partióse derecho allá con nú gran es-
cuadrón de españoles ¿ ludios, on que liabia gran
copia de caballos. Cuando llegó á Teacuco mandá-
ronle que no entrase en México, so pena de perdi-
miento de bienes., y la persona á merced del rey.
Obedesció y cumplió con toda 3a prudencia que
convenía al servicio del emperador y bien de aque-
lla tierra, que con muchos trabajos él ganara. Es-
taba allí en Teztmco muy acompañado, y con tan-
ta corte y más que había en México, Bscrebia al
presidente y oidores que mirasen toejor BU buena
intención y no diesen asilla íi los indios de rebe-
larse; que do los españoles seguros podían estar.
Los indios, viendo. estas cosas, mataban cuantos
españoles cogían en descampado; y no en muchos
liias faltaban más de doeientos, todos muertos á
manos-suyas, así on pueblos como en caminos, é
ya estaban hablados, y concertaban de alaarae;. pe-
ro YÍnieron algunos á decirlo al obispo, el cual tur
vo miedo; y luego, con acuerdo y parescer de'las
oidores y de los demás vecinos que. en la ciudad
estaban, vi.eado que no •••• tenían tnüjor remedio ni
.más cierta defensa que la persona, nombre, valor
y autoridad de Cortés,•- le envió. á llamar y: rugas
que entrase en México. Él fue luego niuy &c<rm-
pafiado de gente- de guerra, y de veras páresela ca-
pitán general. Salieron todos 4 reeebirle, -que en-
traba también la marquesa, y fue aquel un día de
mucha alegría. Trataron la Audiencia y él
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lamediavian tanto mal, Tomó Cortés ly, mauo; pren-
día A machos indios;: quemó algunos; aporreó otros,
y castigó tíifltog, que en muy breve tiempo allanó
toda la tierra- y aseguró los caminus; cosa que me-
vescia galardón romano. . . .

1 DE¡ CÓMO ENVIÓ'HOKÍÍSS i DESCTBEItt E A COSTA DE la

• -NÜEVA-ESPAÍs'A POR LA MAR DEL SUR.

Como Cortés estuvo algo de-reposo;, le requirió-
' ron presidente y oidores que .dentro de un auo en-
yiase armada á -descubrir po.v la mar del Sur, cem-
forine á la instrucción y oonveniénoia que traía del
cinperador, heolia cu Madrid 4 27 de Octubre y de
29, y firmada de la smperatri?, doña Isabel; donde
no, que su majestad contrataría con otra persona.
Tanto -hicieron ésto por alejarlo de Máxieo., como
porqus'Cumpliese lo que había capitulado con el

• .emperador; que bien sabia cómo tenia siempre mu-
chos Carpinteros-y navios en el astillero^ pero que1

rinn que él mesrao faese allá. Oortós respondió.pe
así lo haría. Dio pues muy-gran'-priesa-á (Jos naos
que se. estaban laliraudo eu A^apuic.o. Entretanto,

un sarampión que llamaron zattatltepiton;
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vescia galardón romano. . . .

1 DE¡ CÓMO ENVIÓ'HOKÍÍSS i DESCTBEItt E A COSTA DE la

• -NÜEVA-ESPAÍs'A POR LA MAR DEL SUR.

Como Cortés estuvo algo de-reposo;, le requirió-
' ron presidente y oidores que .dentro de un auo en-
yiase armada á -descubrir po.v la mar del Sur, cem-
forine á la instrucción y oonveniénoia que traía del
cinperador, heolia cu Madrid 4 27 de Octubre y de
29, y firmada de la smperatri?, doña Isabel; donde
no, que su majestad contrataría con otra persona.
Tanto -hicieron ésto por alejarlo de Máxieo., como
porqus'Cumpliese lo que había capitulado con el

• .emperador; que bien sabia cómo tenia siempre mu-
chos Carpinteros-y navios en el astillero^ pero que1

rinn que él mesrao faese allá. Oortós respondió.pe
así lo haría. Dio pues muy-gran'-priesa-á (Jos naos
que se. estaban laliraudo eu A^apuic.o. Entretanto,

un sarampión que llamaron zattatltepiton;
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que quiere decir lepra chica, á respecto délas vi-
ruelas que les pegó el negro de Panfilo dé'Naméz,
según ya se dijo; y. murieron con él muy muchos
indios. Fue tarabien enfermedad nueva y. nunca
vista en aquella tierra. Como las naos se acabaron,
las armó Cortés muy bien de gente y .artillería;
hinchólas de vituallas, armas y rescates. Envió per
ciipítan dellas á Diego Hurtado .de Mendoza, primo
suyo, Llamábanse las naos, una de Sant Miguel y
otra de Sant Marcos. Pueran, por .tesorero Juanete
Majuela, por veedor Alonso de Molina, maestrede
campo Miguel Marroquico,' alguacil mayor Juan
Ortiz de CabpXj y por piloto Melchíor Fernandez.
Salió Diego Hurtado del puerto .de Acapulco dia
Corpus .Christi, afio de 1632. :Sigui<5 la cosía h¿gia
eL Poniente, que así era el concierto. Llegó al.puer-
to de Xalixco, y quiso tomar sigua., no.por-necesi-
dad sino por henchir.las vasijae. (pe.hasta.allí ha-
bían vencido. NuKo de :Quzm^n,;q.U9 -igpb.&raa&i
aquella tierra, finvió-gente :qüe les defendiese la
entrada, ó.por ser de Cortea, ó porgue Radie-entra-
se sn su juridicion sia su liconcia. Diego .Hurtado
dejó el .agua, y pasó adelante bíeo decientas leguas
costeando lo .más y mejor q«e pudo, A-motínáKOB-í
aele muchos de.su compañía; metiólo» eitel wi na-
vio, y enviólos á la Nueva-EspaEá por ir dea:oais-
sacio y seguro. Con el otro navio prosiguió su
derrota; pero DO hizo cosa.qae de opntar:sea, que
yo sepa, aunque navegó y estuvo mucho sia qwa

GOMEA—TOMO II 2J
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del so supiese, 'La nave de los amotinados tuvo á la
•vuelta, tiempo contrario y falta.de agua; y así, le Fue
forzado^ aunque rio quisiera.!! los que dentro venían.,
surgir en una bahía que llaman de Banderas, doado
los naturales estaban en armas por algunos trata-
mientos no buenos que los,de Ñuño de Queman les
hatian tachó; Tomaron los nuestros tierra; y sobre
tomar agua riñeron. Los contrarios eran muehos, y
mataron todoslosespañoles de la.nao;que no escapa-
ronsino solos dos. Cortés desque lo siipo fuese á Te-
eoantepeOj villa suya, (jite está de México ciento y
veinte legiias. Adereza áoa navios que sus oficiales
acababan d« hacer, basteciólos muy cumplidamente,
y enviópor capitán de -uno á, Diego Becerra de Mün-

.doza, natural áo Marida, y por piloto á íortóü Ji-
tíienez, vizcaíno; y del otro á Hernando de Grijal-
v% y piloto :á wn portugués :quo se deoia Acostai
creo que partieron añü-y medio después que Diego
Hurtado. Iban á tres efectos: á vengar los-muertos,
á buscar, y socorrer los vivos, y á saíjar el secreto
y cato:de aquella Costa. 'Estas dos naos ee desrota-
ron-una de otra ia primera -iioéb.e que se hicieron á
la tela, y nunca más se vieron.. ¡Portan Jimenez.so
conÉertó con muchos viacainoSj así marineros como
hombres de tierra; y mató á Diego Becerra estan-
do durmiendo.. DeMd ser-que riñeron, y hirió msila-
'triente á otros algunos. Arribó con .!a nao &'Motín,
y éeM éü tierra á los heridos y á dos frailes ñ'ari-
éiscos. Totaó .agua, y fue de allí á dar en la bahía,
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de Santa Cruz. Saltó á iiem, y matáronle loa ia_-
dios con otros veinte españolea. Con estas nuevas
fueron dos marineros á Chiametbn de Xdixeo en
.el batel, y dijeron á Ñuño de Guarnan cómo habían,
hallado muchas muestras ,de perlas.. Él fue' allá-
aderezó aquella nao, yenvió gente en ella á buscar
]as perlas. Hernando de Grijalva aaduvo treiñíintus
leguas por el norueste sin ver tierra; y por ego echó
luego á la, mar á ver si hiiílaria islas, y topó ooii
una, qua llamó Sanoto Tomás porque tal día. la des-
cubrió. Estaba, según él dijo, despoblada y sin a-gua,
por la parte que entró. Está en veinte grados. Tie-
ne muy hermosas arboledas y frescuras, muchas pa-
lomas, perdices, hídcooes y otras «.ves. En esto ..pa-
rraron aquellas cuatro naos que. Cortés envió
cubrir. . - - . . . . . . . , • • • • •

LO QTJ13 PADESCIÓ COETES COKTISÜAMDO EL CESCÍJIÍB.T-

- MIENTO DEL SÜE, . ' ;

Cortés, entretanto, que todo esto pasaba, tuvo
hechos otros tres navios muy buenos, ca siempre
labraba con diligencia y mucha gente naos en Te-
coantepec, para cumplir lo capitulado.con el enipe-

r^ y pensando deacubrir riquísimas islas y tierra.-
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•'"í como tuvo nueva da todo ello, quejóse al presi-
dente y. oidores, de Ñuño de Guarnan, y pidióles
justicia para que le fuese vuelta su nave. Ellos le
dieron provisión, y luego sobrecarta; mas poco apro-
vecíiaroa. Él entonces, que estaba amostazado ccm
NuSó; de Guzmíin sobre la residencia que le hizo, y
hacienda que íé deshizo, despachó los tres navios
para Chiametlan, que se llamaba Santa Águeda,
Sant Lázaro, y Santo Tomás, y, él fuese por tierra

.desde México muy bien acompañado. Cuaüdo llegó
allá halló la nao altravés, y robado cuanto en ella
iba, que con el cáseo del navio valia.todo quince
rnil ducados. Llegaron también los tres navios; em-
barcóse en ellos con la gente y caballos que cupie-
ron; dejó con los que quedaban á Andrés de Tapia
por1 capitán, ea tenia trecientos españoles y treinta
•y. .siete mujeres y ciento y treinta caballos. Pasa
adonde mataron á Fórtun Jiménez. Tomó tierra
primero día de Mayo del año de 1536, y por sor
tal día. nombró aquella punta, que es alta, sierras
de .Saíit Felipe, y á tina isla que está tres leguas
da allí llamó Santiago. Atres'.dias entróen. un muy
buen puerto, grande, seguro de todos aires, y lla-
móle bahía de.Santa Cruz, Allí mataron, á Fortun
Jiiíienea con los otros veinte españolea. Bn.degera-
bateando envió por Andrés de Tapia. DicMes des^
pues de embarcados un viente que los llevó hasta
dos; ríos, que agora llaman Sant Pedro y Saat Pa-
tio. Salidos de allí, se tordarcm á dearotar todos



245

i/res navios. El menor vino á. Santa Cruz, otro fue
ft,} Guayabal j y el que llamaban Sant Lázaro <Jió al
^través, 6 por mejor decir, encalló cérea de Xafixco;
Ja gente del cual se volvió á México. Cortés esperó
fjiuchos días sus naos, y como no vénian',-Hegó á

i.jTiucba. necesidad porque en ellos toni» los bastí"
luetitos, y en aquella tierra lio cogen mala sino vi-
ven de frutas y yerbas, do caza y pesca, y aun diz .
que pescan con flechas y con varas de punta, añ-
ilando por el agua en linas balsas de cinco maderas,
Jjechae á manera de la mano; y así, determinó ir
con aquel navio á buscar los otros, y á traer qué
•comer si no los hallaba. Embarcóse pues coa hasta,
setenta hombres, muchos de los cuales eran herre-
ros y carpinteros. Llevó fragua y aparejos para la-
brar ua bergaiitin, si fuese necesario. Atravesó la
rnar, que es como el Adriático; corrióla costa por
cincuenta leguas, y uua mañana hallóse metido en-
tre unos arrecifes 6 bajos, que BÍ sabia por dónde

• salir ni por dónde entrar. Andando cotí la sonda
•"buscando salida, arrimóse á ía tierra y vio una nao

Surta dos leguas dentro un ariocra. Quiso ir .allá,
y no hallaba entrada; que. por todas partes quebra-
ba la ínar sobre los bajos. Los de la nao vi&rontara-
Tbien el navio, y enviáronle su batel con Antón Cor-
dero, piloto, sospechando que era él. Arribó al cavío,

.saludó á Cortés, entróse dentro para guiarle. Dijo
que había harte, hondura por encima de una reventa-
ron, que por ella pasó BU nao. Eu diciendo esto,
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encalló á dos leguas de tierra, donde quedó" el navio
muerto y trastornado. Allí viérades llorar al mus
esforzado, y maldecir al piloto Cordero. Encomen-
dábanse ¿Dios, y: desnudábanse pensando guaroscer
á nado ó en tablas; é ya estaban para hacerlo, cuan-
do dos golpes de- mar echaron la nao-.en la canal que
decía el piloto, mas abierta por en medió. Llegaron,
en fin, al otro-navío. surto, vaciando el agua con la
bonita y calderas. Salieron, y sacsiron todo lo que
dentro iba, y conloa cabestrantes de ambas naos la ti-
raron fuera. .Asentaron luego ]afragua,hieieroii car-
bón. Trabajan de noche con hachas y velas de cora,

. qua.hay por nllí mucha; y así, fue presto remediada.
Compró en Sant Miguel, deeisiete leguas del Gua-
yabal, r¡ue cae en lo de Culuacan, mucho refresco
y grano. Costólo cada novillo treinta castellanos de

-buen oro, cada puerco die.3,. cada -oveja, y cada fa-
nega de maíz cuatro. Salió de allí Cortés, y.topó'la.
nao Sant Lázaro 011 la barra con la patilla, y desgo-
bernóse e! gobornalio. l?\ié menester hacer otra vez
carbón y fraguar d.é-mtéío lo? fierros. Partióse Cortés
:e.ti aquella nave ;nayor, ydejoaHeruando.de Grijalva
por. capitán, de. la otra, qne no pudo salir tan presto.
A dos dias que navegaba con hueu tiempo se que-
bró la atadura de la antena do ía mesena, que es-
taba con la vela cogida, y dado el ehafardete. Ca-
yó la antena, y .i.nató al piloto Antón Cordero, que
dormja ul pié del árbol. Cortés hubo de guiar ía
navegación; que no habi.i quien mejor la hiciese.
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Llegó cérea de las islas de Santiago, que puco an-
tea nombré, y fillí le dio un norueste rmiy recio,
que no le dejó tomar la bahía de Santa Cruz. Cor-
rió aquella costa al sueste,, llevando casi-siempre el
costado de la nao en tierra y sondando. Halló un

-placel de arena, donde dio fondo. Salió por agua,
y como no la halló, hizo pozos por aquel arenal, en
que cogió ocho pipas de ag.ua. Cesó entretanto el
norueste, y navegó coh buen tiempo hasta la isla
de Perlas, que así creo la llamó Forturi Jiine-
íie», que esíiijuíito á la de Santiago. Calmóle el
viento, pero luego, tornó d refrescar: y asi, entró ea

•el puerto de Santa Cruz, aunque con peligro, por
ser estrecha La tíaual y menguar mucho la mar.
Los españoles que allí habia dejado estaban trasi-
jados dé hambre, y aun se habían muerto nías de
cinco, y no podían buscar marisco, de flacos, ni pes-
car, que era lo que los sostenía, Corniaa yerbas de
las que hacen vidrio, sin. sal, y frutas silvestres, y
no cuantas querían. Cortés les dio Ifi comida por
mucha regla, porque mal no Íes hiciese, que teni&n
los estómagos muy debilitados; mas ell<js, con la
hambre, comieron tanto, que se murieron, otros ma-
chos. Visto pues que se tardaba Hernando de Gri-

jalva, y que exvs llegado á México dcm Antonio de
Mendoza por virey, según los de Snnt Miguel le
dijeran, acordó dejar allí cu Santa Cruz á Fran-
cisco de tllloa por capitán do aquella gente, é irse él
á Tecoantepec coa aquella cave, para enviarle na-
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TÍOS y mas hombrea con que fuese & descubrir la
costa, y para buscar de camino á Hernando de Gri-
jalva. Estando en esto llegó uca -carabela suya de
la Nueva-Espana, qué le'venia'á buscar, y que le
dijocó ¡no venían atrás otras dos naos grandes con mu-
cha gonte} armáis, artillería y bastimentos. Esperó-
les dos días, y no viniendo, fuese con el im navio,
y topólas surtas cerca de la costa de Xalisco, y lle-
vólas al mesmo. puerto, donde halló la nao en que
iba Hernando de -Grifaba-atollada en la arena, y
los bastimentos dentro y podridos. . Eízola alim-
.piár y lavar. Los que sacaron -la carao y audu-
yieroD en aquello se hincharon las. caras del hedor

. y bafo, y ios ojos, que no podían ver. Levantó el
n'avlo, púsolo en hondura; y estaba sano y siu agu-
jero ninguno; cortó antenas y .mástiles; que ocrea
halna buenos árboles, y aderezólo muy bien; y lue-
go se fue" con todos cuatro cavíos á, Santiago dé
Buena-Esperanza, que es en 3o de Coliman; donde,
antes que del puerto saliese, vinieron otras dos na-
ves suyas, que como tardaba tanto, y la. marquesa
tenia grandísima pena, iban á, saber del Con aque-
llos seis navios entró en Aca'pulcó, tierra dé la
Nueva-España. Muchas cosas cuentan desta na-
vegación de Cortea, que á usaos parecerían milagro
y á otros sueño. Yo no he dicho sino la-verdad y
Jo creedero. Estando Cortés en Aoapüleo, á Mé-
xico de partida, le vino un niensajero de don An-
tonio de Mendoza, con aviso de su ida por.virey en
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aquellas tierras, y con ei traslado de una carts de
Francisco. Pizarro, que había escrito á Pedro de
Alijarado, adelantado y gobernador de Cuahate-
mallan, <po así había hecho á otros gobernadores,
en que le hacia saber cómo cataba cercado en la
oiudatl de los Reyes con muy gran gente, y puesto
en tanta estrechura, y que si no era por irmr; no
podia salir, y q.ue le combatían cada dia, y que si
no le socorrían presto, se perdería. Cortos dejó de
enviar recaudo entonces á Francisco de Uiloa, y
envió dos naos á Francisco Pízarro con Hernando,
de Grijalva, y m ellas muchas vituallas y armas,
vestidos .de seda para su persona, una ropa de mar-
tas, dos sitiales, almohadas de terciopelo,, jaeces de
caballos y .algunos aderezos, de. entré casa¡ que.él
tenia para sí aquella jornada, é ya- que estaba ca
su .tierra, no los habia mucho menester. Hernan-
do de Grijalva futí, y llegó á buGn.ticmpo, y tornó
á enyiar la nave á Aoapul&Oj y Cortés hizo en
Cuaunauac sesenta honibres. y enviólos alPerú,
juntamente .con once piezas de artilleríaj deeisiete
caballos, sesenta.cotas de malla, muchas .ballestas
y arcabuces, mucho herraje y otras cosas, que nun-
ca dellas hubo recompensa, como mataron.no mu-
cho después al Francisco Pizarro, aunque PEaarro :

también envió muchas y ricas cosas .á la marquesa
doSa Juana de'-ííúñiga; poro huyó coa ellas el Gri-
jalva, •



, DE LA MAB DE CORTES, QUE TAMBIÉN LLAMAN

BEBMEJO.

Por el mes de Mayo del mésino aña de 1539 en-,
vio Cortés otros tres navios muy bien armados y
bastecidos, con Francisco de Ulloa, que ya era vuel-

. to con todos los demás, para seguir la costa de Cu-
luacan, que vuelve al íTorte.. Llamáronse aquellos
navios Sao ta Águeda, la Trinidad y Santo Tomás,
Partieron de Acapulco; tocaron en Santiago do
Buena-Esporanza por tomar ciertas vituallas; del
Gí'uíiyabivl atravesaron i la California en busca del

. tía navio, y de allí tornaron á pasar.a^uel mar de
Cortés, que otros dicen Bermejo, y siguiéronla
costa mas de docientas leguas hasta do fenesce,

' que Hamíiron ancón de Sant Andrés, por llegar allí
su día. Tomó Francisco de Ulloa posesión de aque-
lla tierra por el rey.de Castilla, éu jiom"bi'e de Fer-
nando Cortés. Está aquel ancón en treinta y dos
grados de. altura, y aun algo mas; es allí la mar
bermeja, cresoe y mengua muy por concierto. Hay
por- aquella costa muchos vuleanejos, y están los
cerros helados; es tierra pobre. Hallase rastro de
cameros, digo cuernos grandes, pesados y muy re-
tuertos. Andan machas ballenas por este mar; pea-
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can en él con anzuelos de espiaas de árboles y de
Jiuesos ¿e tortugas, que las hay muchas y muy
grandes. Andan los hombres desnudos y trasquila-
dos como los ótennos de la Nueva-Espaüa; traen
¿\ los pechos unas conchas relucientes como de ná-
car, Los vasos de tener agua son buches de lobos
marinos, aunque también Ins. tienen de barro muy
Ibueno. Del ancón de Saat Andrés, siguiendo la
costa, llegaron á'la Califoruia, doblaron la punta,
metiéronse por entre la tierra y unas islas, y andu-
vieron hasta emparejar con el Ancón de Saat An-

. dréa. Nombraron aquella punta el. cabo del Enga-
llo, y dieron .vuelta para la Nnovíi-Espaüa, por
líaliar vientos muy "contrarios y. acabárseles los bas-
timentos. Estuvieron eaeste \iaje an aító entero3 y
no trajeron nueva de ninguna tierra buena: más
íuó el ruido que luis nueces. Poasaba Fernando
Cortés hallar por aquella cosía y mar otra Xueva-
JlspaBa,.peto ao hizo roas de lo que.dicho tengo,
tanta nao cótKO arma, aunque fue allá é! mesmo.
Créese que hay.grandes islas y. muy .ricas eutre
la Nueva-Espana y la Espeeieria. Gastó docientos
mil dueado.s, á la cuentfL que daba, en estos descu-
luiinientos; ca envió muchas mas naos y gente de
lo quo al principio pensó, y fueron cansa, comodes-
juas diremos, que hubiese de tomara Espaua, to-
mar enemistad con el virey don Ár¡tonio} y tener
pleito coa el rey sobre sus vasallos; pero nunca na-
die gastó coa tanto ánimo en semejantes empresas.
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PE LAS LETRAS BE MÉXICO,

" Nb se han hallado tetras hasta hoy en las Indias,
que no es pequeña consideración; solamente hay en
la Nueva-EspnEa anas ciertas figuras quesirven
por letras, con las cuales notan y entienden tocia
cualquier cosa, y conservan la memoria y antigüe-
dades. Semeja]) mucho á los jeraglifc-s de Egip-
tóy mas.no encubre eu tatito oí sentirlo, alo que
oigo; aunque ni. debe ni puede ser menos. Estas
figuras que usan los mexicanos por letras son gran-
des, y agí, ocupan mucho; entállanlas en piedra y
madera; píntalas en paredes, en papel que hacen de
algodón y hojas de metí! Los libros son grandes,
cogidos como pieza de pafio, y escritos por ambas
haces; haj'los también arrollados como pieza de jer-
ga. No pronuncia» '6, y, r, g; y asi, usan mucho
de pt c, I, x; esto es la langna mexicana y náhuatl,
que es la mejor, mas copiosa y mas extendida que
hay en la Kueva-España, y que usa por figuras.
También se'hablan y entienden algunos de México
por silbos, especialrnente ladrones y enamorados:
cosa que a ó alcanzan los nuestros, y que es muy
notable.
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Los nombres de contar.

Ce.
Orne.
Ei.
Naui.
Macuil.
Chicoace.
Chicóme.
Chicuei.
Chieonaui.
Matíac.
Matlactlioce,
Matlactliome,
Matlactíomei,
Matlactlinaui.
Matlactlimaeuil.
Matlactliehtcoaee,
Matlactiichicomé.
Matlaetlichicuei.
Matlaohtchicouaui.
CenipoaHi.

Uno.
Dos.
Tres.
Cuatro.
Cinco,
Seis.
Siete.
Ocho.
Nueve,
Diez.
Once.
Doce. . .
Trece.
Catorce.
Quince.
Deeiseis,
Decisiete.
Declocho.
Decirme ve.
Veinte.

Hasta seis cada número es simple y'soloj des-
pués dicen seis uno, seis dos, seis treá.

Diea es número por sí; y luego dicen diez y
uno, diez y dos, diez y tres, diea y cuatro, diea y
cinco! . .
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Dioen diez eicquiuuo, y diez y seis uno, <iíez y
seis dos, diez y seis tres,

Veinte va por sí, y todos los números mayores,

Del año mexicano,

EL tmo de .aquestos mexicanos es cíe trecientos
y sesenta dias, porque tienen deciocho meses do á
veíate dias cada uno; los cuales hacen trecientos
y sesenta. Tiene mas otros cinco dias -que andan
sueltos y por sí, á manera do intercalares, en que se
celebran grandes fiestas de crueles sacrificios, pero
con mucha devoción. No podían dejar de andar
errados con esta cuonti, que no llegaba á igualar
con el curso puntual del sol, que aun el aiío de ios
cristianos, qrto tan astrólogos son, anda errado en
muchos dias; empero harto atinaban á lo cierto, y
conformaban con las otras naciones.

ios nomtres de ¿os meses.

Tlacaxipcualiistli .

Iluei tozeúütli. ;
Toxcalt. Tepupocliuüiztíi,
Ejalcoaliztli.
Teauil huicintli.
Huei tecuílbuitl, . . ,
MiccaKuicintli.
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Vei aisccaílhuitl, - . .
Uchpaniztli. Tenauatlliztli,
Pachtlt. Heijoztli.
Huei pachtli. Pachtli.
Quecholli.
Panqueijaliztli,
Hateztli.
Tititlh,
IzeaUi.
CoauiÜeauo. Cinaihuilt.

En algunos pueblos truecan los meses, y eu otros
los diferencian, según quedan señalados por sí; mas
la orden que lleyaa es la común.

Nombres de'los días. '•

Cipactli. Espadarte.
"Heoatl. Aire y viento.

Calla. . Casa.
Cuezpali. Lagarto.
Coualt. Culebra.
Mizquintli. Muerte.
Macatl. Ciervo.
TochtH. Conejo.
Atl. Agua.
Izcuyntli. Perro.
OgumatlL ... Mona.
Maliualli. * Escoba.
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Aeatlh. Caña.
Ocelotl. : Tigre.
Coautli. Águila.
Coazcaquahutíi. Buharro.
Oíii). Temple.

, lecpatlh. Cuchillo.
Quiaüitl. Lluvia.

. Xuehitl, Rosa.

Aunque estos veinte nombres sirven para todo
el aso, y no son mas que dias tieno cada mes, no
empero cada mes comieiiEa por cipactli, que es el
primer nombre» sino como les viene. La causa de-
llo es los cinco días intercalares, que andan por
sí, y temblón porque tienen semana de trece dias,
que remuda los nombres; la cual, pongo caso que
comience de" ce cipactli, no puede correr mas de has-
ta inatltalomei acaü., que es trece; y luego comien-
za otra semana, y no dice matlactlinani ocelotl,
qua es catorceno día, ¡sino ce ocelotl, que es.uno, y
tras él cuentan los otros seis nombres que quedan
hasta los veinte; y como son acabados todos los
veinte días, comienzan de nuevo . á contar del pri-
mer nombre de aquellos veinte; mae no como da
uno,.sino como de ocho; y porque mejoi so pueda
entender, es desta manera:

Ce cipacíli.
. Orne hecatl.

Ei calü. *
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Naui cueapaH,
Maeuil cotiaíl.
Chiocoaeen misquintli.
Chícame magatL ' . . •
Chicuey tochtli.
Ciiiconatii aíí.
Matlacízcuiutli,
Matlactlíoce o<¿umatii.
Matlaotliorae malinalli, ,
MatlaoÜomei acatlh.

La semana siguiente tras esta comienza susdias
.de .uno; mas aquel uno es catorceno, nombre del

. mes y-da los días, j diccíi: ,

Ce ocelotl. . . - - . .
Orne coauüi, !

Ei cozcaquahnüi.
Kauí olin.
-Maeuil íecpati.
Chicoacen quiauitl.
Chicóme xucliiü.
Chicoci cipnctli.

En esta segunda semana viuo cipaotli á ser octa-
vo día, habiendo sido en la primera priiüero.

Ce magaii, *
Orne tochtli. :

M atl. . . '
Naui izcuintli,
Maoail ogumatli,
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Así comienza la tercera semana; en la cual no en-
traestenombre cipactíi; irías manatí, que fuóséptimo
día en la primera semana, y no tuvo lugar en la se-
gunda, es él dia primero tiesta tercera semana. No es
mas escura cuenta esta que Ja nuestra que tenemos
por solas estas siete letras «, i>, e, $, e,.f, g; por-
que también ellos se mudan y andan de tal manera,
que la a, que fue primer día (le un mes, viene á ser
el quinto día del otro mes adelante, y al torcer mes,
es tercero día; y así hacen todas las otras seis letras.

(¿nenia de los años.

Otra manera muy diversa de la dicha tienen pa-
ra contar los años, la cual no paga de cuatro; pero
con uno, dos, tres y cuatro cuentan ciento, y qui-
nientos, y mil, y en fin, todo cuanto es menester y .
quieren. Las figuras y nombres son toehtli, acatlh,
tecpatli, calli, que son conejo, caña, cuchillo, casa;
y dicen:

Ce toehtli. Es na.año,
•Orne acatlh. . Dos años,
Ei toepaÜh. Tres años.
Naui calli. Cuatro aSos.

' ; Maouil toehtli. KJinco aaoa.
• ... ChiGoaoen acatlh. Seis anos.

Chicóme tecpatlh. Siete años,
Chiouei calli. Ocho arlos.
Chiconavd toohtli, ííueveaaos.
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Matlaotli acatlh.
MatlacUioce teopatíh,
Matlactliome calli.
Matíactlomei tochtli.

Diez años.
Once años.
Doce años.
Trece años.

Tampoco subo la cuenta mas de á trece, que es
semana de año, y acaba donde comenzó.

Otra semana

Ca acatlh.
Orne teepatlh.
Bi ealli.
Níiui tochtli.
Macuil acatlh.
Chicoacen .tecpatlh.
Chicóme calli.
Chicuoi tochtli.
Chicoriuui acatlh.
Matlaotli tecpatlh. . . ,
Matlaetlioee calli.
Maüaetliome tochtli.
Matlactliümei acatlh.

Ua ano.
Dos años.
Tres aBos.
Cuatro anos.
Cinco años.
Seis. años.
Siete años.:

Ocho años.
Nueve años.
Diez .años, •
Once años.
Doce aSos.
Trece

La tercer» semana de años.

Ce tecpatlh. Ua áSo. • • ' •
Orne calli. . Dos aSos. :
Ei tochtli. Tres años.
Naui acatlh. Cuatro años,
Maouil tecpatlh. Cinco anos.
Chiooacea calli. Seis •
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Chicóme toohtli.
Chicuei aeatlh.
Chieonaui tecpatlh.
Matlaetli calli. /
Matlactliome tochtli.
Matlactlio.me acaíih.
Matlaetlomei teepatlh.

Siete años.
Ocho aSos.
.Nueve años.
Diez aííos.
Once anos.
Doce años.
Trece años.

La cuarta semana.

Ce calli.
Orne tochtli.
Ei acata.
Naui tecpaüh.
Macuilcalli.
Chicoaceu' toohtli.
Chicóme acatlh.
CKienei tecpatlh.
Chioonaui oíüli.
MaUactli toolitli.
Matlactlioee aeatlh.
Matlactliome tecpatlh.
Matlaotlomei calli.

un año.
Dos años.
Tres anos.
Cuatro años,
Cinco años.
Seis aSog.
Siete años.
Ocho años.
Nueve años.
Diez años.
Once años.
Doce arios.

. Trece tinos.

Cada, semana destas, que los nuestros llaman iiv
diciori, tiene trece aEos, y tocias cuatro hacen cin-
cuenta y dos anos, que es número perfecto en.la
cuenta; y es como decir eí jubileo, porque de cin-
cuenta y dos en cincueEta y tíos años tienen muy
solemnes fiestas, «on grandísimas cerimoEÍás, según
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después tratáramos. Contados estos cincuenta y doss
años, tornan á contar de nuevo por la orden arriba
puesta, otros tantos, comenzando de ce tochtli, y
luego otros y otros; pero siempre comienza,)* del
conejo. Así que con esta manera de contar tienen
memoria de ochocientos y cincuenta años, y saben
muy bien cada cosa en qué año acónteselo, qué rey
muría y qué hijos tuvo, y todo lo al que atañe á la
historia.

CISCO SOLES, CÍUE SON EDADES.

Bien alcanzan estos de Culúa que los dioses cria-
ron el mundo, mas no saben cómo; empero, según
ellos fingen y creen por las. figuras .ó fábulas que
dello tieneiij afirman que haa pasado, después acá
de la creación del mundo, cuatro soles, sin este que
agora los alumbra. Dicen pues cómo el primer sol
se perdió por agua, con que se ahogaron todos loa
hombres y percseieron todas las cosas criadas; el
segundo sol peresció cayendo el cielo sobre la tier-

. ra, cuya caída mató toda la gente y toda cosa viva;
y dicea que híibia entonces gigantes, y que son tte-
llos los huesos que nuestros españoles han hallado
cavando micas y sepulcro^ de cuya medida y pro-
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porción parescc como eran aquellos hombres de
veinte''palmos en alto; estatura es grandísima, pero
certísimo; el sol tercero faltó y se consumió' por
fuego, porque ardió muchos días todo el inundo, y
murió abrasada toda la gente y animales; el cuarto
solfonesciú1 con aire: fue tanto y tan recio el-viento
que'hizo estonces, que derrocó todos los edificios y
árboles, y aun deshizo las pañas^raas no perescie-
ron los hombres, sino convirtiéronse en monas. Del
quinto sol, que al presente tienen, no dicen deque

.manera SÉ ha de perder; pero cuentan cómo, acaba-
do el cuarto solj se oscureció todo el mundo, y es-
tuvieron, en tinieblas veinte y cinco años continuos;
y que á ios quince años <Io aquella espantosa esou-
ridad ios dioses formaron un hombre y una mujer,
filie luego tuvieron hijos, y dende á diez años apa-
reció el «oí recien criado, y nacidoendia de conejo; y
por eso traen la cuenta de sus años desde aquel día.
y figura. Así que, contando de entonces hasta el año
de 1552^ ha su sol ochocientos y cincuenta y ocho
aHo's; por manera que ha machos años que usan de
escritura pintada; y no solamente la tienen desde
ce tochtli, que es comienzo del primer año, mes y
día del quinto soi, mas tambiesi la usaban en TÍ"
da do los otros cuatro soles perdidos y pasados; pe-
ro dejábanlas olvidar, diciendo que, con el nuevo
soíj nuevas debían ser todas ias otras cosas, Tam-
bién cuentan que, tres días después que apareció
este quinte sol,, ee murieron los dioses; porque veáis
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cuáles eran; y que andando el tiempo nucieron.los
que al presente tleutín y adoran; y por aquí los con-
vencían los religiosos que los convertían á nuestra
santa fe.

CHICHIJIECAS.

Hay en esta tierra, que llaman Nueva-EspaSa,
mucnas y muy diversas generaciones; dicen que la
más antigua es los chichimecaSj y q.ne vinieron de
Aculuacan, que es mié allá de Xalixco, cerca de
los aaos de 720 que Cristo nació, reduciendo su
cuenta á la nuestra; y que muchos dellos poblaron
al rededor de la líiguna de TeuuctitiÜan: pero que
se acabaron ó se perdió su nombre, mezclándose
con otros. No tenían rey cuando entraron aquí; no
hacían lugar, ni aun casa; moraban en cuevas y por
los montes, andaban desnudos, no serubraban,no co--
iTiia.n maía ni otras semillas, ni pau de • ninguna

..suerte; manteníanse do niíeeSj .yorbas y. frutas del
campo; y como eran muy diestros de tirar na arco,
mataban mxtchos venados, liebres, conejos y otros
animales y avoa, y comían toda esta caza no guisa-
da, sino cruda y seca al sol; también comían cule-
bras, lagartos y otras sabaudijas así, sucias, asque-
rosas y bravas, y aun hoy día hay muchos dallos
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allá m su naturaleza que TÍven así. Siendo,, euipg.
ro, tan bárbaros y Viviendo vida tan bestial, eran
hombres religiosos y devotos; adoraban al sol, ofre-
cíanle culebras, lagartijas y semejantes animales;
ofrecíanle asimesmo todo género de aves, desde

; águilas, hasta mariposas; no hacías sacrificio con
sangre; no teman ídolos, ni aun del aol, á quien te-
nían por uno y solo ciios; casaban con una sola
mujer, y aquel!» no parieiita en grado ninguno;
eran feroces y belicosos, á cuya causa señorearon
la tierra.

. . . ACDLUAQMS.

Setecientos y setenta ó más años ha que vinieron
á esta tierra da la .laguna unas gentes muy guerre-
ras, pero de mucha policía y razón, que se llamaron
los de Aculúa. Estos comenzaron luego en -vinien-
do á poblar lugares y sembrar tnaízi y otras legum-
bres, y usaban de figuras por letras. Era gente de
lustre, y había entre ellos algunos señores. Funda-
ron sobre la laguna á Tullancinoo, que fue su pri-
mera puebla; y porque venían de Tulla, poblaron
luego-á Tullan, y después á Tezcueo, y de allí á

Hj de- donde fueron á Guluaean, que otros
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.dicen Coyoaoan, y en él asentaron y residieron
muchos años. Estando allí hicieron -unas casillas y
chozuelas en una isleta alta y enjuta de la lagaña.,
alrededor ds la cual haMa ciertas charcas y ma-
nantiales, que creo llamaban México; las cuales
casas pajizas fueron el comienzo de ia gran ciudad
México Tenuehtitlan. Habia cerca de docientos años
que estaban allí estos de Aculúa, .cuando comenaa-
roa los chichirnecas á desechar la rudez y bárbaras
costumbres que tenían, y á comunicar oon ellos por
matrimonio y contrataciones, que antea ó no había»
querido ó EO osaban. .

MEXICANOS.

En.este medio tiempo llegaron á está tierra los .
mexicanos, nación tamjbieii extranjera y en aquellos
reinoa nueva, aunque algunos quiereu . seatir .̂ue
soa de los mcsmos de Aculík, por cuanto la lengua
de los unosyde los otrosea toda ijnaj. y .dicea,cni6 ;

no trajeron señores, :siní), capitanes. Eneraron ,ta,m-
bien ellos por Tullíi.a, y cammaronhacía la laguna:-
po.ülaron.Azcapiizalco, y .luego á Tiacopan.y Cha-,
pultepec, y de allí edificaron á México, cabecera .
de su señorío, por oráculo del diab.lo. .Crescieron

TI.—33
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tanto en hacienda y reputación, que en muy breve
fueron mayores señores en la, tierra que los de Aca-
lúáiii¡qúe los 'chichimeeas. ÍHeron guerras á sus
vecinos; vencieron muchas batallas; tuvieron esto,
que:á los que se les daban, ponían ciertos tributos
•6 parias, y á los que les resistían, robaban y ser-
víanse dellós y desus hijos y mujeres por esclavos.
Comenzaron por vía de religión; añadiéronle luego
las armas y fuerza, y después codicia, y así ge -
quedaron señorea, de:todo, y pusieron la silla de su
imperio en México. Traían - cuenta y razón con el
tiempo por escrito de figuras, si ya no la tomaron
de aquellos' otros de Aculuacan después que tra-
baron con ellos amistad -y -parentesco.

Según los libros desta gente, y común opinión
de sus .hombres sainos y leídos, salieron estos me
xícanüB de im pueblo llamado Chico mu ztotlh, y to-
dos nacieron de un padre, dicho por nombre Iztac- .
mixcoatlh, ei cual tuvo dos mujeres. En Haneueitl,
que fue la una, hubo seis hijos: el primero se llamó
Xelhú'a, él Segundo Téntí'ch, el 'tercero TJÍmecatlh,
el cuarto •Xiea.láiicatlh, el quinto Mixtecatíh, el
sexto- Otomitlh. Ea Gh'imalmath, qiío fue la otra
mujer, hubo á Quezalcoatlh.

' Selhúa, que era el primogénito y mayorazgo,
fundó y pobló á Cuahuquechulari, Izcuzan, Epa-
tlan-, Teupantlan, Teouaoan, Cuzcatlan, Teutltlan
y otros muchos lugares. ' ' . ' • •

Teímch pobló á TennohtíÜanyy del se dijeron al
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principio Teauchca, según algunos cuentan, y des-
pués se llamaron Méxioa. Des te Tenuch salieron
muchas personas muy excelentes,-., y sus descen-

•dientes vinieron á mandar toda la tierra y á ser
;seSores de todo su linaje y de otras muchas gentes,

Uliuecatlh pobló también muchos lugares en
acjuella parte á, cío agora esta la ciudad de los An-
geles, y nombró los TotomiuacaE, Yiciíapan, Cus-
tlaxcoapan, y oíros así. . . .

Xicalancatlh anduvo más tierra, llegó á la mar
• del Norte, y eu la costa hiao muchos pueblos; pero
á los dos mas principales llamó de su mesmo nom-
bre. El un Sicalaaeo está en la provincia de Max-
calcincOj que.es cerca de la Veracruz, y el otro Xi-
calaüeó:está cérea dé Tabasco, Este es gran pueblo
'y de mucho trato, donde se hacen grandes ferias, á
las cuales van muchos mercaderes de lejos tierras;
'y los de allí andan por toda la tierra contratando.
•Hay: gran distancia del titt pueblo dóstos-al'o-tro.
1 Mixtecatlh echó por la otra parte y corrió hasta,
la mar del Sur, donde pobló á, Tututepec; edificó á
Acatían, qué hay del uno al otro cerca dé ochenta
leguas; y todo aquel trecho de tierra se llama Mis-.
tecapan. 'Es uá gran reino, rróOjVabundante,.deKU>
•cha gante y búeno6-pu'e'bl«g¡ .••'••••••• >.: ; •••••

.Otomitih subió á las montanas que están á la re-
donda de México. Pobló muchos lugares. Los me-
jores y el riñon de todos ellos es Xilotspcc, Tullan
'y Otompan. Esta es la mayor generación de toda, la
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tierra de Anauae; la cual, allende de ser »my dife-
rente en -la bahia.ja.r4an los hombrea chamorros.
•Daiafeuíiay>quien'dioe que loa ehiehiraecas vienen

• desde Otomitlh, por-ser entrambas naciones de ba-
ja suerte y la más snez y servil gente que. hay-«u
toda .esto, tierra. : . - .

:'iQuezal(3)atÜi:edi'ficó}-f5 como dicen algunos,iee-
diiicó á TláxoaHaHj IIuespuinoQ,- Ghololla y
muchas ciudades. Fue aqueste Qüezalcoatlh
bfe honesto,; templadoy .religioso; santo, :y, cs?ino

Celios• tienen, dios. ISo.fuó oasado ni CODOCÍÓ .inujei,
castfeimamebte, .haciendo .-muy áspera :péiii-

a'íoa.ayunos y disciplinas,.Pieáioó,/i?egiw :se
dice, la ley natural, y enseñóla eon obra, dando
eJBHiplo-do buenas costutóras. Instituyó el ay«no,

. que antes no lo .usdl>an,.y fue el primero que en
•.está fierra Mao ^sacilficio-.- de,, sangre; mw no .como
agota lo usan estos indios eon muerte de-infinitos
hombres, sino sacando sangre .de -las orejas y kn-
-guas, por penitencia,,por castigo y :por remedio
.contra e! vieiü^del metitir y delesouehar la menti-
ra, que r>í> EOS pequeños vieips .entre .esta gente.
Creen ^ue no murió, sino que se desaparecía :eft^
proTÍncia dé GoaaacoalcQ, junto al mar. Tallo pin-
taa cual yo cuento, á .Queealcoatlh; y . porque ág
Eafcen, ó porque encubren su -muerte, lo tienen:por
el. dios del aire, :y : lo adoran, en toda esta tieíra>. y
piirtoipalmente ea Tláxcallati. y ::ChQlólla> y eíilqs

pueblos que fundó;, y así le



sea
.extrofios ritos y sacrificios.—Tanto como 3icho es
poblaron y anduvieron estos siete hermanos }{>- con -
pistaron; que también.se caenta dellos haber sido

.hombres muy guerreros. Va todo ello muy en suma,
ansí Aporque basta .pasa declaración del limij* y tier-
ra destos mexicanos, como, por aceitar muchos,cuen-
tos que sobre esto tienen los indios, que presumen
do sangre, y de leídos en sus antigüedades. Los es-
pañoles, aunque han .procurado saber muy de.raíz
la origen de los reyes mexicanos, no se determinan
& certificar las opiniones; solamente afirman que así

.como iodos los da. México y Tezcuco se ..preciad de
llamar A,Guluaque.s; así los que son de aquel linaje
y lenguaje son hombres'de más'cualidad y estofa
que los. otros, y.'., •aaí/tam-bien son más estimados y
temidos, y su lengua, costumbres y religión es lo
mejor y lo que.máa so usa. .

Í-OR QUÉ SE DICEN Aí!ULUA<SffiS.

Los sefiores de ÍEezcacOj qüe-Verdáderaraenfe soa
señores de AcBiuacaví y mas antiguos que mexica-
nos, se jatan deceuder de un caballero que eramáa,
alto que ninguno de todos los de aquella tierra, de
¡es hombros arriba, por lo .cual le llamaron AcuIIi,
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.como si dijésemos el horabrudo 6 el alto de hombros,
que aculli os homÍ3ro> aunque también quiere decir

• él hueao que baja del hombro al codo. A.Iíende que
este Aculli: fue hombre de gran estatura, fui; asi-
mestno grande en todas sus eosas, y especialmente
en las guerras, que venció de animoso y valiente.

• : los seaorss -dé México, que son los mayores y
los grandes, y •en fin, los reyes délos reyes,se pre-
cian de ser y de se llamar d&'CuIúa, diciendo"que
tfeeimicten de uc-Chiohimeeatlíi, enbaBero muy «s-
foraádó, el cual ató una correa al brazo de Quezal-

' coátlh por junto al hombro cuando andaba y con-
versaba entré ios hombres. ;Lo que tuvieron" por un

'gran h'eeho y decían: «Sombra que.ató á un dios,
atará á todos los Mortales;» y así, de allí adelante
ie llamaron Aeufhuatii,••• que oomo poco, ha dije,
aculli es el .hueso del codo al hombro, y el mesmo
hombro. Valió, y pudo mucho después aquel Acul-
huatí, y dio comienzo á sus hijos de tal manera,
tjue vinieron BUS descendientes á ser reyes de Mé-
xico en aquella' grandeza que .Moteczuma estaba,
uuaiido Fernando Cortés le. prendió. Así que pare- 
ce que vichea de OhicíiiiKíícaílli, nunque por áiver-. 
soa efectos, y dicen que por diferenciarse tiertón 
aquel cuento los de Teíicucof y este los de México, 
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LÍE LCM BEYES HE MÉXICO.

Cuenta su historia que vinieron á esta tierra
los ehichimecas el año, según nuestra cuenta, de
721 después que Cristo nació. El primer señor y
hombro principal que nombran y señalan en la or-
den y sucesión do su reino y linaje, es Totepeuch,
y es de pensar que ó se estuvieron sin rey, como
ya en otra parto dije, ó que no declaran el'Capitán
que traían; ó que Totepeueh vivió inuy mucho tiem-
po; qua pudo ser, pues mvArió mas de cien años des-
pués que entraron en esta tierra. MueTto que fue
Totepeueh, se juntó toda la aacion en Tullan, é hi-
cieron señor á Topil, Urjo de Totepeueh y do edad
de veinte y dos años. Fue rey cincuenta años, ó
casi/ " ' •" ; •' ' •' • -"-

Estuvieron sin señor, después que Topil murió,
mas de ciento y diez arios; pero DO cuentea la. cau-
sa; ó quizá se olvidan el nombre del rey ¿ Téyes
que fueron en aquel espacio de tiempo. Al cabo
del cual, estando allí en Tallan, sobre ciertas di-
ferencias y pasiones que loa advenedizos tüvierou
con los naturales, se hicieron dos señores, • Piensan
algunos que entre los mesraos ohiehimeeas hubo
bandos sobre quién mandaría; que eomo. de Topü
no quedaban lijos, había muchos deseosos de man-
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dar. Empero de cualquiera masera que fue, se tie-
ne por cierto que eligieron dos señores, y que cada
uno dellos echó por su camino, con los de su parcia-

..lidad 6' linaje. Uemac fue" na señor, y salió de
Tullan por uaa parte. .Naucbiocin, que fue el otro

%r,, y natural chiehime.ca} ;sc salió también del
o) -y se. vino hacia -la laguna coa los de su va-

lía; fue rey mas de setenta anos, y acaece vivirlos
hombres mucho tiempo.

Por muerte de Naiiliiocin reinó Cuauhtexpe-
.-.tlatl. - . . . . . . '
• , Tras Cuaahtexpetlatl fue rey Ueoin,
' No.rioualcatl gace;¿i<5 á:.Uecin.

. . - . . fiein<5 despueí'déí áíMtomet!.
¡Iras Áchitometl iered(5 Cüawht.onal, y á los

. -díéz .años 'de' -su reinado llegaron los mexicanos á
Esto es según la .cuenta da algunos;

pare.ce que no tienen 'mucha antigüetlad,
Sucedió en el señorío á este Achitometl .Ma-

A Mazazia hereM Queza,. . , ..
. .Tras Queza fue íey Chalohínhtona.
; ;!-PÍjr muerte: de Ghalehinbtoaa vino á reiaar

GuaüMHx.
. .A Cuaa.htíis sucedió íoliuallatonac. .

• • • -Steiaó .feas Johuallato&ae Ciuhtetl, ..
'•;: (¡Al tercer ftfia-qa& reinaba semetieroa los raexi-

d o e s agora México. - . - . . .
•Muerto .Grabtetl, fue rey JiMltemoc.
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Cuxeux sucedió 4- Xiailtemoe.
Murió Cuxcux, y heredóle Acamapíchtli A I

sexto año de su reinado se levantó Aehitori:
.liumbre muy principal, y con deseo y atnbiciOri (-, '
.reinar le mató, y tiranizó aquel se&orío do Aculu
can cerca de doce aSos^ y no solamente mató al
rey, sino también á seis hijos y herederos, Inan

cueitl, que era la oreina, ó segua algunos, ama, -hu-
ya con Ao«tmapichcÍn; hijo ó sobrino, pero herede-
ro forzoso de Cuautliehan. Doce años después que
Achifcomeil- señoreaba, se fue ú. los montes deses-
perado, y por miedo no le matasen los suyos, que

andaban muy. revueltos. Con su ida, .0 con las
crueldades, muertes, agravios y otros malos trata-
.mientos que habia hecho á los vecinos,. sé despobló
aquella ciudad de-Cüluacaii, y por falta del rey co-
menzaron á gobernarla tierra los seSores de .¿Vz.ca-
puzalco, Cuaunahuae, Chalco, Cpuatlichan.y Uuo-

Después que Aeamapicli se crio algunos a.S.Q^ en
Couatlichan, le llevaron á México, donde l.e ..tuvie-
ron 'en macho, por ser de tan alto linaje y legítimo
heredero y senoi de la casa y Estaáo da 'Cultiaj.-y-
.como había de ser taiigraá prÍDCipeJlueigo.-íH*Q.;fG:é
de edad para se essaíyrpi;eeuraron muchos ca"bá.lle-
ros de México darle sus hijas por muj.eres, --A-oa-

.tomó hasta, veinte mujeres de aquellas rmas
principales, y ..de 'ios. -hijos que tuvo en

elías Tienen los.. mas, -y mayores .saSores de .-toda, es-
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ta tierra; y porque no se perdiese la memoria de
Guluacan, poblóla,"y puso en ella por seSor á su
hijo;Naühioein, que fue segundo de.íal nombre. Y
:él asentóse y residió en México; fue un excelente
príncipe y UE gran varón, y cuantas cosas quisa
se le hicieron á su sabor, quo, como ellos dicen,
'tenia la fortuna en la mano. Tornó á ser señor de
Culuaoan, como su padró lo fue; fue asimesmo rey
de México, y en él se comenzó á extender el im-
perio y nombre mexicano; y en cuarenta y seis
años.que reinó so ennobleció muy mucho aquella
ciudad Mexi-cotenuchtitlan. Jíejó Acamapich tres
hijos, que todos tres reinaron tras el, uno en pos
de otro.

Muerto Acamapich, sucedió en el serlorío de Mé-
xico su hijo..mayor Viciliuitl,; el cual casó con he-
redera del señorío de: Cuaubnauac, y con ella se-
"ñoreó aquel Estado. • •" •'• :

A Viciliuitl sucedió su hermano Chimapopóca.
A Chímapopooa sucedió el otro su hermano, ¿i-

cho Izcóna, 'Este lacona señoreó: á Azcaptííaloo.,
Cúauhnauac, Chalco, Coaütlichan y Huexóóinco.
Mas tuvo por acompañados eri el gohierno á Ne-
aaualcoyoein, señor de Tezcu'co, y al señor de: Tla-
eopan, yde aquí adelante-.maiadaroB y gobernaron
estos tres señores cuantos reinos y pueblos onede-
eian y tributabati á los de Culúa; ttien que el prin-
cipal y el mayor ttellos era el rey de México, • el
'segundo el de Tezouco, y el menor e! de Tlacopan.
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Por muerte de Izcona reinó Moteczuma, hijo d©
Viciüuitl, que tal costumbre, tenían ea las heren-
cias, de no suceder en el señorío los hijos á los pa_
Ares que tenían hermanos, hasta ser muertos los
tíos; mas en muriendo, heredaban los hijos del her-
mano mayor, como hizo este Moteczuma.

Tras este Moteczuma vino tí suceder en el reino
una BU hija, ca no habia otro heredero mas cerca-
no; la cual casó coa ua su pariente, y parió del
muchos hijos, de los cuales fueron reyes de Méxi-
co tres, uno tras otro, como habían sido los hijos
de Acamapich.

Axayaca fue rey después de su madre, y dej<S
un hijo, que llamó Moteczuma por amor de s\i
agüelo.

Por muerte de Axayaca reinó su hermanó Tizo-
cica.

A Tizocica sucedió Anhizo, que también era su
hermano,

Como faé muerto Anhizo, entró á reinar Móteú~<
zuma, y comenzó el año de 1-503. Este fue á quien
prendió Cortés. Quedaron muchos hijos deste M:ó-
teczuma, á lo que dicen algunos. Cortés dice que
(tejó tres hijos varones con muchas hijas. El nia^.
y oí deHos niarió entre muchos españoles al huir dé
México. .De los otros dos, era tino loco y otro per-
lático. Don Pedro Moteczuma, que aun YÍTB, es su
hijo, y sefior de un barrio de México; el cual, por-
gue se da. mucho por yino_, no le han hecho raayov
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Be las hijas, una fue casada coa Alonso de
y :otei con Podro Gallego, y después con

.Jijan (pauo, de Gáeeros; y primero que con elios,
casó,con Cuetlauae; -l'ué bautizada, y llamóse do-
ga Isabel.. "Parió de Pedro Gallego un hijo, q_ao
llamaron Juan Gallego Moteezuma, y de Juan Ca-
fio parió ;iniwiiosi Otros,dicen que no tuvo Motee-
¿mina mas de dos hijos legítimos: á Axayaea, va-
rón, .y • á esta, doña Isabel; aunque hay bien que
averiguar cuáles hijos-y.cuáles mujeres de Motee-
ziiiina eran legítiíaós.

Muerto que fue Moíeczuma, y echados de Me-,
xicó los españoles,, fue rey G.uetlauaCj seSor do Iz-
taepálapaii, su. sabríüo, ó como -algunos quieren,
h.oroiano. íío vivió mas de sesenta días, aimque
otros dioen •muchos.menos. Muñó de las Ciruelas
'que pegó el negro de Naryaez.

,Por mueTte- de Cu&tlauac reinó Cuahutímoc, so-
brino <Ie Moteczuma y sacerdote mayor; oí cual}
por reinar desoansadOj mató. ,á Axayaca, á quion
peítenecia el rsino, y tomó por mujer á, la doSa.

. Isabel que arriba dije. Este ;CuahutimQC perdió á
MÓS.ÍCO, aunque la defendió esforzadamente.
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U MAJSEEA COMÚN BE HEREDAR.

Muchas maneras hay de heredar entre los ¿Le ia

Kueva-España, y mucha diferencia entre nobles y
villanos, por lo cual porné aquí algo dello. Es cos-
tumbre de pecheros que el hijo mayor herede al
padre en toda la hacienda raíz y mueble, y que teii-
ga y mantenga todos loa hermanos y sobrinos,- con
tal que hagau ellos lo que él les mandare. A. esta,
causa hay siempre en cada casa muchas personas..
La razón por donde no parten la hacienda es ..por
no !a desminuir con la. partición y particiones -
una tras otra se harían; lo cual aunque es
bueno, trac grandes iaconviiiientes. El que as
hereda ..paga al señor los tributos y pechos -ejiíé. su.
casa y heredad es obligada, y no mas; .y si está, .en
lugar que pagan al señor por cabszas, da entíSn-.
ees aquel hermano mayor tantos cacaos por ca<ia
hermano y sobrino que tiene «n .casa^ ó tantas plu-
mas ó mantas ó cargas de maíz, ó las otras -cosas
que sueleü pechar; y así, pecha mucha, -y. ..parece é,
quien no ¡o sa'be ^ue «s un desaforado pecho. 3T -á.
la verdad^ machas veoea no lo pueden .pagar, y los
venden ó toman .par esclavos. Cuando no hay her-
manos ni sobrinos que hei-eden forzosamente,

II S4
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ven las haciendas al seSor <5 al pueblo, y entonces
las da el seBo'r ó el pueblo á quien bien les place, con
la carga de tributo y servicio que tiene, y no mas;
bien que siempre, hay respecto á darlas á parientes
de los que las tuvieron, ¥ aunque los pueblos he-
reden á los vecinos; no os para concejo la ronta,
sino para el señor, del cual tienen tomado á renta,
6 como decimos acá, á censo perpetuo, todo el tér-
mino. Repártenlo por suertes, y contribuyen por
rata. En otros lugares.heredan al padre todos los
hijos., y reparten entre sí la hacienda, que paresce
mas justo y mas libertad. Algunos señorías hay
qué, aunque hereda el hijo mayor, nd entra en po-
sesión sin decreto y Tolnníad del pueblo, ó sin li-
cencia, del rey, á quien debe y reconosce vasallaje;
á cuya causa imicháa veces venían á heredar los
otros: hijos; y de aquí debe ser que OR semejantes
Estados, los padres nombran.cuál hijo les heredará;
y dicen que en muchos lugares dejaba mandado el
padre, qué hijo tenia de sucederle en el señorío. .En
los pueblos de república, que se gobernaban en co-
mún, tenian diferentes maneras de heredar los Es-
tados, pero siempre sé miraba el linaje'. La general
costumbre entre reyes y grandes señores mexica-
nos es heredar primero los hermanos que loa hijos,
y luego los hijos del hermano mayor, y tras ellos
los hijos del primer heredero; y si no. había hijos
ni nietos, heredaban los parientes mas propinóos.
Los reyes de México, Tezcuco y otros sacaban del
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Estado lagares para dar á hijos-y para dotar las

jas; y aun. como eran poderososf querían que
pre los hijos de las mujeres mexicanas, hijas -y
brinas del rey heredasen el señorío de los padre
si bien no fuesen los mayores ni á los que pertene-
cía el Estado.

LA Jl'RA T COEONACION BEL BEY.

Aunque heredaban anos hermanos á otros, y
tras ellos el hijo del primer heímano, 110 usaban del
maadú ni creo que del nombre de rey hasta ser
ungidos .y coronados .públicamente. Luego pues
que el rey de México era inuerío y sepultado, lla-
maban á cortes al señor de Tezcuco y al de Tlaco-
pan, que eran los mayores y mejores, y á, todos los
otros señores subditos y sufráganos al imperio me-

: sicario; los cuales venían muy presto. Si había, dúb-
da 6 diferencia quién debía de: ser rey, averiguá-
base lo mas ama que podían, y si no poco tenían
que hacer. En fin, llevaban al que pertenecía- el
reino, desnudo todo, excepto lo vergonzoso, al tem-
plo grande do YitcUopúéttli. Iban todos mtty¡ca-
llando y sin regocijo ninguno. Subíanlo de'-"brazo...
las gracias arriba dos caballeros de la ciudad, que
para esto nombraban, y delante del iban los seño-
res de Texouco y de Tlacopan siEentreaieterse na-
die en medio; ios cuales llevaban sobre'sus mantas.,
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oiertaS -enseñas de sus altados y oficios, en.-la COTO-
•B ación jf ungimieitito. No subían á las capillas y
•altar '«ísró pocos seglares, y aquellos para vestir al

, suevo rey y para itócer algunas eerkaonias; <pe to-
. áos tes demfe miraban de las gradas y del saelo,
y aun de los tejados, y todo se henchía: tanta gen-

' te cargaba á la fiesta, llegaban pues con mucho
acatamiento, hincábanse de rodillas al ídolo de Vit-

. cilopuehtli, toíaban el dedo ea tierra y tesábanlo.
Venia luego el gran sacerdote vestido de pontifical,
con óteos muchos revestidos también de los «ebre-

. .pelliees que, según, en otra parte dije, ;&llos usan; y
•sititablalle palabra, le tiñia todo el «uerpo con una
tinta muy negra, hecha para aq;uel efecto; :.y tras

. esto isalfldando y bendiciendo al ungido, rociába-
le Cti ateo veces de-aquella agua bendita y á sumo*
áo: cóns^t&da,-que :d^e ¡gisa-rdaban en la coasagra-
xjion'deludios de mstSa,', can ini hiíaopo-de ramas y
hojas de caHa, cedro y s&z, que haciaa por algún

. Bignifieado'ó propiedad.. Poníanle después sobre la
. cábeisa u«a manta todapintadaíysembrada'de hue-
: sos y calavernas da muerto, $aciffla de la oual le
Destín, otra manta negi'a, y luego otra azul, y ambas
estaban con cabezas y huesas de muerto nray al na-
tural, pintados. Echábale al cuello unas correas eó-
'loradas, largas y áe muchos ramales., de euyos oa-.
bos colgaban ciertas insignias de rey, como [pinjan-
tes/Cargábale también -á las espaldas iiaa calabacita
llena ^de eiertoa polvos, en cuya virtud no le toca-
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se pestilencia, ni le cayese dolor ai enfermedad nin-
giMias y para que no le aojasen viejas, ni encanta-
se!) hechiceros, ni engañasen malos hombrea, y en
'fia, paraque niega na'cosamalale empeoiesenittafiase.
Poníale asimesmo en el brazo izquierdo tuia talegui-
lla con '-al éncienso que ellos «san, y dábale un bra-
serico con ascuas de corteza de encina, El rey se
•leVaintaba entonces, echaba de aquel incienso «n las
brasas, y :con gran mesara y reverencia sahumaba
áVitcüopuchtli, y sentábase. Llegaba luego el.gtan
sacerdote, y toteábale Juramento de palabra, y con-
jurábale que ternia la religión de sos dioses, que
guardaría los fueros y leyes de sus antecesores,, que
manternia justicia, que á ningan vasallo ni amigo
agraviarla, que seria valiente 'en la guerra, que "ha-
ría andar ai sol con ;su claridad, llover ks aubes,
'correr los rios, y producir la tierra todo género de
.mantenimientos. Estas y o tras cosas imposibles, pro-
tae-tia y.juraba el mtevo rey: Daba-las gracias al
gran "Siícerdotfe, encomendábase á los dioses y 'alea :

miradores, y con tanto le abajaban los mésme-s que
le subieron, ¡per la-orden que primero.: -Comeazaba
luego la gente !á'decir á -voceg'qne fuese para bien
su reinado, y que le.gozase múeliosiañ-Qs con salud .
de todo ''el '.pueblo. Entonces viérades Miar á unos,
teaer á otros, y Cátodos queraos traban sus corazo-
nes con las muchas alegrías que hacían. Juites de
abajar las gradas llegaban todo los señores que es-
taban en las cortes y en corte á darle obediencia. Y
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eii sefial del señorío que sobre ellos tema, le pre-
sentaban plumajes, sartas de caracoles, collares y
otras joyas dé oro y plata, y mantas pintadas coa
la muerte. Acompañábanle hasta una gran sala, é
ibanse, El rey se asentaba en uno como estrado,
que llaman tlacatecco. No salía del patio y templo
ea cuatro días, los cuales gastaba en oración, sacri-
ficios y penitencia. No comía mas de una vea al día;
y aunque cotnia carne, sal,, ají y todo manjar de se-
ñor, ayunaba. Bañábase una vea al día y otra k
boche eii una gran alberca, donde se sangraba de las
orejas, é incensaba, al dios del agua Tlaíoe. Tam-
bién incensaba los otros ídolos del patio y templo,
ofreciéndoles pan, fruta, flores, papeles y cañuelas
tintas en sangre de su propia lengua, narices, ma-
nos y otras partes que se sacrificaba. Pasados aque-
lloa;cuatro dia?, vecian todos los señores á llevarle
á palacio con grandísima fiesta y placer del pueblo;
mas pocos le miraban á la cara después Se la con-
sagración. Cou haber dicho estas cerimonias y so-
lemnidad que Mésico teaia en coronar BU rey, no
hay.qüú decir de los oíros reyes,-porque todos ó bs
roas siguen esta costumbre, salvo que rio suben en
alto, sino ai pié de las gradas. Venían luego ó, Mé-
xico por k confirmación del Estado^ y vueltos á
sus tierras, hacían grandes fiestas y oonyiíesf no
sin borracheras ni sin carne humana.
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LA CABALLERÍA EEL TECTJITIJ.

Para ser teoaitii, que es el mayor ditado y dig-
nidad tras los reyes, rio se • admiten sino hijos de
señores. Tres aSos y más tiempo antes de recebir
ei hábito desta caballúría, convidaba á la fiesta á
todos sus parientes y amigos, y á k>s señores y te-
cuitles de la comarca. Venían, y juntos miraban que
el dia de la fiesta fueso de buen signo, por no co-
nienüarlá con eserúpulo¡ Acompañaban al caballero
novel iodos los del pueblo hasta el templo gr'ande
del dios Camaxtíe, que era oí- mayor ídolo de las
repúblicas. Los señores, los amigos y parientes que
convidados cataban, lo subían por las gradas al al-
tar, ümoábanse todos de rodillas delante el ídplo,
y el caballero estaba muy devoto, humildü y pacien-
to, tóalia luego el "sacerdote mayor, y con ua agu-
zado hueso de tigre, ó con una uña de :águila, le
horadaba las narices, entre cuero y ternillas, da
pequeños agujeros, y metíal^a ellos•:unas pedré-
cuelas de azabache negro, y n§ de otra color; ha-
cíale tras esto ua gran vejamen, injuriándole mucho
de palabras y obras, hasta desnudarlo en carnes,
salvo lo deshonesto. El caballero se iba entonces
así desnudo á una sala del templo, y comenzaba á
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velar las armas, asentábase en el suelo, y allí se

estaba rezando. Comían los convidados muy de re-
gocijo; pero en acabando, se iban sin hablarle. Co-
mo anochecía, le traían ciertos sacerdotes unas
mantas groseras y vüe's que vistiese; una estera y un
tajoüCÍllo por almohada, en que se recostase, y otro
jíór Billa ifárá g&títaifsé: traíanle tinfei coii que se
tiznase, $úag áe tííetl con que se punzase las orejas,
brazos y piertíasj un bráseríllo y resina para incei)-
sttt los ídolos; y BÍ había gente con él, echabaMa
ítiera, y EO le dejaban más de tres hombres., sol®,
dos viejó's y diestros en la guerra, que le industria-
'tf&ti y teviésen eíí Vela. No doráiía éa cuatro diss
sino algiiáos ratillos, y aquellos asentado; que los
iSOláádés le'áésjféríafea, picáadole con puss de metí.
Cada media 'noche sahumaba los ídolos, y ofrecíales

lic'títé'áé 6Mgre;<jne <3é su oüerpo sacaba, Áüda&a 
'todo M'pa!tio y templo una, vuelta al rededor; cava- 
ba en cuatro partes fgaaíes, y alíí soterraba papel, 
íop^lli, y cañas don sangre de sus orejas, íáanos, píes
y tengua, -PfaseStíí comía; que hasta entonces no ee 
áesayürtaba. Era la comida cuatro bollicos ó buñue-
los •<& níaíz, y una copa de agua. Alguno déatos ía-

. :les caballeros fio c^iia bocado en cuatro dia's. Acá-
baclogestoscuatro dias^pediaücencíaálo's sacerdotes
pala ir á cumplir su profesión á otros teiaj)lósj:quo
á Su casa 110 'podía, ai llegar á su mujer, aunque la
tuviese, durante el tiempo de la pemtanda. Al ca-
bo del uft<j, y de allí adelante, cuando quena salir,
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aguardaba á im día de buen signo para cftie saliese en
buen pié, como había entrado. El día que habia de
salírveníantodoslosque primeroje honraron, y luego
por la mañana le lavaban y limpiaban muy bien, y
le tornaban ai templo de Gamasile :ce>n mucha mú-
sica, danzas y regocijo. Subíanle A cerca cíel altar;
desnudábanle las mantillas que traía; atábanle los
cabellos con una tira de cuero colorada al colodrillo,
de la cual colgaban algunas plumas; cobrianlo de
urna fina manta, y encima delía le echaban otra
manta riquísima, que era, el hábito é insignia de
tecuitlí. Poníanle en la mano izquierda un arco, y
en la derecha unas flechas. Luego el sacerdote le
hacia un razonamiento, del cual era la sama que
mirase la :órden do caballería .que Jaabia tomado, y
ansí como se diferenciaba en el hábito, traje y nom-
tere, ansí ee aventajase en condición, nobleza, libe-
ralidad, y otras virtudes y obras buenas; que sus-
tentase la -religión; 'que defenÉÉieaa la Lp»tría; que
ampáraselos suyos; que 'destruyese los -enemigos;
que no fuese cobarde, y en la guerra que fuese co-
mo águila 6 tigre, pues por eso le agujeraba con
sus uñas y huesos la nariz, que es lo más alto y
señalado de la cara, donáe está lí^verguenza del
hombre. Dábale tras esto otro nombre, y despe-
díale con beadicion. Los señores y; convidados fo-
rasteros y naturales se sentaban á comer en el pa-
tio, y los ciudadanos tañían y cantaban conforme á
fiesta, y bailaban el netdtelizt-li. La-comida era muy



abastada de toda suerte de viandas, mucha caza-y
•volatería;- ca de solos gallipavos se comían á yantar
mil, y mil y quinientos. No hay número de las co-
dornices que allí se gastaban, ni de los conejos, lie-
bres, venados, perrillos capados y cebones. También
servían culebras, víboras y otras serpientes guisa-
das con mucho ají; cosa que paresce increíble, pero
es cierta. No quiero decir las muchas frutas, las
guirnaldas de florea, los mazos de rosas y cañutos
de perfumes que ponían en las mesas; pero digo que
gentilmente se embeodaban con aquellos BUS vinos.
En fin, en semejantes fiestas no habia pariente po-
bre. Daban á los señores tecuitles y principales con-

. vidados, plumajes, mantas, tocas, zapatos, bezotes,
y orejeras de oro 6 platagJ piedras de precio. Esto
era más ó menos, según la riqueza y ánimo del
nuevo tecuitli, y conforme á las personas que se
daba, También hacia grandes ofrendas al templo y
á los sacerdotes. El tecuitli se ponía en los aguja-
ros, de la nariz que le hizo el sacerdote, granillos
de oro, perlezuelas, turquesas, esmeraldas y otras
piedras preciosas; ca en aquello se conoscian y di-
ferenciaban de ios otros los tales caballeros. Atá-
banse los. cabrios en la guerra á la coronilla. Era
primero ea los votos, en los asientos y presentes;
ora el píincipal en los banquetes y fiestas, en la
guerra y en la paz, y podia traer tras de sí un ban-
quillo para sentarse do quiera que le pluguiese,
Este ditado tenian Xicotencaíl y Maxixca, que fue
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gran amigo de Cortés, y por eso eran capitanes
y tan preeminentes personas en Tlascallan y sú
tierra.

LO QUE SIENTEN PEÍ, ANIMA,

Bien pensaban estos mexicanos que las ánimas
eran inmortales, y que penaban, ó gozaban según
•vivieron, y toda su religión á esto se encaminaba-
pero donde más claramente lo mostraban, era en
los mortuorios. Tenían que había nueve lugares eb
la. tierra donde ibas á morar los defuntos: uno jun-
to al sol> y que loa hombres buenos, los muertos en
batalla y sacrificados iban á la casa del sol, y que
los malos se quedaban acá en la tierra, y repartían-
se tiesta manera-, ios mBos y mal paridos ibati á un
lugar; los qne morían de vejez ¿enfermedad iban á
otro; los que morian súbita y arrebatadameaac^e iba»
á otro; los muertos de heridas y mal pegajoso Iban
á otro; loa ahogados á otroj los justiciados por de-
litos, como eran hurto y adulterio, á otvo; loé: que
mataban á sus padres, hijos y mujeres, tejnian cnsa
por sí. También estaban por su cabo los que mata-
ban al señor y á sacerdote alguno. La gente menu-
da comunmente se enterraba. Los señores y ricos
hombres se quemaban, y quemados, los sepultaban,



287

gran amigo de Cortés, y por eso eran capitanes
y tan preeminentes personas en Tlascallan y sú
tierra.

LO QUE SIENTEN PEÍ, ANIMA,

Bien pensaban estos mexicanos que las ánimas
eran inmortales, y que penaban, ó gozaban según
•vivieron, y toda su religión á esto se encaminaba-
pero donde más claramente lo mostraban, era en
los mortuorios. Tenían que había nueve lugares eb
la. tierra donde ibas á morar los defuntos: uno jun-
to al sol> y que loa hombres buenos, los muertos en
batalla y sacrificados iban á la casa del sol, y que
los malos se quedaban acá en la tierra, y repartían-
se tiesta manera-, ios mBos y mal paridos ibati á un
lugar; los qne morían de vejez ¿enfermedad iban á
otro; los que morian súbita y arrebatadameaac^e iba»
á otro; los muertos de heridas y mal pegajoso Iban
á otro; loa ahogados á otroj los justiciados por de-
litos, como eran hurto y adulterio, á otvo; loé: que
mataban á sus padres, hijos y mujeres, tejnian cnsa
por sí. También estaban por su cabo los que mata-
ban al señor y á sacerdote alguno. La gente menu-
da comunmente se enterraba. Los señores y ricos
hombres se quemaban, y quemados, los sepultaban,



288

En las mortajas había graa diferencia, y más ves-
tidos iban rauertos que anduvieron vivos. Amorta-
jaban las mujeres de otra manera que á los hom-
bres, ni que á los niños, Al que moría por adúltero
vestían como ai dios de ¡a lujima¡ dielio Tlazolteutí;
al ahogado, como á, Tlaloc, dios del agua; al borra-
cho, como á Ometoditli, dios dtsl vino; al soldado,
como á Yitcilopuclitlí; y finalmente, á cada oficial
daban el traje del Ídolo de aquel'oficio.

EJUFRRAMIESTO DE LOS KEYES.

::-:C«ando enferma el rey de México ponen másca-
ras á .3/ezeatlipHcá ó "Vitoilopuclitli, 6 á otro ídolo,
y no se la quitan hasta que ó sana ó muere. Cuan-
do espiraba enviábaato á decir á todos los pueblos
de succino para que lo llorasen, y á llamar los se-
ñores que le eran parientes y amigos, y que podían
TOairáJaa toaras dentro de cuatro días; g^eJpí
vasallos/ya astaban allí. Ponian el cuerpo sobre uua
estera, velábanlo cuatro noches gimiendo y plapíen-
do. Lavábanlo, cortábanle una guedeja de caballos
de la coronilla y guardábanloSj diciendo que en ellos
qiíedaba la memoria de sa áaima, Meiíítulé en la ¡bo-
ea una fina esmeralda; amortajábanle/con deoísiete
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mantas muy ricas y muy. labradas de colores, .y so-
bre todas ellas iba la devisa de VitcilopuchtU 6
Tezoatlipuca, ó la de algún otro ídolo su devoto, <5
la del dios ea cuyo templo se mandaba enterrar.
Poníanle una máscara, muy pintada áe diablos, y
muchas joyas, piedras y perlas. Mataban luego allí,
el esclavo lamparero, que tenía cargo de hacer lum-
bre y sahumerios álos dioses de palacio, y con tan-
to llevaban el cuerpo al templo. "Unos iban llorando
y otros cantando la muerte del rey; que tal era su
costumbre. Los señores, los caballeros y criados del
deftmto llevaban rodela*, flechas, maeas, banderas,
penachos y otras cosas así, para echar en la hogue-
ra. Recebíalos el gran sacerdote con toda su clere-
cía á la puerta del patio¡ en tono triste;, decía cier-
tas palabras, y hacíale eebar en un gran fuego qae
para lo quemar estaba hecho, con todas las joyas-,
que tenia. Echaban también á quemar todas las ai>
mas,.plumajee, y, banderas con que le Louiiabaiij.y .
un peEro.que loguiase adoade había de ir, muerto
primero con una flecha que le atravesase el peisciie-
zo. Entretanto que ardía la hoguera,.y quemaban
al rey y el perro, sacrificaban los sacerdotes do-
cientas personas, aunque en esto no había tasa ni
ordinario. Abríanlos por . el pecho; sacábanles los
corazones, y arrojábanlos en el fuego del señor, y :
luego echaban los cuerpos en un carnero. Estos, así
muertos por honra y para servicio de su amo, como
ellos dicen, en el oti-o siglo, eran por la mayor parte

GOMARA.—TOMO II,—25
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esclavos del muerto y de algunos señores que se los
ofrescian; otros eran enanos, otros contrechos, otros
monstruosos, y algunas eran mujeres. Ponían al de-
ninfo en casa, y en el templo muchas rosas y flores,
y ranchas cosas de comer y de beber, y nadie las
tocaba SÍDO sacerdotes, ca debía ser ofrenda. Otro

. día cogían la ceniza del quemado, y los dientes,
qaé nunca se queman, y la esmeralda quo llevaba
á la boca; todo lo cual metían en una arca pintada
por dentro de figuras endiabladas, con la guedeja
de cabellos, y coa otros pocos cabellos que cuan-

. do iíaei<5 le cortaron, y tenían guardados para esto,
Cerrábanla muy bien, y poniaíi sobre ella una ima-
gen de palo, hecha y ataviada al proprio cotao el
déftmto. Duraban las obsequias cuatro dias, en los
cuales llevaban grandes ofrendas las hijas y muje-
res del muerto, y otras personas, y poníanlas don-
•dá'fíié qmemado y delante la arca y figura. Al
cuarto día mataban por su alma quince esclavos, -¿
más ó menos, según que los páresela; á loa veinte
dias mataban cinco; á los sesenta tres; a los ochen-
ta, qrfó era -como cabo de año, nueve.
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DE CÓMO QÜSMÁH PARA EKTEKRAE LOS REYES

EE MICHOÁCAK.

Bl rey de Miehuacan, que era grandísimo señor,
y que competía con el de México, cuando estaba
muy á la muerta y desafiuzado de los médicos,
nombraba al hijo que queria por rey; el cual luego
llamaba todos los señores del reino, gobernadores,
capitanes y valientes soldados que tenían ;cargos de
en padre, para enterralle: al que no venía castigá-
bale como á traidor. Todos venían, y le traían pre*
sentes^ que era como aprobación del reinado. Si el
rey estaba enfermo en artículo de muerte, cerraban
las puertas de la sala porque ninguno entrase allá.
Ponían la devisa, silla y armas reales en uu portal
del patio de palacio, para que aHi se íeeogíeseo les
seiore^vy los óteos- «aballeísa, Ea imirieado, alzar
baa todos ellos y los demás un gran llanto; entra-
ban do estaba, su rey muerto; tocábanle con las isá¿
nos; bañábanla con agua olorosa; vestíanle una ca-¿
misa muy delgada; calzábanla unos zapatos de vena-*
do, que eg el calzado de aquellos reyes; atábanlo
cascabeles de oroá los tobillos; poníanle ajorcas de
turquesas en las muñecas, en los brazos braceletes
de oro, en la garganta gargantillas de turquesas
y otras piedras, ea las orejas cercillos de oro, ea el
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frezo un bezote de turquesas, y á las espaldas un
gran trenzado de muy linda pluma verde. Echá-
banle eft unas anchas andas, que tenían u¡jg, muy
buena cama; poníanle al un lado un arco y un car-
cax de piel de tigre, con muchas flechas; y al otro
un bulto tamaSo como él, hecho de mantas finas? á
njafl&ra d& iJHmssa, que llegaba: engrande plumaje
Ü9 pkmas verdea, largas y de precio. Llevaba su

a, aapatoSj braceletes y collar de oro. Entre,
qm unos haoiaa eMc», layaban oíroa á las mu-
y hojabje& que habiaa de ser muertaa para
aSar al rey al infieíüo. Dábanles muy hjen

r, y enakurachábaalos para .que uo si«tia-
macho J$ muétte Eí aaevo seficsr seSalaba las

qqa habían de ir á servir al rey ^u padre,
p^iílii% :tim«bOs BQ holgaban de taiata ho.nra y favor^

feabia tan simples á engaJaftáes <jue

mente siete njajefés nablee y seSorasi uda para, <pa
lleyftse tod&s los Bezotes, arracadas^ raanillaa, ea-
llares y ^tras joyas a#í nss.3, qae seliá ptrnurB^.e!

ffaipaTjarfiCíge^'Qtrft. que le skvies
o.tra- que b dieaft ej Qi^sil, ota:pai'a

ig, otra por üv&ndfiía, Tíu^l^ja eaatahaa
íttt^s machas esclavas, y IBOKKS de s,&r vicia j cLweiSE^^
libreg. No lleva, cuejitfl los honibrí!& ^ctó]KW y K*.
br es que; mataban el .<J.i* d&l enterrotio. deJl, rey-, «a
nifi'tebau -uno y aüS rft^Je cada &&eio. iimpi^puss

escogíaos, hartos y-béüdds,, ae .teSia^ te?;
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tros de amarillo, y se poaiaa «a lafc cabezas
guirnaldas de flores, é iban como en procesión de-
lante del cuerpo muerto, unos tañendo caracoles
otros huesos, otros en conchas de tortugas^ otros
chiflando, y creo que todoa llorando. Los hijos clel
muerto y los señores principales tornaban en hom-
bros las andas, y caminaban paso á paso al templo
de su dios Curieancn; los parientes rodeaban las
andas y cantaban óiertos cantares tristes y revesa^
dos; los criados, los hombres valientes y de cargos
dé justicia <5 guerra, llevaban veotallss, pendones y
diversas armas. Salían de palacio á media noche, eon
grandes tizones de teda y co» grandísimo ruido de
trompetas y atabales. Los vecinos dé las calles
do pasaban, barrían y tejaban muy teen el
En llegando al templo daban'cuatro-vueltas 6
hacina, de leSa, de pino> que tenían hecha para que*
mar el cuerpo; echaban las andas encima de! mon-
tón de leña, y poíií&ale fuego, pw d^ajo; y e<Mpa<x
ei& seé*, ̂ r-ést» aídia; Aelioéateia «átrefetata los €t»-¿
guirnaldados con porras, y eElerrábanlos de cuatro-
en euatro éon los vestidos y cosas qua UeYabao, £&*.*
tras del templo, á raíz de las paredes. En amane-
ciendo, que ya el fuego ora muerto, cogían la ceni^
réi, huesos, piedras y oro derretido en «aariea iHatí^
te, é iban con elVo é la puerta del templo; salían los
sacerdotes, bendecían las endemoniadas reliquia sy
envolvíanlas en aquella y otras mantas, hadan una
nmííéca, Vestíanla muy bien cómo hombre^ poníanle



. . . - 2S4

máscara, plumaje, cercillos, sartales, sortijas, bezo-
tes y cascabeles do oro; arco, flechas, y una rodela
de oro y pluma á las espaldas, que parecía un ídoío
muy compuesto. Abrían luego una sepultura al pié
de las gradas, ancha y cuadrada., y honda dos es-
tados; emparamentábanla de esteras nuevas y bue-
nas por todas cuatro paredes y el suelo; armaban
deatio una cama, entraba cargado de la 'muñe-
cauíí religioso, cuyo oficio era tomar á cuestas los
dioses, y tendíala en la cama con los ojos hacia le-
vante^ Colgaba muchas rodelas de oro y plata sobre
las esteras, y muchos penachos, saetas y algún ar»
co. Arrimaba tinajas, olías, jarros y platos. En fin,
él hinóhia la huesa, de arcas encoradas, coa ropa y
joyas, de comida y armas. Salíanse, y cerraban el
hoyo; coa vigas y- tablas,: echábanle por encima un
su&lo de Abarra, y con tanto se iban. Layábanse niu-
e^OpJoflflfi^aíiia&Ufla,,ae^ores yv personas que habían
llegado al sepultado y hecho algo en el enterramien-
to, y luego comían en el patio de palacio^ asentados,
pero sin mesa. Alimpiábanse. con sendoa copos de
algodón. Teníanlas eabeaas bajas; estaban mustios,
y HO hablaban sino «Dame á beber.;> Esto les dura-

'bá ojnco días, y eu todos ellos no se eücendiafue^
en-easa ninguna de aquella ciudad OMaeicila, sino
era en palacio y en templos; ni se molía mate sobre
piedra,:ai se hacia mercado, ni andaban por-W ca--
lies; y en fin, haciaa todo el sentimiento posible por
lá:muerte de su señor.
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DE LOS KIÍÍOS.

Es costumbre en esta tierra saludar al niño recién
aaseido, diciendo*. «[Oh criatura' iAh chiquito! Ve-
nido eres al inundo ápadescer; sufre, padesee y ca-
lla.» Pónenle luego un poco de cal viva en las ro-
dillas, como quien dice; «Vivo eres, pero morir tie-
nes, 6 por muchos trabajos has de ser tornado polvo-;
como esta-cal, que piedra era.» Regocijan aquel día
con bailes y cantares y colación.

Es general costumbre no dar leche las madres á
sus hijos el primer día todo entero que naciaiij pot-
que con ía hambre tomasen después la teta de me-
jor gana y. apetito; pero mamaban ordinariamente
cuatro años arreo, .y tierras habja qa0 d&ée¿ * ¿as
cuaaa sojr de cañas, ó palilloa muy livianos, per no
liacer pesada, <3a carga. También se íos echaa íae
madres y amas al cuello sobre las espaldas, con una
mantilla que íes toma todo el cuerpo, y que se Ía
atan ellas á los pechos por las puntas, y de aque-
lla manera los llevan camino, y ¡es dan. la teta por
el hombro- huyen de empreñarse criando, y la viu-
da no se casa hasta destetar el hijo; que mal con-
tado les era lo contrario haciendo.

En algunas partes zabullen los aiSos ea aibcrcas
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6 fuentes <5 ríos ó en tinajas el primer día que na-
cen, por les endurecer oí cuero y carne, ó quizá por
lavarles la, sangre, hedor y suciedad que sacan del
vientre dé las madres; la cual costumbre algunas
naciones de por acá la tuvieron. Hecho esto, les
poiien, si os varón, una saeta en la mano derecha,
y siihíemtea, un huso ó una lanzadera^ denotando
qáe se habían d& valer, él por las armas, y ella por
la-rueda.

•' . En otros pueblos bañaban las criaturas álos siete
dias,;y iSn otros álos diez que nacieron; y alíí ponían
al hombre, una rodela en la izquierda yuna flecha en
ía tteriicliá. A la mujer ponían una escoba, para en-
tender que el uno ha de mandar y el otro obedescer.
En este lavatorio Iesponiannombre.no como querían,
sino1 el del mésalo dia en que nacieron;!/ deñdeátres
meses sayos; qué son de los nuestros dos, los lie-
v4teÍK''E&íteiHj)4oJ

; áoBdé :ün sacerdote que tenia la
cuenta y ciencia del caíendario y signos, les daba
otro sobrenombre, haciendo muchas cerimonias, y
•deolaraba las gracias y virtudes del ídolo cuyo nom-
Bfe les -ponía; pronosticándoles fóuenos hados. ÍE!d-
miaa estos tales áias muy bien, bebían mejor, y nd
era buen convidado el que no salía borracho, ''Sin.
estos nombres de los días siete y sesenta, tomaban
algunos señoree otro, como era de TecuitH y Pille;
mas esto acónteaeia raras veces.

El castigo de los hijos toca á los padres, y el de
láa hvjas ajas madras. Azótanlos con ortiga, dan-
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les humo á aariceSj estando colgados de los pies;
atan & las mochachas de los tobillos, porque so sal-
gan fuera de casa; hierenlas en el labio y pico de la
lengua, por la mentira; son. ?iuy apasionados por
meatir todos estos indios, y por enmienda y por
quitarles deste vicio ordenó Quezalcoalfc el sacrifi-
<3ÍP && la lengua. Caro les costó á muchos el men-
tir al principio que: nuestros españolea ganaron Ja
tier?^; porque preguntados dónde h$bia orey y se-
pulturas risas, decían que en tal y tal cabo; y como
no se hallasen pQr m$s que eavaban, descoyunté

á tormeatos y gqlpe%y asijt los aperreaban.
p^feres enseSabaQ á sus hijos su oficio, no:

tuviesen libertad ; para ^ag!stia,lle& otro»
agrendieíea aiu, ga^^r CQH

ri:(?os,. ea eapaüial caítaileroj y qea^c^s,
tQHjplos sita bjgos <!Qmo.habían cinco iá

á esta cansa había tantos hombres en pa,da tein-
parte.dijf. 41^b$mwi.m»»^

teaia ssfca. <Ksnpí^afii<KR ̂
iBane.e.bos tierras propias en que coger paa y íruía;
•benia. sute estatuios^ c&mo dccy;, ayanar tantos» dw
cíe cada mas,, sangrarse las fiestas, rezar, y no sa*
lir sia liceacia. : . . ..-..
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EÍÍCEREAMIENTO BE MUJERES.

A las espaldas de loa templos grandes de cada
ciudad había tiaá gran sala y aposento por si, don-
de comían, dormían y hacían su vida muchas mu-
jeres; y aunque las tales salas no tenían puerta,
porque no las usan, están seguras. Bien que nues«
tros españoles hablaban lo que pensabíin :de aque-
lla abertura y libertad, sabiendo que aun do hay
puertas saltaa>lbsv h'ombres paredes. Diversas--in-
teüciónes y íínes teman'las que dormían en casa
de los dioses; pero ninguna dellas entraba para es-
tar *UÍ toda su vida, aunque había entreilas mtíje-
rófr-üéja&v üüas entrabari: allí por enfermedades,
otras por necesidad, y" otras por ser -buenas. Al-
gunas porque los dioses íes diesen riquezas, muchas
porque les diosea larga vida, y todas porque les
diesfea buenos maridos y muchos hijos. Prometían
de servir y estar en el templo un año, y dos, y
tres, ó mas tiempo., y después casábanse. Lo pri-
mero que hacían luego en entrando era trasquilar-
se, á diferencia de las otras, ó porque los ministros
del mesmo templo traían cabellos. Su oficio era
hilar algodón y pluma, y tejer mantas para sí y pa-
ra los ídolos, barrer el patio y salas del templo;
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jue las gradas y capillas altas los ministros las
barrían. Tenían sus ciertas sangrías del cuerpo
con que aplacar aí diablo: iban las fiestas solemnes^
ó siendo menester, en procesión con los sacerdotes,
ellos por ana hilera y ellas por otra; pero no su-
bian las gradas ni cantaban; vivían de por amor de
Dios, que sus parientes, y los ricos y devotos, las
sustentaban, y les daban carne cocida y pan calien-
te, que ofresciesen á los ídolos, ca siempre se ofre-
oia así porque subiese el olor y vaho en alto, y
gastasen los dioses; comían en comunidad, y dor-
mian juntas en una sala, como monjas, 6 por me-
jor hablar^ como ovejas; no se desnudaban, dicen
por honestidadj y por levantarse mas presto á ser-
vir ios dioses y á trabajar; "aunque 'no sé qué éte
habían de desnudar las que andaban casi en car-
nes; bailaban' las fiestas ante los dioses, según el
(lia. La que hablaba ó se reía con algún hombre 6
religioso, era reprendida, y la que pecaba cÓía:i;M-'
guno mataban^ juntamente con el hombre; téáiaa
que se íes habían de podrir las carnes á las que
perdían allí su virginidad, y por el miedo del cas-
tigo 6 infamia eran buenas mujeres estando allí;
y las que hacían aquel mal recáelo de su persona,
hacían grandísima penitencia y permanecían en -la
religión,
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ios itrros BEL MATRIMONIO.

Siempre va la mujer á, velarse á casa del mari-
do, y- ordinariamente ya á pié, aunque en algunas
partes traían la novia á cuestas, y si es señora, en

: andas sobre hombros. Sale á rocebirla al umbral
de la puerta el desposado, é inciénsala con na bra-
serillo de ascuas y resina olorosa; dánle á ella otro,
y sahúmale también á él; tómala por la maáo y
métela al tálamo, y «siéntanse ambos á dos junto
al fuego ea una estera nueva; llegan entonces unos
como paitónos, y átanle las mantas una con otra;
estando así atados, da el novio ala novia unos ves-
tidos de mujer, y ella á él vestidos de hombre.
Traen luego la. comida, y el esposo da de comer á
la esposa de su mantij y también la desposada da
de comer al desposado. Entretanto que pasaban
todas estas cosas y ritos do desposorio, bailaban y
cantaban los convidados, y en alzando la mesa, ha-
cíanles presentes porque los habían honrado; y no
mucho después cenaban largamente, y con el rego-
cijo y calor de las viandas, guisadas con mucho svjí,
bebían de tal suerte,- que cuando venia la noche
pocos faltaban de borrachos. Los novios solamen-
te estaban ea seso, por haber comido muy poco,
que bien sa mostraban en aquellos novios, y casi
no comen ea los cuatro días primeros; que todo su
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hecho era rezar, y sangrarse para ofrecer la
al dios de las bodas. -ÍTo consumen matrimonio en
todo aquel tiempo, ni salen de la cámara sino para
la necesidad natural que nadie puede excusar, ó pa_
ra el oratorio de casa, á sahumarlos ídolos; creían
que saliendo de otra manera fuera de la cámara, en
especial ella, que había de ser mala de su cuerpo;
sahuman la cama cuando quieren dormir, y. enton-
ces; y cuando visitan los altares, se vestían ¿le ja

devisa del dios de las bodas, A la cuarta noche ve-
nían ciertos sacerdotes ancianos, y hacían. .la cama
á los novios. Juntaban dos esteras nuevas flamantes,
que nadie las hubiese estrenado; ponían en medio
dellas unas plumas, una piedra chalchihuit!, que es
como esmeralda, y un pedazo de cuero de tigre;
tendían luego encima de todo ello las mejores man-
tas de algodón que habia en casa, poniau asimesmo
á las esquinas de la cama hojas de cañas y púas de
metí, decían ciertas palabras, é ibanse. Los novios
sahumaban la cama y acostábanse. Esta era la
propia noche de novios. Otro día luego por la xna'r
Sana llevaban la cama con cuantas cosas tenia, y la
sangre que el novio había, sacado á la novia, y la
que entrambos se sangraron, sobre las hojas .d-é ca-
lía,, á ofrecer al templo; volvían los sacerdotes, y
estándose bañando los novios sobre unas esteras

. verdús tte espadañas, les ochaba uno dolíos con In,
mano cuatro veces íigua, á manara de bendición,. en
.reverencia de Tlaloc, dios del agua, y otras cuatro
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á reverencia de Ometochtli, dios del vino,
,$i ;&ran :seBoíes Jos .noyiosj echábanles,agua con -Un.
,pluma§«i ̂ vestían tras esto Jos .ramos. d# ,ro,pa nraeva
¿•limpia; ddban-aí.rsbyio un incensario .benditaecta
,que-sahumase,k>s ídolos.de su «asa, y ,pomaa,á:la
.novia pluma '.blanca^ sabré la ;cabeza, y en las nuMips
*y -pés pkuaa;CQlorada, y ea -.estando .así^empluma-
.da, eaotaban-y bailaban'los .couridadoa, ,y;bfebian
mejor que la otra -vez; no Meian. ,eaias cerimonás
los pobres ni esclavos; -pero hacían algunas, y áipie-
Kas-eran-las .que ligaban; ni. tampoco guardaban «s-
•ioa'ritoslos.que se-casaban con .sus .raauc&fetsjuy
dióen-que si la míídre:ó-padre;iie; la amancebada.^-
querían al quela teníanse casase .con. ella,-pufiS..te-
nia -hijos, que el tal bon}bre3 ó la..toíiDab.a,pór.EftH-
jeíy ó nunca mas 4 ella tomaba,
/iíEn-.fEjLaxoaUan-y-éu^otras-muclias ciudad es-y.ze-

'púb'Hoas, por principal cerimonia;y'señal 4e casados
se trasquilan los novios, por dejarlos eabellos^y¿lo-
zanía de moaos, y -criar de allí adelante «tra.raa-
nera de cabello. -La esencial cerimonia que-tien^n
en Michnaean- es mirarse Amacho y -eni hito.los-no-

: vios al tiempo que ios Telan,- ca de otra míuieja.flo
es matrimonio, pues parece que dicen ao. .

•Eii Mix-tecapan, que es una gran provincia,:ílesa-
ban cierto trecho-á-cuestas al desposado <¡uaada aa
casa, como quien dice: <¿ Por: fuerza te has de «asar,
auaque no qaíerarf, para haber-hijo8.»:¡Dáüse.las
maaoa los novios ea:fe y sefial qué se han -de.ayu-



305

dar el uno al oteo. Atañías astmesmo las i a
coii'un gran ñaAo, para que sepan cómo no ee ha
de apartar.

Los mszatecas no se acuestan juntos la uoche qu
los casan, ni consumen Matrimonio en aquéllos veirrt,
días; antes están todo aquel tiempo en fiyu.no v
ovación, y como ellos dicen, en penitencia, saoriri
candóse los cuerpos., y untando los hocicos de los
ídolos con su propia sangre.

En Panuco compran los hombres las mujeres por
un arco y dos flechas y una red. No hablan loa sue-
gros con los yernos ei primer -año que se «asan.
No duermen con las mujeres después ríe paridas en.
dos años, porque no se tornen á empreñarán tes, de
haber criado los hijosr>ut¡qne.maiHaa doce años; :á
esta eausa lieneu mntlias mujeres. Nadie eortté de
lo que tocan j guisan las que están con su earnisa.,
sí no son ollas mismas.

¡ El fd-ivár«io .ao •5eibacia.:-éin may .justas caasas ¿ni.
sin autoridad de justicia. Esto era en las "mujeres; le-
gítimas y públicameEte casadas: que las otras con,
tanta faciHdad se dejaban como se tomaban. H3n"M!i-
chuacan sé podían apartar jurando que no se mira-
ban, Ea Jíéxico probando que era mala, sucia -.y &K-
téri!; mas, empero, si las dejaban sin causa ni man-
damiento de ios jueces, chamuscábanles los cabellos
en la plaza, por afrenta y señiil que no tenia seso,
La pena del adulterio era muerte natural; moría,
tatnMen ella como él. Si el adultero era hidalgo -



plumanle, después de ahorcado, la cabeza.. Póacn-
1$ un .penacho verde, y quémanlo. Castigan tanto
este 'delito, que no excusa la ley al borracho, ni á

: la mujer, auncfué la perdono su marido. Por evitar
adulterios consienten cantoneras, pero no hay man-
cebías públicas.

COSTUMBRES DE LOS BOMBEES.

Hablando de mexicanos, as hablar en general de
"toda la Nüera-España. Son. loa hombres de media-
na estatura, mas rehechos, leonados en color, los

.ojos; grandes, las frentes anchas, las nances muy
: abiertas, los cabellos gordos, negros, largos, mas

con garceta. Hay muy pocos crespos ni bien bar-
bados, porqué se arrancan y untan los pelos para
que no nazcaa. Algunos blancos hay, que se tienen
por maravilla. Píntaüse mucho y feo en guerra y
bailes. Cúbrense de pluma la cabeza, brazos y pier-

. ñas, ó oon escamas de peces ó pieles de tigres y
otros animales. Hácense grandes agujeros eii las
orejas y narices, y aun en la barbilla, en que ponea
piedras, Oro y huesos. Unos se meten allí uñas ó
picos de águilas, otros colmillos de animales, otros
espinas de peces. LosseSores, caballeros/ rico s traían
esto de oro ó piedras finas hecho al propio; coa lo
cual andan galanes y bravos, 4 su pensar. Cakan
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UÜOB zapatos como alpargates, pañitos por bragas,
Visten una manta cuadrada, añudada al hombro
derecho, como gitanas. Los ricos, ó GE fiestas, usaa
traer muchas mantas y da coloresj en lo demás,
desnudos van. Casan á los Télate años, aunque
los de Panuco primero habían cuarenta. Toman
muchas omjores con ritos de matrimonio y mu-
chas sin oí. Puédanlas dejar, mas no sin causa,
mayormente ks legítimas. Son celosísimos; y así,
las aporrean mucho. No traen armas sino en. la
guerra, y allí averiguan sua pendencias por desafios.
Los chichimecas no admiten mercaderes de fuera,
que los, demás homares mucho tratan; empero sin
verdad ninguna, y por eso compran, y venden á
daca y toma. Soá muy ladrones, mentirosos y
holgazanes. La fertilidad deja tierra debe causar
tanta pereda, ó por no ser ellos codiciosos. Tie-
nen ingenio, habilidad • y BuCtímientp en l o c ^ u e
hacenj y así, han aprendido muy bien todos nues-
tros oficios, y los más sin maestros y con la visía
solamente. Son mansos, lisonjeros y obedientes, es-
pecial con los señores y royes. Keligiosísimos sobre-
manera, aunque cruelmente, segua luego dirénips,
Dánse muy mucho .á la-carnalidad, asi con hom-
bres como con mujeres, sin pena ni vergüenza. Agüe-
ran mucho y á menudo; y asi, tienen libros y doc-
tores de los agüeros.
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CbSTUSíBÍ¡É3 DE ÜAfe MOÍESES.

'Son fes mujeres del color y gesto que sus maridos,
'Fan'descaizas; traen camisas de medias mangas, lo
al descubierto anda. Crian largo el cabello; Lácenlo
negro con tierra por gentileza y porque les mate los
piejos. Las. casadas se lo rodean a la cabeza con
iludo &. la fronte; las vírgines y por casar lo traen
suelto y echado atrás y adelante. Peíanse y úntau-
se todas, para no tener pelo sino en la cabeza y ce-

jas; y así, "tienen por hermosura tener chica frepte
y ¡lena, de cabello, y no tener colodrillo. Casan de
diea aKos, y son lujuriosísimas. Paren presto y mu-
efio. 'iPresuraen de grandesj largas tetas; y así, dan
leche ásus hijos por hs espaldas. Entre otras cosas
con que se adoban el rostro, os leche denlas.pe-
pitas de tezóuzapotló mamey, aunque más lo hacen
porno ser.pícadas dé mosquitos, qne huyen da aque-
lla leche amarga. Cúrausc uñas á otras con yerbas,
no sin hecMcerías; y así, abortan muchas de.secre-
to. Las parteras hacen ,que las criaturas no tengan
colodrillo, y las madres las tienen echadas en cunas
de tal suerte que no les crezca, porque precian sin
él. En lo demás, recias cabezas tienen, á causa de
ir destocadas. Lávanse mucho, y entran en bafios
fríos en saliendo <ie baSos calientes, o^ue parece da-
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o. Son trabajadoras, do miedo,.y obedientes. No
bailan .ea ..publico, aunque escancian y acompañan
¿.sus.jnaricÍQg en las dantas, si no §e lo piancía el
jrgy. Hilan tejiendo el copo en una mimo y el huso
en la otra. Tuercen al.reyés que acá, estando el hu-

.80. en «na escudilla. No tiene hueca el huso; mas
bj}anApriesa,y no mal.

KE

Viten .tmichos casados en. una. casa, ó pof.estar
juntos los., Crínanos y. parientes,.. que"no'prteri las
,hei:e.{íad<;sí ó por:la estrechura del. pueblo,
sqrijos jujeblos graü.des, y aun las casas,

': qon, piera.:

',aáí3 íuerte., piedra con./nje kb'nin.y cortantes jé-
..tje^al. vorcJisiegio. También tienen hachas, barrenas
y escoplos de cobre mezclado, con oro, ó plata d ea-

. taño, Con palo sacan pisara. .de 3as canteras,. y con

.palú.isacen navíijas de aaabaplie y de otra m&s du-
,.ia piedra; que es .cosa no.foiWe. labran pues con
. estas herramientas tan bien y primo, que hay rau- .
.ffíío que^, mirar. Pintan ías .paredes por .alogiría. Los
,:se^pres..y rióos usnn paramentos de algodón con
..muchas figuras y colores de plañía, que os lo más
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cipal mantenimiento escentli y chilli: BU bebida or-
dinaria agua ó atullí.

DE LOS VINOS V BOfiBACHEZ.

No tienen vino de uvas, aunque se hallaron vides
cu muchas paites; y es de maravillar que habiendo
copas con uvas, y siendo ellos tan amigos de beber
más que agua, cómo no plantaban viñas y sacaban
.vino dolías. La mejor, más delicada y cara, bebida
que tienen, es de harina de cacao y agua,: Algunas
veces la mezclan miel y harina Je otras legumbres;
esto no emborracha, antes refresca mucho, y- por
eso lo beben con calor y sudando. Hacen vino de

gj que es BU trigo, co» agua y miel. Llámase
lij y es muy coman bebraje en cada, parte, y lo

mesttio es de todas las otras semillas; pero no em-
borracha si no io cuecen ó ccmfeccionan coa algu-
nas yerbas ó raíces, Ea las comidas ordinarias con-
téntause con ello, y aun con aguaf que basta para
sustentación de la vida; mas en partos,, bodas y
fiestas de sacrificios quieren bebida que les embeo-
de y desatine; y entonces mezclan olerías yerbas,
ó con su mal zumo ó con el olor pestífero que tie-
nen, enoalabiiaa y desatinan d hombre muy
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que vino puro de San Martin, y tío hay quien lea
pueda sufrir el hedor que les sale de la boca, ni ]a

gana que tienun de rcSir y matar a3 compafíero.
Cuando se quieren embriagar de veras, comen unas
setillas crudas, quo llaman tennanacatlh, ó carae.de
Dios, y con el amargor que les ponen, bebea mucha
aguamiel 6 su comua vino, y en chico rato quedan
fuera de sentido; ea se les antoja, ver culebras, ti-
gres, caimanes y peces que los tragan, y otraa mu-
chas visiones que íes espantan. Paréscoles que se
comen vivos dé gusano^ y como rabiosos, buscan
quien los mate, <5 aíiórcanse. Cuecen también, ajen-
jos con agua y íiarina de oliiyan, que es cómo za-
'ragatbna, y hacen un vino amarguillo, que niiicKosj
lo beben sin; que Jes amargue. Barrenan palmas y
otros íirb'oles, para beber lo que lloran. Beben :el
licor que destila un árbol, llamado metí,, cooiáb coa
b'crjatli,'qüe es una raía á q^üíen, poir su "bon(láa¡
llaman medicina del vino. Poco es saludable, mu-
elió es dañoso y emborracha gentilmente. STo'liay
perros muertos i¡i bomba que así hieáau cdmo e!
aliento del borracho déste vino. A los que se sm-
lioiTachaban fuera de las fiestas píiblicas y convifea
que híician, con licencia del señor Ó jueces, tr&ácjiíí-
lan on medio de la pkaa y le demfoan la casa, por-
que quien pierde el seso por. su culpa no merece
tener morada entre homtircs dé razón; Bétián para
eñloqueeeT, y 'loóos, inátSbanss <5 raatal)aa á ÓÉrós.
Échálbanse coa sus hijas, madres y herinarlíis sin
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diferencia, y para tanto mal chica pena era. Tam-
bién se toman de vino después que scm oristianciSj
ca les sabe mejor que los suyos; y paca quitarles la
embriaguez, á que tanto se daii, los hacían por jus-
ticia esclavos, y los vendían á cuatro ó cinco reales

DE LOS ESCLAVOS.

Quiero contar lu manera que.mexicanos tienen
en hacer esclavos, porque es muy diferente .de la
nuestra. Los cativos en guerra no sarviao de es-
clavos, sino ds sacrificados, y no hacían más de co-
mer para ser comidos. Los padres podían -vender
por esclavos á .sus hijos, y cada.lioui'wi.e y mujer
á sí. mqs¡$p.;. (Batido $}¡pnp ^yei)dja,!hsi.bbd0pík-
Bar la venta delante á lo :ménos de cuatro testigos;

El que hurtaba maíü, ropa á gallinas, era'hecho
esclavo, no teniendo de quá pagar, y entregado á
la petsona á q_uien primero hurtó. Si después de^es-
clavo tornaba á hurtar..ó -lo ahorcaban..ó la aac.Effi-t
caban. . : ','.

El hombre qjie. veudia al libre pw esclavo, em
' Jado por .esclavo á quieu él queria vendeij y esta
ley so guardaba laiichíF, porque no
miesen niños. ,

(ÍÍ>MABA — TOMO ll — y?



BIS

diferencia, y para tanto mal chica pena era. Tam-
bién se toman de vino después que scm oristianciSj
ca les sabe mejor que los suyos; y paca quitarles la
embriaguez, á que tanto se daii, los hacían por jus-
ticia esclavos, y los vendían á cuatro ó cinco reales

DE LOS ESCLAVOS.

Quiero contar lu manera que.mexicanos tienen
en hacer esclavos, porque es muy diferente .de la
nuestra. Los cativos en guerra no sarviao de es-
clavos, sino ds sacrificados, y no hacían más de co-
mer para ser comidos. Los padres podían -vender
por esclavos á .sus hijos, y cada.lioui'wi.e y mujer
á sí. mqs¡$p.;. (Batido $}¡pnp ^yei)dja,!hsi.bbd0pík-
Bar la venta delante á lo :ménos de cuatro testigos;

El que hurtaba maíü, ropa á gallinas, era'hecho
esclavo, no teniendo de quá pagar, y entregado á
la petsona á q_uien primero hurtó. Si después de^es-
clavo tornaba á hurtar..ó -lo ahorcaban..ó la aac.Effi-t
caban. . : ','.

El hombre qjie. veudia al libre pw esclavo, em
' Jado por .esclavo á quieu él queria vendeij y esta
ley so guardaba laiichíF, porque no
miesen niños. ,

(ÍÍ>MABA — TOMO ll — y?



314

Tomaban por esclavos á los hijos, parientes y sa-
bidores del traidor.

Et hombre" libro que dormía con esolava, y in e ai,
pieBaba, era esolavo del. dueño de la tal esclava;
aunque algunos contradicen esto, por cuanto mrtclias
veces acontecía casarse los esclavos con sus amas,
y las esclavas con sus señores; mas debía ser lícito
en caso de casamiento, y ao 011 deshonra del sefíor
de la esclava.

Los hombres necesitados y haraganes se vendiin,
y los tahúres se jugaban; pero no ihmi á servir has-
ta ser pasado un año de como hicieron la venta.
: :ths malas mujeres de su cuerpo, que 16-daban
de balde si lio las querían pagar, se vendían por es-
clavas por traerse bien, 6 cuando ninguno las quería
por viejas ó feas 6 enfermas; que nadie pide por las
puestas. . :. . •

Los -padres vendían ó eurpeBaban un hijo que
sirviese de esclavo; pero podían saéar aquel dando
otro hijo, y aun. había linajes encangados á sabs-
tentar uii esclavo,; pero era. grande el precio que se
daba por el tal esolavo.

Cuando uno moria con deudas, tomaba el áétee-
•dor, si no había, aaeionda, al hijo 6 á la mujer por
esclavo; pero muchos dicen que no era así; y pudo
ser que se obligasen con tal' condición, :pues era
permitido que se pudiesen vender los hombres li-
bres á sí mesraos, y los padres á loa hijos.

Ningún hijo del esclavo ni esclava, que es mucho
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más, quedaba hecho esclayo, ni aunque fuese hijo
de padre y madre esclavos.

Nadie podía, vendar (su esclavo sin echarle pri-
mero argolla, y no se la cebaban sin tener causa,
y licencia do la justicia, .Era la argolla una collera
de palo delgada, como arzón, que cenia la gargan-
ta y salín al colodrillo, con unas puntas tan largas,
que sobiepuja.ban.la cabeza, á, que no se las pudie-
se desatar el argollado. A estos esclavos de argolla
podían sacrificar^ y. á los quo compraban de otras
naciones, y ellos ser libres si podían acogerse á pa-
lacio en ciertas fiestas del año, y aun dicen que no
se lo podían estorbar sino los amos <5 sas hijos; que
si otros los detenían, teñían pena' de.'ser. esclavos, y
el esclavo era todav-íá libre. : ' : . . " • ' • " ' - :-v '

Cada esoííuvo podía tener mujer y-pegujal/.del
cual muehas veces se redetnian; aunque pocos se
rescataban, como ellos .no trabajaban mucho y los

DE JjOS JUECES y LUYES.

Los jiíeces eran doce, todos hombrea ancianos y
nobles. Tiepen resta y.lugares, quedan ;proprios de
la justicia:. Determinan las. causas mentados. Las
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cía que dio, sableado lo contrarío, y hizo ver á -otros
el pleito.

Matan al matador, 'ski excepción ninguna.
La mujer preñada que lanzaba laeriatura, moría

por ello: era este un vicio may común entre las mu-
jeres que sus hijos no. habían de heredar.

La pena del adulterio era muerto.
El ladrón en* esclavo por el primer Hurto, y ahor-

cado. .por pl segundo. - . . - - . . -
Muere por justicia coa grandes tornéalos oí trai-

dor al rey. ó república, ,-.. • , ..
•Ma.tsm. la aiujer que.aada eoino hombre, y ai hom-

bre qtte aad» cowo mujer,
El <pe desafia á *tr,p,.si no iOstasulo «B la guej>

ra, tiene pena de muerí^.- : : •••••.. ¡ • . • • •
Ea Teacsjco, .s^wn algunos Uicea, matábala loa

putos. Petóerojí establecer esta peaa]\T'üaaualpil<iiti-
tji: y. .Meíanaipoyo, qo,e fií.«ron justúáftros,. y libras

.
no ser ía^tíga. on otros. pueblos t¡ue.ío usan
me.rite, habiendo mancebía como en

D33 LAS CUEKEAS.

,X,oí , reyes 4e México tenían ooniisaa guerra oon
los dé Tkxca,UautPá.nucof Micliitapaa, Tecoautepec
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y otros para' ejercitarse en las armas, y para, conio
..ellos diúBBj haber esclavos que sacrificar á los dioses
y cebar á los soldados; pero la causa mas cierta era
porque ni les querían obedeseer iii recebir sus dioses;
ca el estilo por do crecieron tanto los mexicanos en
señorío fue por dar á otros sus dioses y religión,.y
si lío. los recebían rogándoles con ellos, dábanles
guerra hasta subjectarlos y introducir su religión y
ritos. Movían también guerra cuando lee matabau
sus embajadores y mercaderes; pero no la hacían
sin primero dar parte al pueblo, y aun dicen que"
entraban en la; consulta mujwes viejas, que, como
•vivia-n mota que los.hombres, so acordaban de cómo
se habían héého las'guerras pasadas. Determinada
pues la guerra, enviaba1 el rey mensajeros -á los
cnetriígtó'á pedir las cosas robadas y tomar algara
'satisfac'éi&n dolos muertos, <S requerir que pusie-
sen entre süs'áSofeál de Meiico,-y también'por-
que no dijeserr rjue los tomaban ttesaperceíiidos y:á
traición. Entdncea 'los enemigos, que se eetttian po-
derosos á resistir, respondían que aguardarían en el
campo conlasarmas on mano; y si no, allegaban muy
buenos plumajes, tejuelos de oro y plata, piedras
y otras oosas de precio, y enviábanselas y deman-
daban perdoo, y á Yitcilopuchtli, paralo poner yte-
joer igual de sus dioses provinciales. Tomaban álos
que haeian esto por anngos, y poníanles algunos tribu-
tos; álos que'sé defendían, si los Tenoian, tenían poi1

is, qjae llaman, ellos, y éranlos inny pecheros.
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Al soldado qué revelaba lo que Su señor ó
quería hacer, castigaban como á traidor, y
jisimameiíte, ca le cortaban entrambos
narices, las orejas, las manos por junto al cobcto
los piós por ios tobillos; en fin, lo mataban y-
.partían por barrios, 6 por escuadrones si era en
ejércitos, para que viniese á noticia de iodos; y
cían esclavos á los hijos y parientes, y á los
Habían sido snbidores de ia traición. No l»el>iiai:i

vino que emborrachase los que andabfui en guerra
sino el que hacían de cacao, lúaíz y semillas. Em-
plazábanse Los unos enemigos á los otros para la
batalla, la cual siempre era campal, y se daba, en-
tre términos. Iteman quiahtíale al espacio y lugar
que dejan yermo entre raya y raya de cada pro-
viricia:para pelear, y es como sagrado. Juntas las
huestes, hacia señal el rey de México de arreme-
ter al enemigo, con un caracol que suena como cor-
'ííet^:elíséBotíde'Í!ei^c¿'eoSto;8Éteí)ftkgo'íjué lle-
vaba echado ai hornteo-, y otros seBores con huesos
de pescados que chiflan mucho como caramillos,
al recoger hacían otro tanto. 8i el estandarte real
cala en tierra, todos huías. Los tlaxcaltecas tira-
ban una saeta; si Sacaban sangre al enemigo, teiaiatl
por muy cierto que Vencerían la batalla, y al no,
creían que les iría muy mal; aunque, como eran va-
lientes,' no dejaban de pelear. Tenían como por reli-
quias unas dos flechas que diz que fueron de los pri-
meros pobladores de aquella ciudad, que habiati sí-
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d.o :.ÍLí>.mijras: victoriosos. Llévaalas., siouipre á la
guerra los capitanea generales, y tii-fibsn con ellas
ó «orí la..:iica. á los enosugoa para tomar agüero 6
para enceadei' los. suyos á la batalla; unos, diaeu
que las echaban con trailla, poique no se perdiese^
Otros qué sin ella; pitra. q.U« su gente, en arreme-
tiendo, liiego, no diese vagar á los contrarios que-la

quebrasen. Daban gritos, que los po,-
,en el ci^lo cuando aüOüíetian;. otsos auilabaü,

y. p.tros eilbaban .de *al suerte, quo pon.iija. espanto
á (juien no. cataba heckp á seiaejaiite yoce.ríft. Lo.a
do.íiüsra de Teouaoan de uua, yez tirabau dos-y
tres, ys cu^ko flecha^ todos en general traían lia-
das al bjraaC» las espad^ huían para rayqlv.er .de

: y con niíty.pr impaLu; antes. .querían .cativ.ar
erjepígps; jamás .^citaban á nipguuü, ni
r*^cate.baa; ..^jjnque,, fuese c.ajiitan.. Bl
señor, ó eapitají contrario, era muy ga-

lítrd;ú,Li;ido y (^.timado.; quien.soltaba ¿i daba.á otro
.el catiyo, (jug, prejldi.a en batalla, moría gqr j.ystipiís,
j.or; seí ley %ue .cí^da uno sacrificase., sus prisione-
ros, el que. l(.uriail)a ó quitaba por %eraa algún prg-
so.en.g.jj.ej'raj Bípriñ,^también, porc¡ae robabi^ ¡cpsa
sagrailíi.y 1̂  honra, y, coino clloa .dicen,.el.-esfuei-
m ajeno,; JVIataban alus qiie,hartabanias araias del
aeaor.y capitán general 6.loa ai^yioa de guerra; por-
qije lo te,niaa, pj»r aeBal d« ser vencidos. No quería.»;
ó. na:p9¿iari, los hijos de^eHores, giej(id.Q jnanesbps,

sj vestidos rigos, ni ponerse:coUai'e* ni
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joyas $& oro, hasta haber hedió alguna "valeriti
- "íi eu la guerra, muerto ¿.prendido algxi-^ e'

Saludaban primero al cativo que á. quie& , *
5, y toda la tierra, le daba el parabién fti + ^

cabal teiv>) como si triunfara, Deade en adelari-(:e

ataviaba ricamonte de oro, pluma y mantas :Qe o

lor ó piatedas; poníase eo la cabeaa ÍÍCQ& y vist;0

sos plaHisjeS; atados á los cabellos de la
con corroas coloradas de tigre; que tocto era
de valiente-

DE ••

A los eftQOí'íÍQtes de México,., y ;it.o4a esttj. fci

por qué- (bíftían así loa cabellos j.
tlían papa, que es cabello; y así, les. llamaba a-,
pasj ca ^ntte ellos tlamaeaaqne se dioen los
dotes; ó tletn&macsque, y eiaiayoi' de todos, que es
su perlado, aekcauhtlvy es graaáisima
Ápr«adeQ y enseñas tos misterios de -stíi
á boca y poi figuras; mas no los comumeao. ni •_

¡á legos, so gravísima pena. Hay catre ellos
ue uo :se «asan, por la, digoidad, y

latiy -aotadoS' y casügadog &i Ifegaa á, .
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Dejan crecer todos estos sacerdotes el eabelío sia
jamás lo cortar, ni peinar ni lavar, á cuya causa te-
nían-ía cabeza sucia y llena de piojos y liendres;
pero los que hacían esto eran santones; que los
otros lavábanse las cabezas cuando se bañaban, y
bañábanse muy, á menudo; y anal, aunque traían
loa cabellos muy largos, traíanlos muy limpios; bien
qUe criar cabellos, de euyo es sucio. El hábito de
lo» sacerdotes es una ropa de algodón blanca, estre-
cha y larga, y encima una manía por capa, añuda-
da al hombro derecho, con madejas de algodón hi-
lado por orlas y rap<w,ejos: Tiznábanse los días
festivales, y cuando su regla mandaba, de negro
las piernas, brazos, manos y cara, que paiescian
diablos. Había en ^el" templo de VitcilopuchÜi de
México cinco mil personas al servicio cíe los ídolos
y casa, según en otra parte dije; pero no todos lle-
gaban á los altares. Las herramíentas/TOSos y co-
sas que tenian para hacer los sacrificios, eran los
siguientes: machos braseros, grandes y pequeños,
unos de ;oror otros de plata-, yj los mas de tierra;
naos para incensar las estatuas, y otros en que te-
ner lumbrera cual nunca se.;;babia. desmatar, eá
era ruin señal morirse, y castigaban reciamente á
los que tenían cargo de hacer y : atizar, el fuego.
Q-astábanse ordiDariarneute quinientas cargas de le-
ña; que son mil arrobas de nuestro peso, y muchos
días había de entre1 año, de quemar mil y quiñiec-
tás aroo/bas. También incensaban .con los
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eos á los señores; que asi hicieroná Cortés y filos
españoles cuando :entró en el teíopüo y derrocó los
ídolos; incensaban asimesrao los novios, los consa-
giados, IUB ofrendas y Otras mil cosas..-Perfuman
los ídolos con yerbas, floréis, polvos y resinas; pero
el mejor humo y lo común es el que llaman copa-
lli, el cual paresce incienso, y es de dos maneras:
uno era arrugado, que llaman xolochcopalli; en
México está muy .blando, en tierra fría estaría du-
ro; quiera nacer en tierras calientes, y gastarse eíi
friaSi El otro es una goma- de Copalquahuitltán,
que muchos españoles la tienen por mirra. Eimaan
el .árbol, y sin punzarlo, salo y destila gotera gota
un licor Illanco" que luego se euaja,¡-y dello; hacen
uaos panecillos como de jabón' qub's& traslucenj és-
te era su perfecto olor en sacrificios, y^preciaclít
ofrenda do.dioses. Desta goma, mezclada coa acei-
te do olivas, se hace muy buena trementina, y loa
indios hacen della sus pelotas. Tienen lancetas cíe
azabache negro,! y unas navajas de á jeme, hechas
como puñal, m5s gordas en medie* que á los- filos,
con que: se jasan y sangran de 'la'lengua, brazos,
pieraas, y de lo que tienen en devocúmó voto. Es
aquella piadra dura en grandísima macera, y hay.
otras de la mesma, suerte y metal de piedra, pero
do muchos colorea. Cortan las navajas por entram-
bas partes, y cortan bien y dulcemente; y si aque-
lla piedra ao fuese tan vidriosa, es como hierro,
pero luego salta y se mella. Destas navajas hay
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infinitas en el templo., y csulti uno las tiene en su
casa -para sus aaerificios y pava cortar otras cosas.
Tienen asimeamo los, sacerdotes puaa de metí, coa
que se pican; y para tomar la saBgre que se sacáis,
Tienen papel, hojas-de caña y metí; tienen pajuelas,
caBaa y sogas pava tocar y pasar por laa heridas y
agujeros que ae hacen oa las oreja«, lenguas, ma-
nos, y oteo» miembros..que no son paradecw;, Hay
cri cada espacio de loa templos que está de laigra-
das del altar, una.piedla como tajón, hincada eu-el
eueíó y alta, una vara de medir; sobre la cual re-
cuostatt á los que han de ser. eaerificadoe. Tienen
uíi cuchillo de pedernal, que llaman ellus te.opaetlj
«on estos cuchillos abren- los hombres que saarifi-
(JftDj poi1 Jas terniíJas del pecho. Para cogor la san-
gro liefien' eseudillas de'calatozaa, y para rociar

a.íflíioa unefi ,hsss$iilo* de pluma oolo-
a; paitó barr«í las capillas y placeta 4o&de éató

eJ tajan tionan escobas íJe piuma, y el. qne barré
nunca, vuelve las nalgas á los dioses, sino va sieiib
pref Abarriendo cara atrás. Coa tan pocos orna-
mentoB y apaíéjdfi ftaciau ía carníceíia qa© des-
pués oiréis. . . . . • • • ' . ;



BE LOS DIOSES MEXICANOS.

Ya puse la hechura y grandeza de los templos,
cuando couté la magnificencia de México; aquí diré
solamente que los teniaii siempre muy limpios,
blancos y bruñidos, y los altares muy adornados y
ricos. Colgaban de las paredes cueros dé hombres
sacrificados, embutidos de algodón, eu memaria.de
la ofrenda y cativerio que dellos había hecho el
rey; mas cuantos los templos eran limpios, tanto
estaban sucios los ídolos, de la mucha sangre que
continuamente lea echaban y de la goma que: les
pegaban. No había, número de los ídolos de Méxi-
co, gor haber muchos templos,, y machos.capillas
en las casas de «jada reciño,. ftBnqítélos Huíales 3«
los dioses no eran taütos; mas empero afirman.p.a-1

sar de dos mil dioses, que cada uno.tenia su pro1"
pío nombre, oficio y seña!, como decir Ometochtli,
dios del vino, que preside á ¡os convites, ó causa
que haya vino; tiene sobre la cabeza uno como mor-
tero, donde le echan vino cuando celebran su de-
vota fiesta, y eelébranla muy á menudo y como el
santo lo manda. A la .diosa del agua, que dicen
Matlalcuie, visten camisa' azul, que es el'eólor de
agua. A Tezeatíipuca poiaian antojos, porque aien-

OriMAflA.—TOMO II,«.2a
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do la providencia, debía d.e mirarlo todo; -En Aca-
pulco había ídolos coa gorras como las. nuestras;
adoran el sol, el fuego} la agua y la tierra, poi el
tíieu que les hacen; adoran los truenos, ios relám-
pagos y rayos, por miedo; adoran á unos animales
por mansos y á otros por "bravos, aunque no sé f&-
r.a: ^ué íonian ídolos de mariposas; adoraban la
langosta porque no les comiese los panes; las pul-
gas y mosquitos porque no loa picasen dé noche, y
las ranas porque les diesen peces. Y acónteselo
á unos españoles que iban á México, en un pue-
blo de la laguna, que pidiendo de comer otra cosa-
que pan, les dijeron-que no tenían peces después
que su capitán Cortés los llevó su dios del pesca-
do; y era porque entre los ídolos que les derribó,
como hacia en cada lagar, estaba el do la rana; A
la.-.cual.-tenían por diosa del pescado, que cantan-
do:.los convidaba !á ello. Si la respuesta fue de lo
creer así, simples eran; mas si fue da maliciosos,
gentilmente se excusaron de darles á, comer. Qui-
zá adoraban la .rana porque, siendo todos los otros
peces mudos, ella sola paresce que habla.

OÚMO EL DIAB10 Sai APARESCJi.

Hablaba el diablo con ios sacerdotes, con los se-
ñores y con.otros, pera DO á todos. Ofrecían
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to tenían al que se lo apáresela; apare scíasolcs ríe
mil maneras, y finalmente, conversaba con todos
ellos muy á menudo y muy familiar, y los bobos
tenían á mucho que lo.í dioses conversasen con. los
hombros; y como no sabian que fuesen demonios,
y oían de su boca muchas cosas antes que aconte-
ciesen, creían cuanto les decían; y porque él se lo
mandábanle sacrificaban tantos hombres, y le traían
pintado consigo de tal figura, cual se les mostró 3a
primera vez; pintábanle á Sas puertas, en los ban-
cos y .en cada parte de la casa; y como se les apa-
recía de mil trajea y formas, así lo pintaban de in-
finitas maneras, y algunas tan feas y espantosas,
que se maravillaban nuestros españoles; pero ellos
no lo tenían por feo. Creyendo pues, estos indios
al diablo, habían llegado á la. cumbre de cruel-
dad, ao color do religiosos y devotos; y éranlo tan-
to, que antea de comenzar á. comeíy tomaban .nn
poquillo, y lo ofrecían á la tierra ó al sol; dé'ióv
que bebían, derramaban alguna gota .para dios, co-
mo quien hace salva; si cogían grano, fruta ó ro-
sas, quitábanle alguna hojuela, antes de olería, para
ofrenda; e! quo no guardaba estas y semejantes co- ' .
sillas, no tenia á dios en su corazón, y como ellos
dicen, era malcriado con los dioses.
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DESOIitAMIEJíTO DE BOMBEES.

. Pe veinte on veinte días es fiesta festival y de
guardar, que llaman tonalH, y siempre cae el día
postrero de cada raes. Puro la mayor fiesta del
aBoj y donde mas. hombres, se matan y comen, es
oineueiita y dos en cincuenta y dos aüos, Los do
Tlaxcallan y otras repúblicas caletaan .estas, fies-
tas, y o.ti-as muy solemnes, de cuatto en cuatro
aSoe. • . • • • •

El postrer día del raes pritaeroj que llaman tla-
Cüxipeualiztli, matan en saoriílcio cien esclavos; los
mas cativos, fe guerca, y se-los. comen.. Juntábase
todo el pueblo al templo. Loa sacerdotes, después
de haber hucho muchas cerimoniaa, ponían los sa-
crificados uno á uno de espaldas .sobro la piedra, y
vivas ios abrían por los pechos con un cuchillo de
pedernal; arrojaban el corazón al pié del altar co-
mo por ofcendaj untaími! los rostros al "Vitcilo.pmjk^
tli, ó á otro eou la sangre oalicate,-y luego desolla-
ban quince ó veinte dellos, ó menos, según ora el
puoblo y los sacrificados; revestíanse los otros tan-
tos hombres lloarados, asi sangrientos como esta-
ban; ca eran abiertos los cueros por las espaldas y
hombros; cosíanse lúa que viaiesen justos, y des-
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pues bailaban con to.dos los que querían. En Mé-
xico se vestía el rey un cuero destos, que fuese de
principal cativo, y regocijaba la fiesta bailando con
los otros desfrazados. Toda la gente se andaba
tras él por verle tan ñero, ó como elios dicen, tan
devoto. Los dueños de los esclavos se llevaban sus
cuerpos sacrificados, oo» que hacían plato a todos
sus amigos; quedaban las cabezas y corazones para
los sacerdotes; ombutiau los cueros de algodón.ó
paja, y ó los colgaban en el templo, ó en palacio,
por memoria; mas esto era. .habiéndolo prendido el
rey, ó algún tecuitli; iban al sacrificadero los es-
clavos y cativos de guerra cou los vestidos ó divi-
sa del ídolo á quien se pfrescian; y sin esto, lleva-
ban plumajes, guirnaldas y -oteas rosas, y las mas
veces los pintaban 6 emplumaban, .6 cubriau de
flores ó yerba. Muchos dellos, que mueren alegres,
andíln bailando, y pidiendo, limosna para su sacrifi-
cio por la ciudad; cogQn imuciio, y todo es dalos
sacerdotes. Cuando, ya loa panea estaban un pal-
mo altos, iban á un monte que para tal. devoción
íetiiaa diputado, y sacrificaban un niñu y una 'ai..
Sa de cada tres áfilos, á honra de Ilaloc, dios, del
agua, suplicándole devotamente por ella si los fal-
taba, ó que no los faltase. Estos niHos eran hijos
de hombres libres y vecinos del pueblo; no les sa-
caban los corazones,-sino degollábanlos. Envolvían-
los en mantas nuevas., y enterrábanlos en uns, caja
de piedra.
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La fiesta de Tezoztli, que ya los maizales esta-
ban cvéscidos hasta, la rodilla, repartían cierto pe-
cho entre los vecinas, de que compraban cuatro es-
clavitos, niños de cinco hasta siete años, y de otra
iiacion. Sacrificábanlos á Tkloc porque lloviese á
menudo, cerrábanlos ea una cueva que para esto
téaian heelia, y no la abrían hasta otro ario. Tuvo
principio él sacrificio destos cuatro mochadlos, de
custndo.no llovió en cuatro años; ni aun cinco, A lo
que algunos cueutan; en el cual tiempo se secaron
los árboles y las fuentes, y se despobló mucha par-
te desta tierra, y se fueron á Nicaragua.

Bl mes y fiesta de Hneitozatli, estando ya los
panes criados, cogía cada uno un manojo, de maíz,
y venían todos á ios templos á ofrecerlo con mu-
cha bebida, que llaman atulli y que se hace del mes-
mo maízj y con mucho copalli para, sahumar los dio-
sos'que crian el pan. Bailaban toda aquella noche,
y ni sacrificaban hombres ni haeian borracheras.

Al principio del verano y de las aguas celebran
una fiesta que llaman Tlasuchimaco3 con todas las
maneras de rosas y flores que pueden; ofrécenlas en
el templo, enguirnaldando los ídolos con ellas. Gas-

•tan todo íujoel dia bailando. Para celebrarla fiesta
do TecKihuitlh ge juntaban todos los caballeros y
principales personas de cada provincia, & la ciudad
que era la cabeza; la vigilia eníanoclie vestían una
mujer de la ropa é insignias de la diosa ile ia sal,
y bailaban con ella todos. En la mañana sacrifica-
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con las cerimoniae y solemnidad aeostumbra-
(jfl; y estaban el día en mucha devoción, echando
incienso en los braseros del templo. Ofrecían y co-
mían grandes comidas oa el templo el flia de Teu-
tlecOj diciendo: E Ya viene nuestro dios, ya viene. D
J>ebia ser que llamaban al diablo ¿comer coa ellos,

JjOS mercaderes, que tenían templo por sí, dedi-
cado a! dios de la ganancia, hacían su fiesta en
jVíiocailhuitl, matando ranchos esclavos comprados;
guardaban fiesta, comían carne sacrificada y bai-

SoLeamizabau la fiesta de íjzalcoaliztli. que tam-
bién era consagrada á los dioses del agua, con ma-
tar una esclava y un esclavo, no de guerra, sino de
vento. Treinta días ó toas antes de la fiesta poaian
<los esclavos, hombre y mujer, en ana casa, que co-
miesen y durmiesen juntos como casados, y llegan-
do el dia festival, vestían á. él las ropas y divisa de
Tlaloo, y ó. ella las de Matlalcuie, y hacíanles bai-
lar todo el dia, hasta la media noohe, que los sa-
crificaban: no los comian como 4 otros, sino echá-
banlos en un hoyo que para esto tenia cada templo.

La tiesta Uchpauiztli sacrificaban una mujer.
Desollábanla, y vestían el cuero á uno; el cual bai-
laba con todos los del pueblo dos dias arreo, y ellos
ataviábanse muy bien de mantas y plumajes.

Para la fiesta de Qaecholli salia el señor de cada
pueblo con los sacerdotes y caballeros á caza, para
ofrecer y matar todo lo que cazasen; en los templos
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del campo. Ijlevaba gran repuesto y cosas que dar
á los que más fieras tomasen, ó más bravas fuesen,
como decir leones, tigres, águilas, víboras y otras
grandes sierpes: toman las culebras á mauos, y me-
jor hablando, á pies; porque so atan los cazadores
la yerba picieth, ¡5, lo.s pies, con la cual adormecen
las culebras; no son tan enconadas ni ponzoñosas
como las nuestras, si no san las de Almería. Toman
eao mesmo las culebras del cascabel, que son gran-
des, tocándoles con cierto palo. Sacrificaban este
diü todas las aves que tomaban, desde águilas has-
ta mariposas; toda suerte de animalías, de león á
ratón, y de las que andaban arrastrando, de cule-
bra hasta gusanos y arañas: bailaban, y volvíanse
al pueblo.

El día de HataniuztH guardaban la fiesta en Mé-
xico entrando en la laguna con. muchas barcas., y
anegando un niEü y una mKa tuetidps en una aealli,
que nunca más paraseiepen, sino que estuviesen en
compañía de los dioses de la laguna. Conmínenlos
templos; ofrecían muchos papeles pintados; untaban
las camltos á los ídolos con ulli, y tal estatua hu-
bi.a. que le quedaba la costra de dos dedos de aque-
lla goma.

Cuando hacían la fiesta de Tititlh bailaban todos
los hombres y mujeres tres (lias con sus noches, y
bebían hasta caer-, mataban muchos catÍTos délos
dresos en las guerras de lejos tierras.
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SACRIFICIOS PE HOMBRES.

Por honra y servicio del ídolo do fuego regoci-
jaban la fiesta que llaman X.oe&thueci¡ quemando
hombres vivos. En Tlacopan, Coyoacan, Azeapu-
aaleo y otros muchos pueblos, levantaban la víspe-
ra de la fiesta un gran palo rolliüo como mástil; hin-
ciba-nlo en. medio del patio ó á la, puerta del templo;
Imcian aquella noche ua ídolo de toda suerte de se-
millas; envolvíanlo en mantas benditas, y liábanlo
porque no se desluciese, y ó, la, mañana poiáanlo
encima del palo. Traían luego muchos esclavos
de guerra ó comprados, atados de pies .y manos;
echábanlos en una muy grande hoguera que para
tal sfeuto tenían ardienda, y -medio asados los sa-
caban del fuego y los abrían y sanaban los COÍH.KO-
nes pai-a, hacer las otras solemnidades; bailaban tras
osto el <Jia todfl alreáedor ciel palo, y a la tarde der-
¡ibabaij el rnistil con su dios eu tierra; cargaba itte-
jo tanta gonte por toisar algún granillo ó migaja
leí ícíolo, que muchos se ahogaban. Creían que:co-
tiienáo de aquello los hacia yalseaíes homtn-es.

En.la fiesta;de Igcalli sacrifiRaüan KÍMJ muchos.
,omt.re^, y todos esclavos y cativos, á reverencia
.el dios del fuego. La principal ctrimoma era ves-
ií á un priáioiKíro loa veaíidoa del dios del fuego,
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.y bailar'mucho con 61, y cuando andaba cansado
matábanlo también como á sus compañeros.

Donde más cruelmente solemnizan esta fiesta, os
en Cuahutitlaiij aunque no la celebran cada año sino
de cuatro en cuatro aííos. A las vísperas desta fies-
ta hincaban seis árboles muy altos en el patio, que
todos los viesen, y los sacerdotes degollaban dos
mujeres esclavas delante !os ídolos en lo alto de las
gradas: desollábanlas enteras y con sus caras; hen-
díanles los muslos y sacábanles las canillas. Otro
día luego de raafiana tornaban todos al templo'ji-
los oficios; subían dos hombres principales del pue-
blo á lo alto/y vestí ansa los cueros de aquellas
desolladas; cubrían sus caras con las dellae, como
mascarais; tomaban sendas canillas ea cada mano, y
i«uy paso á paso bajaban los gradas, pero braman-
do. Estaba-la gente como atónita de verlos abajar
así, y todos á voz en grita decían: «Ya vienen nues-
tros diosos, ya vienen nuestros dioses, ya vienen.»
En llegando al suelo tañían los atabales, huesos y
bocinas, y ataban á loa enmascarados cada sendas
codornices sacrificadas, por unos agujeros que les
hacían en los cueros del brazo de las muertas; y mu-
chos pliegos de papel pintados, y pegados uno con
otro ala fila, y prendidos de las espaldas. Iban estos
dos hombrea bailando por todo el pueblo, y á cada
puerta y cantón les ecliaban codornices, como en
ofrenda, sacrificándolas; cogían ks codornices, qué
inultas eran, cenábanselíts los dos revestidos, y los
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sacerdotes y hombres principales del pueblo con el
señor: la, razón por qué había tanta codorniz ova, por-
que venían á la fiesta con mucha devoción los de la
comarca, y aun (le diez y más leguas aparte. Aspa-
ban también el mesmo día seis presos en guerra;
«mpicotábanlos ea lo más alto de los ¡seis arbolea
que habían puesto el día antas; asaeteábanlos luego
muchos flecheros; derribaban los árboles, y'hacían-
se mil pedazoB loa lineaos, y así como estabia los
sacrificaban, sacándoles el corauon y haciendo las
otras cenmonias que suelen: arrastrábanlos después,
y en fin, los degollaban. De la manera que mata-
ban estos, mataban otros ochenta y aun ciento aquel.
rnesrno día, y todos de seis en seis: jamás be oyó
semejante crueldad. Dejaban á los sacerdotes ka
cabezas y corazones que comiesen ó enterrasen,
y llevábanse los cuerpos ú casa de los señores, y
otro dia toniau banquete con ellos, y .grandes, bor-
racheras. También sacrificaban mas allá de Xalix-
co hombres á un ídolo como cnlebra enroscada, y
quemándolos vivos, que es lo más cruel de todo, y
se los comían medio asados.

OTROS SACBírICIOS DE HOMBRES.

J^a mayor solemnidad que hacían por aiio eu
México era al fin de su catoreeao mes, á quien
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llaman panquezaliztli; y no solo allí, pero en toda
su tierra la celebraban. poraposameutej ca estaba
consagrada á Teacatlipiica y á Vitcilopuchtli, .loa
mayores y mejores dio'ses de todas aquellas partes;
dentro del cual tiempo se sangran muchas veces de
noche, y aun entre día, unos de la lengua, por don-
de iHetittü pajuelas; otroa da las orejas; otros délas
pantomllas, y finalmente, cada uno de donde que-
rifi y más en devoción tenia, Ofresoian la sangre y
oraciones oon mucho incienso & los ídolos, y despueís
sahumábanlos. Eran obligados de ayunar todos los
legos ocho dias, y muchos entraban al patio como
penitentes,para ayunar todo un año entero y pura,
sacrificarse de los miembros .que más pecaban. En-
traban asimesmo algunas mujeres devotas á guisar
de comer para los ayunadores. Todos estos toma-
ban, su sangre en papelea., y con el dedo rockbíin ó
pintaban los ídolos de Viieilopuchtli y Te.zcatlipu-
ca y otros sus abogados. Antos que amanesciese el
dia de la fiesta vcnian al templo todos los religiosos
de la ciudad y criados de dioses, el rey, los caba-
lleros y otra infinita gente: en ña, pocos hombres
sanos (lejab.iu de ir. Salía del templo el gran AeJi-
cahutli cotí una imagen pequeña de Yitcilopuchtii
muy aneada y galana, poníanse todos un rengle y
caminaban .en procesión. Los religiosos iban con
las sobrepellices que asan, unos cantuntSu, otros in-
censando; pasaban por el Tlatelulco; iban auna.er-
mita de Aüolman, donde saerificabau cuatro cativos;
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De allí entraban en Azcapuzalco, en Tlacopan, en
Chapultepec y Viteilopuchco, y en un templo de
aquel lugar, que estala fuera en oí camino, hacían
oración, y mataban oíros cuatro cativos con tantas
eerimonias y devoción que lloraban todos/Volvían-

. se coa tanto & México,, después de habor andado
cinco leguas en ayunas, 4 comer, A la tarde sacri-
ficaban cien esclavos y cativos, y algunos años do-
cientos. Un año mataban menos, otro más, según
Ja maña que se daban en las guerras á cativnv ene-
migos. Echaban á rodar los cuerpos da cativos las
gradas abajo. A los otros, que eran de esclavos, lle-
vaban á. cuestes. Comían los sacerdotes las cabezas
de los esclavos y los corazones da los cativos. En-
terraban loa corazones de los esclavos, y descarna-
ban los de los cativos para poner en el hosar.Da-

. ban con los corazones destos en el suelo, y echaban
los de aquellos hacia ei sol, que también en esto los
diferenciaban, ó tirábanlos al ídolo cuya era lañes-
ta; y si le acertaban en la cara ora buena seSai, Por
festejarla carne de hombres que comían, hacían
grandes bailes y so emborrachaban.

Por o| mes cíe Noviembre, cuando ya habían co-
gido el maís y las. otras legumbres de qne se man-
tienen, celebran una fiesta á honor de Tezcatiípu-
ca, ídolo.á quien más divinidad atribuyeu. Hacían
unos bollos de masa de maíz y simiente de ajenjos,
aunqueson de otra suerte qne los de acá, y echában-
los á cocer en ollas con agua sola. Entretanto que

GOMARA—TOMO I!.—Sí)
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herviau y se cocían loa bollos, tañían los mochachos
un atabal, y cantaban sus ciertos cantares alrededor
de las ollas; y en fin, decían: «Estos bollos de pan
ya se tornan carite <Je nuestro dios Tc'zcatlipuca;» y
después comíanselos con gran devoción.

En "íos" cinco clias que no entran en ningún mes
del afio, ano que sé andan por si para igualar el
tiempo con el curso del sol, tenían muy gran fiesta,
y regocijábanla con danzas y canciones y comidas y
borracheras, con ofrendas ^'-'sacrificios que hacían
de su propia sangro & laa estatuas que tenían en

. los'templos y tras cada rincón de sus casas; pero
lo sustancial y principalísimo della era ofrecer hom-
bres, matar hombres y comer hombres; que sin
Enjerte no había alegría, ni placer.

Los hombres que; sacrificaban vivos al sol y á la
luna porque no se muriesen, como habian hecho
:otras'cuatro voces, eran infinitos, porque .ñolas sa-
crificaban un día solamente, sino muchos entro íiBo;
y al lucero que tienen por ¡a mejor estrella mata-
ban un esclavo del rey el día que primero se les
demostraba, y descíibrenlo en otoño, y venle cuo-
cientes y sesenta cíías. Atribuyanle los hados; y
así, agüeran por unos signos que pintan para ca-
da día de aquellos docientos y sesenta, Creen que
Topilcín, au • rey primero, se convirtió en aquella
estrella. Otras cosas y poesías razonaban sobre
este planeta; aias porque para la historia bastan las
dichas, no las cuento; y no solo matan un Hombre



339

al nacimiento desta estrella, mas hacen otras ofren-
das y sangrías, y los sacerdotes le adoran cada ma-
ñana de aquellas, y sahuman can inciensos y sangre
propia que saeaw de diversas partes del cuerpo.

Cuando más as sangraban estos indios, antes
cuando nadie quedaba sin sangrías ni lancetadas,
era habiendo eclipse del so!, que do la luna no tan-
to, ea pensaban que se quería morir. Unos se pun-
zaban la frente, otros las orejas, otros la lengua;
quién se jasaba los brazos, quién las piernas, quién
ios pechos; porqtte tai era la devoción de cáela uno,
aunque también iban.aquellas sangrías segua usan-
za, de cada villa; qa unos se picaban en el pecho y
otros en el muslo, y los más en.la cara; y éntrelos
mesinos vecinos da un pueblo era más devoto el
que roas señales tenia de haberse sangrado, y rau-
clios andaban agujeradas las caras como harnero/'

DE DííA FIESTA GRANDÍSIMA.

La tiesta que can más "sacrificados solemnizaban
en México era de cincuenta y dos en cincuenta y dos
años; y como & (lia da grandísima santidad, venían
á ella de diea y de veinte leguas aparte los que no
la celebraban en sus pueblos. Mandaba el aehcahu-
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tli mayor que matasen con agua todos los fuegos
de los templos y casas, sin quedar una sola bríaaa,
y también aquel gran brasero del dios de masa, que
nunca se moría; que sí moría, mataban al religioso
que tenia cargo.de atizarlo, sobre el mesmo brase-
ro. Este matar de fuegos hacían la postrera tarde
de los.cincuenta y dos años. Iban muchos ñama-
caz'ques de Vítcilopuchtli á Iztacpalapan, dos le-
guas de México. Subían á un templo que está eu
el sorrejen Vixachtla, á quien Moteeauma tuvo
grandísima devoción; y después de media coche,
ya que comenzaba düi, año y tiempo nuavo, saca-
barí lumbre de .tleeuahuitl, que es palo de fuego, y
sacábanla con un palillo como jugadera, metido de
punta por entre doa leños secos, atados juntos y
echados en .el. suelo, y traído á la redonda muy
apriesa como taladro.: Aquel ..mucho mecer y frotar
causa tanto calorv que se.euci&aden los leños. Sa-
cada pues la nueva lumbre, y hechas todas las otras
eerimonias que se requieren y usan, tornaban aque-
llos sacerdotes á México muy corriendo con los ti-
zonea <5 ascuas; poníanlas delante el altar de Vitci-
lopucbtli con mucha reverencia; hacían gran fuego;
sacrificaban un cativo en guerra, con cuya sangre
rociaba el sacerdote mayor el nuevo fuego, á ina-
neva de bendición. Tras esto llegaban todos,.y cada
uno llevaba lumbre & su casíij y loa forasteros á sus
pueblos.. Luego, en siendo dia, sacrificaban en ei
lugíir acostumbrado y con los ritos que suelea cua-
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trocientes esclavos y cát¡vos¡ si ios-había de guerra,
y eomíanselos.

LA GBAK FIESTA DE TLAXCALLAH.

Casi las mesmas fiestas de México y ritos de sa-
crificar hombres tenían en Tlaxcallan, Huexocinco,
CholoIÍR) Tepeacac, Zacatlan y otras ciudades y re-
públicas, sino que vanaban los nombres á los más
días y dioses. Es verdad que .mataban más misos
por año para los diosea del agua Tlaloc, Matlalcuie
y Xuchiquezatl, y que en una fiesta asaeteaban un
hombre puesto en una cruz, y en otra acañaverea-
ban otro en una cruz baja, y en otra desollaban dos
mujeres muertas en sacrificio; vestíanse,los cueros
dos sacerdotes moaos y ligeros; corrían por el patio
y por las calles de la ciudad tras los caballeros y
bien vestidos, y al que alcanzaban quitábanles las
mantas, plumajes y joyas que para honrar la fiesta
se .habían puesto. Empero la gran fiesta suya era
de cuatro ea cuatro años, 'que llaraan-.Teuxiuitl, y
que quiere decir año de Dios, y que cas al-princi-
pio de nn mes correspondiente á Marzo. Al dios en
cuyo honor .se hacia dicen .Camaxtle, y por otro
nombre Mixcouath. Trae la fiesta ciento y^ sesenta
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días de ayuno para los sacerdote, y para los legos
. ochenta. Antes de comenHir el ayuno predicaba el

aehcahutti mayor a sus hermanos, esforzandoluss.il
trabajo venidero, amonestándoles fuesen los criados
de Dios que debían, pues habían entrado ftüí & ser-
ville; y en fin, les decía cómo era llegado el uüa de
su dios pava ¡hacer penitencia. Por tanto, el que se
sintiese flaco -6 Indevoto saliese del patio de Dios
deíitro de cinco dia-s, y no seria culpado ni amen-

. guado por ello; mas que si después se salía, habien-
do comenzado oí ayuno y penitencia, seria tenido
por indigno del servicio de los dioses y de la dom-
pa'fiía de sus siervos, y privado del oficio y honra
clerical,' y sus bienes confiscados. Pasado el quinto
dia de plazo, preguntábales si estaban todos y si
querían ir con él, Respondían que' sí; y con tanto
iban con elaoboabutli dacieatos y trecientos y aun
m&s',$téiag0s>&; «na sierr», cuatro -leguas de .Tlax-
callan, muy áspeía y alta. Quedábanse todos los
tlenamaeaques, antes de acabarla de subir, orando,
y el aclioahutli subia solo. Entraba ea un templo,
de Matlaloui, y ofrecía al ídolo con grandísima re-
verencia esmeraldas, plumas verdes, incienso y pit-
peí. Tornábase á la ciudad. Ya para entónoés esta-
ban en el terapia todos los servidores de ídolos que
hsbia'eri el pueblo, con muchos haces de palos. Co-
raían todos muy.bien y bebían no poco; que aunei

estaba pbr entrar, Llaaiabau Inego muchos
, qae también hubiesen ayunado y. re-
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aado cinco días, para alisar y aguzar aquellos
Ibanse estos después de haber hecho su oficio, y
venían los navajeros, ayimos asiraesmo. Sacaban y .
afilaban muchas navajas y lancetas de aaabaeiie,
y poníanlas sobre mantos limpios'y nuevas.' Si al-
guna dallas se quebraba primero que se acabase,
vituperaban al maestro, diciendo que no había ayu-
nado. Los sacerdotes-perfumaba,!! aquellas nuevas
navajas, y poníanlas al sol en Has mesmas mantas.
Cantaban unos cantaras regocijados al son de cier-
tos atabalejos. Callaban los atabales, y cantaban
otro cantar triste, y luego lloraban muy recio. Iban
entonces todos, unos tras otros, como quisn toma
ceniza, á un sacerdote que estaba en la mas al-.
ía grada; el cual horadaba, como hombre diestro
en el oficio, ia.lengua de'cada uno por medio con
su navaja, CJTIB para eso hacían tantas. Arrodi-
llábanse á Camaxtle. y comenzaban á pnsar pa-
los por las lenguas. Cada.-ujdp pasaba según ,eu
estado, ó tiempo que servia al ídolo; quién ciento,
quién decientes; pero el Achoahntlí y los viejos;
rnetian aquel dia cada cuatrocientos ,y cinco palos
de aquellos nías-gordos por el. agujero de las len-
guas. Osando acababan .'este sacrificio era mas de
inedia aoohe. Cantaba luego oí 'Achoahutti, y res-
pondían loa otros barbullando; que la &angro.y. do-
lor no Jes dejaba libre la voz. Ayunaban veinte.dias,
comiendo muy poquito, y hacían de manera tjue
no se les'-oerrase.el agujero, de-la-Jangua; porque á
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log veinte dias5 y ouaronts¡ y á los setenta, y á los
•ochenta habían de sacar por 61 otras cada tantas
varas cuantas el primero. Así que so sacrificaban
cinco veces desía manera en óchente, días, y mon-
taban las varas, que solo el Achcahutli ensangren-
taba doa mil y veinte. AI cabo de los ochenta días
ponían un ramo en el patio; que todos lo viesen,
para que todos ayunasen los otros ochenta dias
que quedaban hasta la Pascua. Y no dejaba na-
die de ayunar, como era su costumbre, comiendo
poco y bebiendo agua, No podían comer chili,
que es manjar caliente, ni bañarse, ni tocar á mu-
jer, ni apagar el fuego, y en casa, de los seSores,
cómo Maxixcacin y Xiootencatl, ei el fuego se mo-
ria, mataban a] esclavo que lo atizaba, j derrama-
ban la sangre en el hogar. Aquel mesmo día que
.ponian el ratno hincaban ocho varales grandes en
él patio,cómo virios, -y echaban en medio dellos
todas sus varas ensangrentadas para, quemar des-
pués; pero primero las presentaban á Camaxtle co-
mo ofrenda. En los segundos ochenta, dias so me-
tián eso raesmo pajas aquellos sacerdotes por las
lenguas; mas íio tantas como antes, ni tan gordas,
sino como cañones. Cantaban siempre y respon-
dianicon voz lastimera. Salian á pedir por las aldeas
con ramos en Has manos; y dábanles como en limos-
•na mantas, plumas y cacao. Encalaban y ludan
;mny bien todas las paredes del templo.,' patío y sa-
las; y tres, dias antes de la fiesta se pintaban los
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sacerdotes, unos de blancoj otros de negro, otros
de verde, otros de azul, otros de colorado, otros de
amarillo, y otros do otra color, en fin; ellos pares-
eian extrañamente, porqae aüende, de las muchas
colores, se haciari mil figuras por el cuerpo, de dia-
blos, sierpes, tigres, lagartos y semejantes cosas.
Bailaban iodo el día de la víspera sin parar; venían
algunos clérigos de Chololla con las vestiduras de
Cuezalcoatlh, veatian á Camaxtle y otro diosécHlo
á par del. Camaxtle era tres estados alto, y el
otro ídolo parescia niño; pero teníanle tanto res-
pecto, que no le miraban á la cara, Ponian á Ca-
maxtle muchas mantillas, y sobrellas una tecuxi-
coalli graude, y abierta por delante, á manera de
loba, con aberturas para los braaos, y coa un rae-
do muy bien labrado, de hilo de pelos de conejo,
que llaman tochomit!, y luego una capa sin capilla,
como allá usan. Una máscara que diz que"trajé;

ron de Puyshutla, veíate y ocho leguas de alií, los
primeros pobladores, de donde fue natural el mes-
mo Camaxtle, Poníanle un grandísimo penacho
verde y colorado, una muy gentil rodela da oro y
pluma en el brauo izquierdo, y eu la mano derecha
una gran saeta aun la punía de pedernal. .Ofre.s-
oíanle muchas flores, rosas é incienso. -.Sacrifioá-
banle muchos conejos, codornices, culebras, langos-
tas, mariposas y otras cazas, A media noche se
revestía un sacerdote, y sacaba lumbre nueva, y
santificábala con la sangre de un cativo principal,
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que degollaba, á quien decían hijo del sol, por ha-
ber muerto en tan bendito día. Ibanse los sacerdo-
tes cada uno á su templo con de aquella nueva lum-
bre, y allá sacrificaban hombres á BUS Ídolos. En
el templo de Camaxtle, que está en el barrio de
Ooolelulco, mataban cuatrocientos y cinco presos
d« guerra, quo tantas -varas se .pasó por la lengua
elgranAehcahutli. En el büi-rio de Tepetiepac ma-
taban ciento, y.casi cada otros tantos en los barrios
de Tizatlan y Quiahuyzíko, y no habia pueblo, de
veinte y ocho que tiflüe, donde no matasen algunos.
En fui, dieea que mataban y comiau los de Tlax-
callan y su provincia aquel día y fiesta de Camas-
tle, que celebran de cuatro en cuatro años, nove-
.cientos y aun mil hombres. Los sacerdotes se des-
ayunaban con aquella bendita .carne, y los legos
hacían grandes banquetes .y borracheras. Eran
grandísimos carniceros estos de Tlaxcallan, y muy
Calientes en la guerra. Tenían pw valentía y hon-
ra haber prendido y sacrificado nmchos enemigos,
cooto qnien dice haber vencido muchos campos, ó
tener muchas heridas por la cara, rccebidas en ba-
talla. Tal tlaxcalteca habí» cuando Cortés entró
allí, que tenia muertos en sacrificio cien hombres,
presos con sus propias manos.
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LA FIESTA DE QUESALCOATL.

Chololla es el santuario desta tierra, donde iban
eu romería de cincuenta y cien leguas; y dicen qué
tenia trecientos templos entre chicos y grandes, y
ann para cada dia del año el suyo. El templo que
comenzaron para Quezalcoatl era el mayor de toda
la Nueva-España, que según cuentan, lo querían "
igualar con el serrejon que llaman ellos Popoctife-
pec, y con otro¡-que por tener siempre nievo, dicen
Sierra-Blanca. Querían poiielle sa altar y estatua
en Sa región del aire, pues le adoraban por dios de
aquel elemento; empero no lo. acabaron, 4 causa, á
lo que ellos mismos afirmaban, que edificando á la
mayor priesa vino; grandísima tempestad de .agu«j
truenos, relámpagos, y mía piedra con/figura de
sapo. Pareseióles que los. otros dioses no consen-
tiítn que aquel se aventajase en casa; y así, cesa-
ron. Todavía quedó muy alto. Tuvieron de allí
adelante al sapo por dios, auaque lo eomeii: aque-
lla piedra que dicen, tenían1 por rayó;'porque mu-
chas veces, después que son cristianos, han caído
terribles rayos allí. Celebran la fiesta, del año de
Dios, que cae de cuatro en cuatro años, en nombre
de Quezaleoatl; ayuna el gran Achoahutli cuatro



dias, sin comal* mas de una vez a! día,, y aquella un
poco de pan y un jarro de agua; gasta todo aquel
tiempo .en oraciones y sangrías. Trasaquellos cua-
tro días comienzan el ayuno de ochenta días arreo,
áates de la fiesta, Enciérranse ¡os tlamaoazques
en ks salas del patio con sendos braseros de bar-
ro, mucho incienso, púas y. hojas de metí, y tizne
6 tinta de bija. Siéntanse, por orden en uuas este-
ras á: raíz de las paredes; no se levantan sino para
hacer sus necesidades; no comea sal ni ají, ni ven
mujeres; no duermen en tos primeros sesenta, días
n¡as de dos horas á prima noche y otras tantas á
primo dia. Su oficio era rezar, quemar incienso,
sangrarse muchas veces al dia de muchas partes de
su cuerpo, y cada media noche bañarse, y teñirse
de negro. Los postreros veinte áiaa^ ni. ayunaban
tímto ni coBjian.. tan poco; - Ataviaba! la im.ágea de
Qaeaalcoat/1. /ñ^isim^mente-.coa .muchas.joy aa de
oro, plato, piedras y plumas, y para esto venían al-
gunos sacerdotes de Tlaxcallauf con Jas vestimen-
tas de Camaxfclc; ofrecíanle la noche postrera mu-
chas sartales y guirnaldas de maíz y otras yerbas;
mucho papel, muchas codornices y conejos. Para
celebrar la fiesta vestíanse todoa luego por la ma-
%na muy galanes; no mataban muchos hombres,
porque Queaalcoatl vedó el :tal sacrificio, aunque
todavía sacrificaban algunos.



LOS AYUNOS WS TEOÜACAH.

Otra juanera de ayuno tenían en la provincia de
Teouacau, muy grande y muy diversa de tocias las
dichas. De cuatro en cuatro, que es,, como dicen
ellos, el ano de Dios, Entraban cuatro mancebos á
servir en el templo; no vestían mas de una: sola
manta de algodón, y aquella de año on año, y unas
bragas; la cama ora el suelo, la cabecera un canto'.
Comían á medio día sendas tortillas de pan. y una
escudilla de atullif brebaje que hacen de maíz y
miel. Do veinte en veinte días, que comienza mes,
y es fiesta ordinaria, podían comer y beber de to-
do. Una noche velaban los dos, y otra loa otros
dos; pero no dormían en toda la: noche de la vela,
y. sangrábanse cuatro vecos pava ofrecer la sangre
con oraciones. Cada veinte días se inétía&'-jíüí ua
agujero que se hacia» en 3o alto de las orejas, ca-
da sesenta cañas largas. Al cabo de los cuatro
años .tenia cada uno cuatro mu y trecientas y teiii-
tc camts metidas por sus orejas. Montaban.laá de
todos cuatro ayunadores- diez y. siete mil y d,ocierí-
tas y ochenta oauas, . Quemábanlas en acabando, su
ayuno con mugho incienso para que los dioses gus-
tasen de aquella suavidad. Si algmw delloa moría
durante los cuatro años, entraba otro eií su lugar;
pero tenían que seria mortandad de señores., Si



participaba con mujer, matábanlo á palos de noche,
y á furia de pueblo, y dolante los ídolos; quemában-
lo y esparcían los polvos por el ñire para que lio
quedase memoria de tal hombro, pues no pudo pa-
sar cuatro años sin llegar á mujer, habiendo pasa-
do toda la -pida Quezalooatlj por cuya remerobran-
saeomenzo'el ayuno. Con estos ayunadores se holga-
ba muolio Motecanma, y los tenia por santos. Cuen-
tan deíios que conversaban siempre corroí diablo,
que adevinaban grandes cosas y que veían maravi-
llosas visiones: pero la mas contina era una cabeza
con.muy largos cabellos, por lo cual debkn de criar
cabello largo todos los sacerdotes desta tierra.

No dejaré de contar otro sacrificio de moradores,
aunque feo, por ser esíraBísímo. Había muchos
mancebos por casar de Teouaean, Teutitlan Cuzea-
tlan y otras ciudades, <jue <5 por devotos ó por ani-
mosos ayunaban muchos días, y después hendíanse
con agudas navajas el miembro por entre cuero y
carne cuanto podían, y por aquella abertura pasa-
ban muchos bejucos, que son como sarmientos ó
mimbres, gordos y largos, según la devoción del
penitente; unos diez brazas, otros qimico, y algu-
nos veinte; quemábanlos laego, ofreciendo el humo
á los dioses, Si alguno desmayaba en aquel paso
no le íenian por virgen ni por bueno, y quedaba
infamado por fementido.

Tal cual veis era la religión mexicana. Nunca
hubo, á lo que parece, gente mas, ni aun tan ido-
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latíaoomo esta; ten matahoiabres, tancomehotiibres;
no les faltaba, para llegar á la cumiare de crueldad si-
no beber sangre huraana,ynose sabe que la bebiesen.

0fi LA COKTEESIOf •

¡Oh, cuántas gracias debea dar estos hombres á
nuestro buen Dios, qfte tuvo por bien alumbrarlos
para salir de tanta ceguedad y pecados, y darles
gracia que conociendo y -dejando su eríor y cruel-
dades, se volviesen cristianos! ¡Oh, cnanto deben
i Fernando Cortés -que los conquistó! ¡Oh, qué
gloria dé españoles haj)er arrancado tamaños ma-
lea y plantado la fe de Cristo! ¡"Dichosos los con-
quistadores y dichosísimos los predicadores; aque-
llos en allanar la tierra, estos en c-risliáníur la gen-
te! ¡Felicidad grandísima de nuestros rey.es, en
cuyo nombre tanto bien se hizbl ¡Qué fama, qué
loa :sérá de Cortés! Él .quitó los ídolos, él predi-
có, él vedó los sacrificios y tragazón de hombres.
Quiero callar; no me achaquen de afición ó lisonja.
Empero si yo no fuera español, loara los españoles,

'no cuanto ellos merecen, sino cuánto .mi nida len-
gua é ingenio sapierán. Tantos en fin han conver-'
tido cuantos conquistado. Unos dicen que se hah
bautizado en la Nueya-EspaSfi, sois millones de per-
sonas, otros .ocho, y algunos diez: Mejor íicertarian
diciendo cómo HQ hay por cristianar persona en cua-
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trocientes-leguas'.de tierra, muy poblada,de gen-
te: loado, nuestro Señor en suyo nombre se bau-
tizan; así que son españoles dígnísímoa de alabar,
6 mejor hablando, alaben ellos á Jesucristo, que loa
puso en ello. Comenzóse la conversión con la con-
quista, pero convertíanse pocos, por atender los
nuestros 6, la guerra y al despojo, y porque había
pocos clérigos. El año.de 2-i se comenaó de versa
con la ida de fray Martin de Valencia y sus com-
pañeros; y el de 27, que fueron aílá fray. Julián
Garóes, dominico, por obispo.de Tlaxcallaa, y-fray
Juan J3umárragaj francisco, por obispo de México,
se'. Uavó á hecho¿ ca hubo m.aahos frailes, y clérigps.

. Fue trabajosa-la conversión al principio por no en-
tender ni ser entendidos; y asi, procuraron de moa-
trar el. castellano 4 los mas nobles mochachos de .ca-
da, ciudad,, y de. aprender el tnaxioauo para predicar.
l.uvo eso meamo .diñeúltad,gra¡ndísima ett Cuitar del
toda loa ídolos, porque muchos no los querían de-
jar habiéndolos tenido por dioses tanto tiempo, y
diciendo que bien bastaba poner con ellos la cruz-y

. á María, que así llamaban entonces, á todos los. san-
to.si y aun á Dios; y que también podían tener ellos
muchos ídolos,, como los cristianos muchas imáge-

* ües; por lo cual los escondían y soterraban, y para
cnoobrirlo ponían una cruz eaeima, y porque si los

.tomase-n orando -pareseiese que adoraban la cru?}
flija.eomo-eraa por esto aperreados y perseguido^
y porque habiéndoles,quebrado los ídolos y destruí-
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do los templos, les aaeien ir á las iglesias,-dejaron
la idolatría. Sosteníanlos mucho el diablo en aque-
llo, diciéndoles que si le.dejabau ao -llovería, y que
se levantasen contra los cristianos; que les ayudaría
él á matarlos, Alganos hubo que tomaron su con-,
sajo, y libraron mal. Dejar las muchas mujeres fue .
lo que nías sintieron, diciendo que ternian pocos hi-
jos en sendas, y así habría menos gente, y que ha-
cían injuria á las que tenían, pues se amaban mu-
cho, y que no querían atarse con una para siempre1

si fuese lea ó estéril, y que les mandaban lo que
ellos no hacían, pues cada cristiano tenia cuantas
quería, y que fuese lo de las mujeres como lo .de
los ídolos, que ya que les quitaban unas imagines
les ciaban otras. Hablaban finalmente .como carna-
lígimos hombres; y así, dispensó con ellos el papa
Pablo en tercer grado para siempre. I'áoilmente, á .
lo que se alcanza, dejaron la sodomía, aunque fue
con grandes amenazas y castigo. Dejaron asimes-
n¡o de comer hombres, aunque pudiendo, no lo de-
jan, según dieen algunos; mas como anda sobre ellos
la justicia con mucho, rigor y cuidado, no; cometen
ya tales pecados, y Dios los alumbra, y ayuda á
vivir cristianamente. Hay cu esta tierra,que Fer-
nando Cortés conquistó, ocho obispados. México
fue obispado veinte aSos^ y el año de 47 lo hiao-ar-
üobispíido Pablo, papa tercio; Cuahuiemalian y
Tlaxcalku tieaen obispos; Huaxacac es obispado, y
túvote. Juan López de Zarate; Michuacau, que po-
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sée el licenciado Vasco Quirogt; Xalixeo, que tuvo
Pero Gómez Malabar; Hondurts, donde .está-el li-
cenciado Pedraza; Ohiapa, que resignó fray Barto-
lomé de las Casas con cierta pensión. Tienen loa
reyes, do Castilla por bula del .Papa, el patro-
nazgo de todos Jos obispados y beneficios de las In-
dias, que engTfindesco mucho el señorío; y así, los
dan ellos y sus consejeros de Indias. Hay también
muchos monasterios de frailes mendigantes, ma-
yormente franciscos, aunque no hay carmelitas;, los

•':cuales'pueden en aquella tierra cuanto quieren, y
quieren mucho. ÍTo hay lugar, á lo menos 110 pue-
den-estar, sin clérigo ó fmile que administre los sa-
cramentos, predique y convierta.

EA PEIE3A OtJÍ: TDVIEROK A BAUTIZARSE,

~Etté principal cansa y' medio para que los indios
sé convirtioson, deshacer los ídolos y los templos en
cada lugar. Dicen que les dolía macho la desírui-
cioa de'sus templos grandes, perdiendo esperanza
de poderlos rehacer, y como eran religiosísimos y
oraban mucho en el templo, no se hallaban sin ca-
sa de oración y sacrificios; y así, visitaban las igle-
sias á menndo. Oían de gana los predicadores,
miraban las ceiímontas de la misa, deseando sa-
ber sus' misterios, como novedad grandísima) por
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manera que, con la gracia del Espíritu Santo, y
con la solieitad.de los predicadores, y con su man-
sedumbre, cargaban tantos á bautíaarsCj que ni ca-
bían en las iglesias ni bastaban á bautizarlos; y así,
bautÍKaron dos sacerdotes en Xóchroilco quinee'míl
personas en un día.; y tal fraile francisco hubo que
bautizó éí solo, aunque en muchos años; cuatrocien-
tas mil hombres; 'y á la verdad los frailes franciscos
han bautizado, alo que dicen ellos mesmos, nías que
nadie. También amáteselo ea muchas ciudades ve-
larse mil novios en un solo diaj priesa grandísima.
Dicen que un Calixto, deHuexocmco, criado en la
dotrina, fue el primero que se veló á puerta de igle-
sia, La confesión, como cosa espaciosa, tuvo más que
hacer. Todavía la procuraron muchos; y así, cuea-
tan por cosa grande cómo, hubo en 'JL'eouacan el arlo
de 40, (loco diferencias de naciones y lenguajes á
oír los oficios de la Semana Santa y á confesarse,
y algunos vinieron,.de sesenta leguas, Quien prime-
ro se comulgó fue Juan de Ouauheraecholla, caba-
llero, y comulgáronle con gran récelo. La discipli-
na y penitencia "de azotes tomaron presto y mucho,
con la costumbre que teman de sangrarse á menu-
do por devoción, para ofrecer su .sangre á los ídoloS;
y así, acontesce ir en una procesión diez mil, y cin-
cuenta iB.il,"yauíi cien mil disciplinantes. Todos, en
fio, sé disciplinan de buena gana, y mueren.por ello,
como les come y crece la sangre cada aHo por aquel
mesmo tiempo qua áe suelon azotar en las espaldas,
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que natural cosa es; 'bien es que se disdplicoa en
reaiembranaa. de los muchos aaotee que dieron á
nuestro buen Jesús,, pero no que parezca recaer ea
sus viejas sangrías, y por eso algunos sé lo queriíaü
quitar, ,á lo menos templar.

DE CÓMO ALGUNOS MUMEHON PO» QUEBRAR

LOS ÍDOLOS.

Metían ea la doctrina cristiana los hijos de seño-
res y principales hombrea, para ejemplo á los demás.
No contradecían sus padres, por amor de'Cortés,
aunque .algunos los escondían hasta ver en qué pa-
rajja la-nueva religionró enviaban otros por ellos,
AcxoteiicaU, seEor de Tlascallan, tenia cuatro hi-
jos y aun sesenta mujeres. Dio ios tres á la doctri-
na y retúvose al mayor, que seria, de doce años 6'
trece; mas al cabo lo dio, porque sb supo, no le tu-
viesen por falso. Aprendió muy bien el moehaclio.
la doctrina y el romance; bautia&e, y llamáronle
Cristóbal: derramaba el vino que tenia su padre,
reprendiendo la borrachez; acusábale la multitud
de.: mujeres, quebraba los ídolos de casa y pueblos
que podia coger. AcxoteDcatl teaia enojo deilo, pe-
ro pasábalo por quererlo bien y ser su mayorazgo.
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Entró eí diablo en él, y í persuasión dé Xochipa-
paloaeii), una de sus mujeres lü apaleó, acuchilló y
echó en el fuego, que se quemase, do lo cual murió
al otro día siguiente. Enterróle secretamente en una
su casa, de Atlihuacan, pueblo suyo, dos leguas de
Tlaxcallan. Hizo matar, porque no Lo dijese, á Tía-
palxiloein, madre de Cristóbal, y su mujer, eu Qwi-
michuea, que está cerca de la venta de Teeouac.
Esto fue año de 27, y estuvo mucho que no se su-
po. Maltrató después ana español porqué JUSTO cier-
tas demasías pasand o por unos pueblos suyos, Fue- so-
bie ello Martia.de Calahorra desde México por pes-
quisidor, y averiguó las muertes de Cristóbal y de
Tlapalxilo, y ahorcólo. También: mataron otros;de
la doctrina que iba» por ídolos.á los lugares, hasta
que la justicia puso remedio «on grandes castigos.
EB Ezatlan, que andaban levantad-os, mataron el
año de al á fray Juan Calero, que llamaban de
Esperanza, fraile francisca,;púr<yie,ks híieia
un ídolo que hsbiau alzado y adorabanj. y en
ca mataron á fray Antonio.Cuellar, francisco, pofr
que les predicaba. En Quivira mataron á fray Juan*
de-Padilla y á su. compañero, que se quedaron^
predicar. En la Florida, mataron á fray LuirGan-
cei,.dominico-, que fue á convertir: ea fin, maían &
cuantos predicadores .pueden coger si no hay MÍ-;
dados que temer, - . . :
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'HE C'ÓMO CEsiEON LIS VISIONES DEL -DIABLO.

y hablaba el diablo á estos indios mu-
chas veoeSj según se ha contado, especialmente al
principio de la conversión, sabiendo que se habían
de convertir. Persuadíalos á sustentar los ídolos y
¡sacrificios en aquella religiosa eosiambre. que tu^
vieron s.us padres, abuelos y antepasados. Aconse-
jábales- que no dejasen su buena' conversación y
amistad por (jujea nunca vieron. Amenazábales
que no lloverkj ni les dada sol ni saíud: ni hijüs.
Reprendíales de cobardes, porque no mataban aque-
llos pocos espaEolés que predicaban. Ellos, enga-

. Sados-oan las; dulces.';palabra&iú. coa las sabrosas -
comidas de carne humana, á con la costumbre, qu&
como otra naturaleza los tiranizaba, deseaban com-
placerle y estarse ea su religión antigua; así qu» •
mataron algimos por esto, y defendían los ídolos ó
los escóndian,. diciendo que Vitcilopuchtli ni los
dioses no buscó oro. Ponían cruces sobre los ídolóa
escondidos para engañar los españoles, y el diablo
huia dalias, oosa de c[«e los indios se maravillaban;
y así, comenzaban á creer la virtud del Crucificado,
que les predicaban. Pusieron los nuestros el Sajití-
aimo Sacramento en muchos lugares, que ahuyeutó
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del todo fil diablo, eomo él mesmo lo confesó á- loa
sacerdotes que le preguntaron la causa, do su au-
sencia y esquiveza. De manera ^ue uo se llegaba
«1 diablo, como solía, á los indios que, bautizados,
tenían el Sacramento y cruces, y poco á poco se
desapareció. Aprovechaba mucho el agua bendita
contra las visiones y superstición de la idolatría.
Dieron á la marquesa doBa Juana.de Zúñiga en
Teoíicualco una piuca de buemí piedra, en que so-
lía haber ídolos, ceniza y otras hechicerías. TÜlía,
por haber servido dé -aquello, maüdó que bebiese
allí un gatillo muy regalado, el cual nunca jamás .
quiso beber en la piuca hasta qué le echaron..agua,
bendita; cosa notable, y qvto so publicó entre los
indios para la devoción. Muclias veces ha faltado
agua para los panes, y en haciendo rogarías y pro-
cesiones llovía. Llovía tanto el año de 28, que se
perdían los panes y ganados^ y aun las casas, .Hi-
cieron procesión y oraciones en México, Tezcucoy(.
otros pueblos, y cesaron las lluvias; que fue gran
confirmación de la fe. Llovía pues, y serenaba, y
había.salud, contra las amenazas del diablo, aun-
que se quebraban los ídolos y F;$ derribaban los
templo?. • • • ' - • • '
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<3ÜE LffiBAEOH BH!¡S,LO3 IHDIOB' ES SER CÓNQÜISIADOS.

Por la. historia se puede sacar cuan subjcetoa y
despechados eran los indios; y por tanto, no hay
líiucUy que contar aqui; mas para cotejar aquel
tiempo .con este, replicaré algunas cosas. Los villa^
nos pecjiaba% de tres .que cogían, uno, y aun les
tasaban ¿muchos. la comida. Si no pagaban la ren-
ta, .y tributo que debiao, quedaban poi esclavos

- hasta pagar; y :en. fin, loe sacrificaban cuaudo.no se
podiaa redémir. Tomábanles muchas veces los hijos
pam sacrificios y banquetes, qua era lo tirano y lo
crueL Servíanse dcltos como de bestias es las car-

. gas,; caminoa y eáificios, ;No osaban vestir buena

tributaban también al rey do México en hacienda
y &n persona. Las repúblicas no podían librarse de
la servidumbre, por causa de la sal y otras merca-
«Jerííis;- por manera, quo vivían muy trabajados , y
como 3o mereseian en la idolatría, y no había aao
que no muriesen reinte mil personas sacrificadas^ y
ano gincuentft mil, según la cuenta que otros hacen?

en la que .Cortés conquistó; pero, que Fuesen diez
.mil, era gran carnicería, y UDO sola gran inhuma-
nidad. Agora, que por la misericordia de Dios son

Sj no hay tal sacrificio ni comida de hom-
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bres. No hay ídolos ni borracheras que saquen de
seso. No hay sodomía, pecado^aboirescible, por iodo •
lo cual deben ¡micho á los españoles .que los conquis-
taron y convirtieron. Agora son señores de lo.que
tienen con t-antalibertad que les daña. Pagan tan po;

eos tributos, que viven holgando; ca el emperador ge
los tasa. Tienen hacienda propia, y granjerias de seda,
ganados, azúcar, trigo y otras cosas. Sabon oficios
y venden bien y mucho, laa obras y las manos. No
les fuerza nadie, que no le (instiguen, á llevar car-
gas ni trabajar: si algo hacen, son bien pagados. No
.hacen nada sin mandárselo el señor qno tienen indio,.
aunque lo mande el señor español & quien están en-
comendados, ni aunque lo mande el virey; yosta.es
grandísima exención. Todos los pueblos, aunque
sean del rey, tienen señor indio qae manda y veda,
y machos pueblos dos y tres,.y más señoreólos
cuales son del linaje que eran cuando fueron con-
quistados;.y así, no. se lea ha quitado el seapríoni
mando. Si faltan hombres de agüella e^sta, escogeo
ellos .al que quieren, y confírmalo el ley. Obed|.s-
cenlos en grandísima mauera y como á Mofcecz.uma;
.así qne nadie piensa (jue .les quitan los señoríos, laa
haciendas y libertad., sino qüe-Dios les hiao merced
en ser da españoles, que los cristáaíiaron, y,que los
traían-y que los tienen ni más ní manos que ,dig<3,
Diéronles bestias tle cai'ga para que no se carguen,
y de lana para que se vistan, no por neoeeidad si-
no por honestidad, si quisieren, y de carne para quo

QOSÍIPA.—TOMO 31.—31
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coman, ca les faltaba. Mostráronles el uso del hier-
ro y del candil, con que mejoran. la vida. Hanlea
dado moneda para que sepan lo que. compran y ven-
den, lo que deben y tienen. Hanlés enseñado latía
y ciencias^ que vale más que Guanta plata y oro
les tomaron, porque coa letras son verdaderamente
hombres, y de la plata no se aprovechaban mucho
ni todoSi Así que libraron bien, en ser conquistado»,
y mejor en ser cristianos.

, . . . . . . . COSAS NOTABLES QUE LES FALTAN.

: -No tenían peso, que yo sepa> los mexicanos; falta
grandísima'para la cóñtrataeibiv. Quién dice que no
lo usaban por excusar los engaños; quién, porque no
lo habían menester; quién, por ignorancia, que es 5o
cierto. Por donde par.esce que uo habían oíd'o eómo

. hizo Dios todas las cosas en cuenta, peso y medida.
Asi que caresceti de.peso todos los indios; aunque
se halló cierta manera de peso en la costa de Car-
tagena, y en Túmbez halló Francisco Piaarro uim
romana con que pesaban el oro, la cual tuvo en
mucho.'

• No tenian moneda, teniendo mucha plata, oro y
. eobré, y sabiéndolo hundir y labrar, y contratando
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mucho en ferias y mercados. Su moneda usual >y
corriente es cacatmtl ó cacao, el cual es una mane-
ra, de avellanas largas y amelonadas: hacen delíás
vino, y es el mejor, y no emborracha. El árbol no
fructifica sin compañero, como las palmas;-pero en
llevando fruta, se le puede quitar sin daño: échala
fruta en racimos como dátiles; requiere tierra, ca-
Iiente} perS no demasiado.

Carecían del uso de hierro, habiendo grandísimas
minas dello,.y esto por rudeza.

No tenían otra candela para se alumbrar de .no-
che que tizones; barbaria grandísima, y tanto máa
grande cuanto más cera tenían; que aceite noalesn-
aaban; y así, cuando los nuestros les mostraron el
íiao y el provecho de la cora, confesaron su simple-
za., teniéndolos por nuevos dioses.

íío hacían navios sino de una sola pieza, aunque
buscaban grandes arbolea: la causa era íalta.de.hier-
ro, pez y ingenios para calafetearlos,' :

Que no hiciesen vino teniendo vides y. procuran-
do beber otro que agua, es de maravillar: ya lo van
haciendo los nuestros, y presto habrá mucho, ma-
yormente si los indios se dan á plantar viñas.

Carecían de bestias de • carga y ieche; cosas tan
provechosas como necesarias á la vida; y así, esti-
maron mucho el queso, maravillados que la leche
se cuajase. De la lana no se maravillaron tanto,
padeciéndoles algodón. Espantáronse fie ¡os caba-
llos y toros; quieren mucho los puercos, por la caí-



•.ne> bendicen las bestias, porque los.relievan de oar-
. ga, y :CÍertameflte les -viene dellas gran bien y des-
canso,, parque antes ellos eran las bestias.

: - , • No tenían•• tetras .mis de las figuras, y aquellas
: pocas en respecto de todas lt\s Indias, por donde
algunos :d-Jeea n& haber .llegado en estas: tierras has-
ta nuestro; tiempo la predicación del gante Evangelio.

Otras muchas cosas les íiiltaban denlas que son
menester á la vivienda política del hambre; pero
las dichas son' las de gran falta, y que á muohos
.espanta.»; laas .quien considerare que pueden yivir

r.siB ellas los íioróbreSj come ellos viiian, n-o ije-es-
-páfitej!á,.eji ;6speoiíií .si considera (juf), así como GS
'aueva-.lserra para nosotros, así son diferentes todas
.lág.cosas.que produce, áa.las nuestras, y (j.ne pro-
. duce cuantas le bastón á mantener y aao á regular
4 los ¿arates. . • • • , ; • : " ' • - ' ; . : .
-- 'Mücbáa cosas íes faltaban ta,taT3Ítsn.d01as4UB:aoá
preciamos., que son más deleitosas que necesarias,
Come decir, seda, azúcar, lienzo y cáSámo; hay ya
.tanta abundancia .como e.n España.

• .No tenían pastel, y agora si; mas .tímian liada
grana,y finos colores de flores, que no <juejnajaifliS.]o

;q;ue teaian; y aun su-pintara no la gasta ni daña
el agua, si Ja untan con olio de eblyan.



DJBL TEiab'Y J)ÍL MOLINO.

En la historia tratamos del pan áe los indios que
comen ordinaria y generalmente; en esta tierra mul-
tiplica mucho, y algún grano ocha seiscientos; co-
mento verde, crudo, cocido y asado, en grano y
amasado. Es ligero de .vñax, y sirve también -dé vi-
no; y .así, aimaln dejaxáu., aoja^us más trigo haya.

•Del meollo délas canas del e.entli 6 tlaulli, <po
otros dicen.maíz,:liaoeuinj%ines} quesieado;gran-

..des, pesan poco, IJn negro de Cortés, que.s,e lla-
maba, según .pienso, Juaa. (Jarrido, sembró en.iui
huerto tres .grados -de trigo qiíe halló en na sac.u
de arroz; nacieron l^a .do,?,, y uao delios twvo Cien-
to y och-ante «gí'a,ní>3i. lopivíis'̂ á luego á ssmbieai:

. aquellos gr&naa, y poco á :poco hay inñnito:]trig@:
da UH.O eieato, y tredentoSj y aun más la 4e . íe-
gadío y puesto-á mano;.siembran uno, :£Í(?gan .oííp,
y otro'esíá verde, y .todo á nú ¡mesnio tísmpoj. y
asif hay muchas .cogidas por .aao.;: :A ,,un,sflgco y
esclavo se debe tanto bien. No se $*, mi da tanto ía
cebada, que yo sepa. . Cuantío en México hicieron
molino de agua, que antes no lo Labia, tuvieron
gran fiesta los españales y aun los indios, especial
mujeres, que les. era principio de mucho descanso;
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mas empero un mexicano hizo mucha burla de tal
ingenio, diciendo que haría holgazanes los hombres
é iguales, pues no se sabría quién fuese amo ni quién
mozo, y aun dijo que los necios nacían para servir

. y loa sabios para mandar y holgar.

rpa PAJARITO VICICILI»,

La mejor ave para carne que hay en la Nueva*-
España son'loa gallipavos :• quise!os llamar así por
cuanto tienenmücho de pa-íoix y mucho de gallo. Tie-
neá^grandés barbas 6 paperas, que se mudan de mu-
chos colores; tómanse aunque1 loa tengan en las
manos; mansedumbre ó «potito^ grande; todos las
(fóiióoéri, no hay qué. decir. No . habla de nuestras
gallinas;' hay itgóra' tantas, que traen á: un solo
mercado ocho mil dolías á vender. Eí ano de 39
les di<5 un mal que se murieron (súbitamente oasi
todas; casa hubo donde murieron mil, sin docíeri-
tos capones. El. mas extraño pájaro es vicicilin, el
cual no tiene mas cuerpo que abejón, pica largo y
delgado. Mantiénese del rocíój miel ydicor de flo-
res, sin sentarse sobre la rosa; la pluma es menuda,
linda y éritrecolói'es; précianla mucho para la,brar
óon oro, especialmente la del pecho y pescuezo;
muere «5 adormécese por Octubre, asido de una ra-
mita con los piéa en lugar abrigado; despierta ¿ :re-
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vive por Abril, Guando hay muchas fíoresj y por
eso ío liaman el resucitado, y por ser tan maravillo-
so hablo del. . •

DEL ÁRBOL METL.

Arboles hay en las sierras <Ie México muy olo-
rosos., y que loa nuestros pensaron luego en vién-
dolos, tener especias; empero la corteza es bastar-
dísima, y el grano flojo. Habia .cañaf ísíolos, mas
raines y .no estimados; españoles los. crian muy
buenos. Hay árboles que llevan hojas coloradas y
verdes,, que parecen bietij otros que llaman de loa

• • vasos j por 3a fruta; y otros cuyas espinas sirven de
alfileres. EIo es grande árbol, y lleva las hojas co-
mo aogal, más eorao el brazo de largo; no.ocliá. fru-
ta, sino una flor blanca, verde "y claiaj. tiene pena
de muerte quien 3a trae BÍ no es señor ó'si'no ha
licencia; la mesma pena tiene el que trae la iolo,
rosa-de graü árbol, hechura de corazón, color blan-
quizca, olor dé camuesa. Es bueña.'con cacauatl
para las calenturas, aunque sean 4í5 frío; conforta
ei corazón, ségan el nombre y heé'htti'a. Quiéií co-
me la iolo que tiene las vetas moradas, enloquece.
De aquestos árboles y otros así eran tos huertos de
Moteczuma, quü teaia para reereaci<ta. Vacalxu-
chitl es una rosa de muchos colores, que adoba e
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agua, y-la encarnada se esdalieata las tardes; pro-
piedad rarísima. Oeozotles es árbol grande y her-
moso, las hojas eomo hiedra; cuyo licor, q«a llaman
líquidámbar, cura heridas, y mezclado con polvos
de su mesma-corteza, es gentil perfume y olor sua-
ve. Silo es otro árbol, de que sacaban indios el li-
cor que los nuestros llaman -bálsamo. Pero ¿qué
voy contando, pues son cosaa naturales que piden

-mas tiempo?. Solamente quiero ponor.el metí, por
ser .provechosísimo. Metí es,.un árbol qae unos lla-

man -maguey y otros cardón; creoe de altor mas de
,dos estados, y en gordo cuanto ua muslo de hom-
bre, Ea mas. ancho'dé bajo que do arriba, oomo ei-
.pies. Tienehasta, cuarenta hojas,,: cuya iechura
parece de teja, oa son anchas-y -acanaladas, grne-

• eas al cimiento, y: fenecen en :piinta. Tienen uno
como espinazo, gordo en la .concha, y van ad^lga-
zalido la halda.: H-ay tantos árboles de&tóéj.qtte aon
allá como acá las viñas. Píántanlo, echa, espiga,
flor y simiente. Hacen lumbre, y muy buena ceni-
za para lejía.- ;EI troaco^sirve de madera y la íio-
ja.de tejas. -Cúrtanlo .antes.que mucho crezca; y
engorda mucho la cepa, .Excávanlapor 'de d^fitro,
..donde se recege lo que llora y destila, ,y ^asqiiel li-
cor es luego como arrope. Silo cuecen.algo es miel;
si lo?purifican,es aaúcar; silo destemplan, es vina-
gra,, y si le echan la ocpatli, es vino. De los cogo-
UQS y hojas tiernas hacen conserva. El aurno.de
las pencas asadas, ealieate, y exprimido sobreda-
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ga 6 herida fresen,, sana y encOícce presto. El ¡su-
mo de los cogolliíos y raíces, revuelto con jugos de
ajenjos de aquella tierra, guarece .la picadnra:de ví-
bora. De ks hojas (leste metí.Iiacen. papel, c[ue
corre por todas partes para sacrificios y pintores.
Hacen asimesmo alpargatas, esteras, mantas de
vestir, cinchas, jáquimas, calostros, y .finalmente
son cáñamo y se hilan. Las púas son tan recias, que
las Mnean en otra madera, y tan agudasv qué eoson
con oilas como con agujas cualquier.cuero,, yapara co-
ser sacan oon la púa la veía, A hacen como con les-
na ó punzón. Con estas púas se punzan loa que se
sacrifican, según muchas veoes tengo dicho, porque
ao ss quiebran y despuntan en la carne, y porque,
sin hacer gran agujerof entran cuanto es menester:
(Buena planta, que de tautas cosas sirve .y aprove-
cha al hombre!

DBL TEMPLE DE MÉXICO.

- Todo'lo qttü conquistó Fernando Cortés está de
doce hasta veinticinco grados de altura; :

:y así, es
mas caliente qus frío, aunque dura ..la nieve-todo
.el año en algunas sierras, y ge queman los árboles
y maiaales como aconteció ei año de 4.0. Está Me-
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xico en.deeinueve grados de la linea Equinocial y
«lento de Canaria, por do echó Ptolomeo 3a raya
meridional, á la cuenta de muchos; y así, hay ocho
horas de diferencia .en el sol de México á Toledo,
según se prueba y conoce por los eclipses; lo cual
es que sale antes el sol aquellas ocho horas en To-
ledo .que ea México^ Pasa el sol á 8 de Mayo por
sobre México hacia el Norfo, y vuelve á 15 de Ju-
lio. Echa las sombras íocfoaquel tiempo al mediodía.
•No. angustia en él la ropa ni escuece la desnudez, Ea
sana vivienda y apacible, y hay mucho .deporte en

•las sierras que lo rodean y laguna que lo baña.

OTO HA TENIDO TÁlfrA RIQUEZA DJ3 LA HUEVA-SSPAÍf A

COMO DEÍ PEÍtlT.

Muy poca plata y oro fné lo que Cortés y sus
compañeros hallaron y hubieron en las conquistas
de la Nueva-Espafía, en' comparación de lo qua
después acá se ha ¡sacado de minas. Todo lo cual,
6 muy podo meaos se ha traído 4. España; y aun-
que las minaffno han.etdo tan ricas, nilas partidas

•traídas tan gruesas como Lis del Perú, han sido
continas y grandes, y el tiempo doblado; y aun si
sacan los años de las guerras civiles, que no riño
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6 muy podo meaos se ha traído 4. España; y aun-
que las minaffno han.etdo tan ricas, nilas partidas

•traídas tan gruesas como Lis del Perú, han sido
continas y grandes, y el tiempo doblado; y aun si
sacan los años de las guerras civiles, que no riño
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nada, tres tanto. No se puede afirmar esto sin la
wvsa, de la contratación de Sevilla, pei'o es opinión
de muchos. Sin oro y plata, sé ha también traído
muchísimo azúcar y grana, dos mercaderías bien
ricas. La pluma y algodón y otras muchas cosas
algo valen. Pocas naves vau, que no vuelvan car-
gadas; lo cual no es eit el Peiú, que aun no está
Heno dü semejantes granjerias y provechos; así que
tan rica ha sido ía Nuevó-Espaíia para Castilla
como el Perú, aunque tiene lafama él. Es verdad
que no han "Tenido tan ricos mexicanos como peru-
leros; pero así no han muerto tantos. En la cris-
tiandad y conae-rvacioa de los naturales'lleva gran-
dísima ventaja la Nueva-Espafia. al Petíi, y está
utas poblada y mas llana da gentes. Lo tuesmo es
en los ganados y granjerias; ca llevan de allí al
Perú caballos, azúcar, carne y otras veinte cosas,
Podrá ser que se hincha el Perú y enriquezca de
nuestras cosas como 3a Hueva-Espafla, que íraena
tierra es si lloviese para ello; mas el regadío es «ru-
cho. He dicha esto-por la competencia de losünoa
conquistadores y de los otros. .-

m LOS VJEEYES DE MÉXICO.

La grandeza de la Nueva-Espaaa, la majestad
de México y la calidad de los conquistadores re-
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.quería» personas de sangre y valor para la gober-
nación; .y así, envió allá ,el emperador á don Anto-
nio de jVleadoza, hermano del marqués-de Mondé-
•jaíj.por vireyf.;y se. vino.,Sebastian Ramírez, que
gobernaba' bien.; el cual fue luego presidente .de la
ehaneíílevia. de Valladolid y obispo de Cuenca. Faé
proveído don Antonio de Mendoza el año, pienso.,
.de :34. Llevó ranchos maestros de. oficios primos
para ennoblecer su .provincia, y 4 México princi-
palmente; colino decir, moldo y emprenta de libros
y letras; vidrio, que los ind.ioa uo coHOcian;
dé .batir moneda.. Engrandeció la :graujería

-mafldátidúlfi traer y labrar toda en México; y así.
hay ranchos telares é.infinitos morales, aunque.los
indios la piocuran mal y poco., dicien do-.que es tea-
Gajosa; y es por ser ellos perezosos, coa la mucha
libertad y franqueza que tienen. Juntó
•ipos^elérigos, frailes Ly; .óteos -letr,ado.g,.
eclesiásticaa y que tocaban á la enseñanza de los
indios; donde se ordenó que no se les mostrase mus
de latín, el cual aprendían 'Mon, y auta el espaSol;
mas no le quieren hablar sino poco. La música to-
man "bien, especial flautas. Tienen, malas voces para
cantar por punto. Podrían ser clérigos, mus aún no
los dejan. Pobló clon Antonio algunos lugares á
iiüansa de las., colonias romanas, en honra del em-
perador, entallando su nombre y el ario en mármol.
Comenzó el muelle para el puerto de Medellin, co-
sa costosa y necesaria. Redujo los chrelúmecM á
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vida política, dándoles propio, que no lo tenían ni
querían, ni creo lo había menester. Gastó mucho
en ¡a entrada de Sibola, como ya contamos, sin ha-
ber provecho ninguno, .y quedó enemigo, de Cortés,
Descubrió gran trecho de tierra en la costa del Sur,
por Xalix.co; envió naos & la Especiería, que tam-
bién se lo perdieron. Húbose prudentemente con las
ordenanzas de las Indias c.uando se revolvió al Pe-
rú; por cuanto había muchos pobres y desconten-
tos que deseaban revuelta y guerra. Mandólo ir el
emperador al Perú con el mesmo cargo de vírey,
porque .se vino el licenciado (rasen, entendiendo BU
buena gobernación, aunque algunas quejas le dieron
del los de la Nueva-Sspafia. No quisiera dejar á.
México, que lo conocía, ni á los indios, que se ha-
llaba bien oon ellos, y le habían sanado con baños,
de yerba, estando tollido; ui á sus haciendas, gana-
dos y .ütrafi granjerias ricns, ni deseaba conocer
nuevos bombr.esy.cfindicio,nes,,sabiendo qué loa pe-
ruleros .son recios; man en. ftn¿ hubo de ir, y fue por
tierra desde México á Panamá, que hay mas de
quinientas leguas, el nao de 1-551. fue nquel mea-
1110 año & México por virey don Luis de Velasco,
que era veedor general de las guardas y caballero
de mucho gobierno. Es este vireinado muy gran
cargo en honra, mando y provecho..

TrtKO TI.—SJ
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MUEEOE DE FERHANTC» COE.TI8,

IÜS«ron majamente Cortés y don Antonio de
Mendoza sobre ía entrada de Sihola, pretendiendo
cada uno ser snya por merced del emperador, don
Antofiio como viroy, y Cortés como capitán general.
Pasaron tales palabras fentre los dos, que nunca tor-
naron en gracia, sobre haber sido muy grandes ami-
gos- y así, dijeron y escribieron mil males el uoo
del otro; cosa que á entrambos dafió y desautoriza-
Tenia pleito Cortés sobre la cantidad <lo sus vasa-
llos, cotí el licenciado Villalobos, fiscal de Indias,
yie le pusiera mala Yoa al privilegio; y el firey eo-
aionífelda á contal':,' que etá mal hacerle, aunque
con cédula del emperador; por fo cual hubo Cortés
de Teñir á, España el aSo de 40. Trajo á don Mar-
tiu, el mayorazgo, que habría ocho años, y á don
Luis para servir al príncipe. Vino rico y aeompa-
ñadf, ma.8 no tanto como la otra vez, Trabó gratide
amistad con el cardenal Loaisa. y con el-secretario
Cobos, que no le aprovechó nada para con el em-
perador, que hubia ido á Glandes sobre lo de Gante -
por Frfmcia. Fue luego, el afio de 41, el emperador
sobre Argel, con grande armada y caballería. Pasó
allá Cortés con sus hijos .don Martin y don Luis, y
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con. muchos, criad os y cab&llos para la guerra. To-
móle la tormenta, con que se perdió la flota, en mar,
y en la galera Esperanza, de (Jon Enrique Enriquez.
Por el miedo de no perder los dineros y joyas que
llevaba, dando al través, se ciñó un paño con loa
riquísimas .cinco esmeraldas que dije valer cien mil
ducados; las cuales se íe cayeron por descuido, ó
necesidades y se le perdieron, entre ios grandes lo-
dos y muchos hombres; y así, le costó & él aquélla
guerra mas que á ninguno, sacando ásu majestad,
aunque perdió Andrea de Oria once galeras. Mucho
sintió Cortea la pérdida de sns joyas; empero rúas
sintió que no le llamasen d consejo de guerra, me-
tiendo en él otros de menos edad y saber; qiíe dio
qué murmurar en el ejército. Gomo se deíerminó en

.consejo de guerrar de levantar el cerco é irse, pesó
muchüá muchos; é yo, que m&híilléallíj rué maravi-
llé. Cortés entonces se ofrecía de tomar n Argel, cop
los soldados españoles: %oe liájiia, y-«ni los'meílios
tudescos é italianos, deudo dello servido e! empera-
dor. Los1 hombres de guerra amábaa aquello, 4 loá-
tauíe mucho. Los hombres d« mar y otros rio "lo
escuchaljaii; y asi, pienso que no 1» supo su majes-
tad, y se vino. Anduvo Cortés muchos aBos congo-
jado «u la corte tras el pleito do sna Tasallos y pri-
vilegio, y aun fatigado con la residencia que le .ti-
maron Ñuño de Guarnan y los licenciados Hatiónao
y De%adilío, y que se veía en consejo de Indias;
pero nunca se declaró, que fáé gran contentamieu-
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to par»-él. Fue ¿ Sevilla coa voluntad tlfl pasar á
3a.N«fiYa-EspuBa y morir eu México, y -á recebir
A doüa María Cortés, su hiju mayor, que la .tenia
-prometida y eoacertadíide casar con don Alvar Pc-
j&z Osorio, hijo heredero del marinea de Astoíga
don Perálvaiez .Osario, coa cienmíl ducados y ves-
tidos. Mas no se casaron por culpa de doE Alvaro
y de su jKtdré. Iha malú de cámaras 4 io digestión,
(fue IB duraron mucho tiempo. Kmpeorá all¿j y aui-
r¡¿ *n GastiUga de la Cneata, 4 2 de Díoiembre del
tóoode 1647, siendo de sesenta y tres o&w* F«é
deportado an -CBerpo con Iss duques de Mfedina ¡Sí-
donia. ijejó €ortée en doña Janna de ZúSiga un ;M-
¿D y tres Ahijas: el hijo se Jíaina don Maitáa CbrtSs,
que heredó el Estado, y casó c&ttdoSa An» ¡de Are-
llano^ pama ¡suya, y bjj* del conde .̂e Aguitar
doa Ps"dEo.de.Aiéllafla( por .«oimiario que dejó-«u
padre.'las higas se-tkman.-doSa.Maria 'Cortés,
dofia Cíitnlina y doSa J^nna, que es la menor,
prometida portel mesmo concierto: á don ^Felipe
de Atclhtior£on-&etettki.ittÍl ducados de dote. Be-
jt) también 4íro don Martin Cortos, qne hubo en

•H a» india, y á don Luis Cortés que-tuvo «n una
española, y tres hijas cada una de sa maÚre, y
todas indias. Hizo iCortés uii hospital.en México.,
mandó hacer «á colegio allí, y moticsterio para
-njirjereg en CoyoaMü, dondo mandó por testamen-
to que .llevasen sus huesos á costa.dal mayoraz-

•go. Situó cuatro rírtl diiwadoa de renta,
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leu »us caeas ^e México cada año, para eatí\Ei t
obras, y los dos raíl son páralos colegiales^

DClV MAHITO CORTES A Tí.1 SEPUI/CUHA US SL'

Fsdra, cu;-a s«iíric iropropriamentit
A^uefett biyo mun<lo j^oi^Tft;
Vfllor qvis nu*ütrfi 6dfia Biiriquccia,
Dvscooíft agOra tu paz eternamente.

OOXUICIQS' 1)K COHT£S.

Era Femando Cortés de buen» estatura, rehecho
y de gran pecho; el coior cenioieato, la barba clara
el «abcllo largo. Tenia grao fuerza, ünwho ánimo,
deBtreza eii las armas. Fue travieso cuando mucha-
cho* y cuando hombre fue asentadoj y así, tuyo en la,
guerra baea lugar, y en paü foí alcalde de Santiago
do Eanicoa, que era y es la mayor honra d« !«. oíia-
<3ad entre vecinos. Alli cobr<S reputación para lo -que
después fue. Fue muy dado á mujeres, y dióse

Lo mesmo hizo al juego, y jugaba
á maravilia .bien y alegremen-te. T'aé -

gran cooiecIor, y templado ea el teber, teniendo
abundancia. Sufría mucho lahRmbreeoD necesidad,
según lo mostró ea el camino de Bfígu&ras y en- la
mar <jue llamó de su nombre. Era recio porfian-
do, y R3Ítirvomaspleitos(p2econYeniaasucst».do.
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lea SUK casas de México cada año, para eat^K t
obras, y los dus mil son para loa colegiales. GS

DOX' MABTIX CORTES A L,1 SEFL'LTL'HA UE SI:

Padro, cuya suerte impropriamente
Aqucstu bajo mundo poseía;
V olor íjye ntí^tva &d&d enriquecía,
Duscaasa agora tn paz eternamente.

COSDICION' DE COETES.

Era Femando Cortés de buena estatura, rehecho
y de gran pecho; el color ceniciento, la barba cJara
el cabello largo. Tenia gran fuerza, mucho ánimo,
destreza en las armas. Fue travieso cuando mucha-
cho, y cuando hombre fue asentado;.y asi,tuvo en la
guerra buen lugar, y enpazfíü alcalde de Satí^iago
de Earucoa, que era y es la mayor honra de la ciu-
dad entre vecinos. Allí cobró reputación para lo 'CjiKt
después fue. Fue muy dado á mujeres, y-dkü&e
siempre. Lo mesmo hizo al juego, y jugaba >á. =los
dados á maravilla .bien y alegremente. Eaé muy
gran comedor, y templado en el beber, teniendo
abundancia. Safria mucho la hambre con necesidad,
según lo .mostró oa el camino de Higueras y en.- la
mar que llamó de su nombre. Era recio porfían-
do} y así tuvo mas pleitos que convenía & su estudo.
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Gustaba liberalisimarn'ente en la guerra, e»
por amigos y eu antojos, mostraadb escasera en.al-
gucas cosas; por donde le llainaban río de aveiúda.
Vestía jnas.:po3ido que rico, y así era hoin^'6 limpí-
simo. .Deleitábase do teaer mucha oa.ea y familia,
mucha plata de servicio y de respete». Tratábase

.muy de señor, y -COMÍ tanta gravedad y cordura que
ao daba pesadumbre ni parecía nuevo- Cuentan que
lis dijeron, siendo muchacho, üóruo h.abia de ganar
ímiohas tierras y ser grandísimo seíioT. Bi"a celoso
en su casa, siendo atrevido en las ajenas; condición
de putañeros. Era devoto, rezador, y sabia muchas
oraciones y salmos de coro: grandísimo liruosuero;
y asi, encargó mucho ásuhijo; cuando se moría, la
limosna..Daba cada uu arlo-mil ducados por Dios de
ordinario; y algunas vecea tomó á cambio dineros
para limosna, diciendo que oo.n aquel interese res-
'Óátabíi Bus'pecados: íüsoéti aus r.&pósteros-y armas:
Judiciwn Domini aprehendió eos, et J'vrtiíudo ej'us
eórroioravti bmchium.meum: letra muy á propósi-
.to de la conquista. Tal fue, como habéis oído, Cor-
tés, coaquistador de la Nuera—España; y por .haber
yo comenzado la conquista de México en. sunasiji-
iniento, la fenezco en su muerte.
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